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LUCEROS  Y  CLAVEYINA, 

O  EL  MINISTRO  JUSTICIERO, 


n)(i  yf) 


Comedia  mtcva  en  tres  actos ,  original  ij  en  verso ,  escrita  por  D.  José  de  Klizaga  ,  y 
representada  con  aphmso  en  el  teatro  de  la  Comedia  (InsliUilo  cspañolj,  en  el  mes  de 

jimio  de  185!. 


PERSONAS.  ACTORES. 

LccEROS,  gitano  joven.  .  Sre».    J,  Dardalla. 
El  Dique  ue  li  Fi.ohiDí, 

ministro E.  Arjona. 

El  Conde  de    Peralta, 

«11  tiijo M.  Pasirana. 

Don  Tkllo,  ««creíario  del 

ministro N.  N.         ' 

Andbes,  gitano,  y  padre 

de  Clavtyina..  ,  .   .  .  J.  Guerrero. 

TeBiiibLB,  carcelero.  -.   .  J.  Pardo. 

AI>>uPLAS,  bandido.  .  .  N.  N. 

Claveyisa,  tiija   de  An-  Sias,  J.  Hernández. 

»,''''" j"  ■  *  jAiiuiJüOl  yl> 

LsHEHALDi,  tu  madre.  .  iílí^-'l'iv,,'!  ^«.iji 

Criados,  Atesinos,  Soldados,  etc.         '  '"      '  -' 

La  escena  pasa  en  Madrid  en  el  siglo  XVII. 

ACTO  PRIMERO. 

Casa  de  Andrés. 

ESCENA  PRIMERA. 

EsuERALDA  y  Claveti:4í. 

EsM.  Qué  tienes,  bija  é  mi  via? 

Porqué  esa  cara  é  rosa 

se  encuentra  lan  afligía? 
Cl«.  Madre,  porque  estoy  celosa, 
EsM.  Te  ba  ofendió  tu  gitano? 
Cla.  No  lo  sé;  yo  nunca  pueo 

aRrmá  lo  que  no  veo; 

pero  lu  dicen. 
Es>«-  '  Villano!     ,,j  Jj  .sisisioá 


V  quién  le  lo  dijo? 

CiA.  Quién? 

Mi  padre.  .,,  ,.. 

EsM.  Pues  si  él  lo  dijo,    ¿,.f,\ 

no  hay  que  dudarlo,  que  e»  fiiQ.-f): 

Esplicame  el  hecho  bien. 
Cla.  Anteayer  cuando  la  aurora 

al  derramar  sus  albores, 

sobre  las  jermosys  flores 

lendia  su  luz  bictihecbora, 

salió  padre  á  di>frutá 

der  fresquito  é  la  mañana, 

y  diz  que  vio  á  otra  gitana 

con  mi  Luceros  jabia. 
EsM.  Tollos  Jo  mesmu!  Mira, 

no  le  ames  ya. 
Cla.  V  puede  ser? 

KsM.  Si,  si  le  llegó  á  ofender. 
Cla.  Su  niersé,  madre,  delira! 

No  amarlo?.,  ni  po  un  instante. 

Cuanto  digáis  es  perdió. 

Si  lo  quiero  mas  que  ante 

desde  que  sé  me  ha  ofendió! 
EsM.  Eso  yo  no  lo  comprendo, 

porque  á  mi  una  mala  acción 

me  borra  del  corazón 

lo  que  mas  esté  queriendo. 
Cla.  Os  pretende  alucinar 

vuestra  maternal  ternura, 

queriéndome  consolar. 

Cuando  el  amor,  llama  pura, 

nos  abrasa  con  su  fuego, 

es  una  flor  siempre  viva, 

que  sin  cudiao  ni  riego 

en  el  alma  se  cultiva. 

Y  aunque  la  hiera  el  aliento 
de  los  ingratos  rigores, 
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^    Ití  se  cmpafia  su  omantónr» 

ni  se  eslmguen  sus  otoresi,  ^^\ 
Al eonlrario,  me  parece 
que  con  ¿I  se  reproduce, 
■vi  y  mienlras  mas  envejece 
mas  siijernkusura  luce-. 
No  lian  rcparao  sus  ojos       -^ 
tCBando  el  palomo  se  encelív 
«í6mo  en  medio  é  sti|cnojfiS^ 
la  jeinbrija  lo  cametav    - ' 
y  como  en  las  ocasiones 
é  su  cariño  agraviao 
redobla  las  atenciones 
con  er  macho  eslraviao? 
No  ha  visto  oslé  al  ruiseíiur 
en  lo  espeso  é  la  racníi,- 
eomojerio  é  dolor    ■'         4 
á  su  pajariya  yainá 
eon  tétricas  melodias, 
aniienlras  que  illa  inc 
escucha  lasarnionlas 
de  otro  pajariyo  ama 
Pues  ellos,  raare  inia,  fueron 
los  queá  queré  me  enseñaron, 
losque  sentí  me  jisieron 
y  mi  corazón  formaron. 
Cuántas  veces,  siendo  niña,iiiJ<!ln;  i> 
horas  y  horas  me  pasaba 
aduiirandu  en  la  campiña, 
como  inocente  arrullaba 
la  tórtola  ¿>  su  querio; 
c6ino  en  sus  tiernos  accesos_ 
el  amante  agradeció  ^  i  oJ  non^p  •' 

le  comía  er  piquito  A  besos! 

Y  cuántas  al  oir  su  canto  "''•'i  '^" 

y  verlas  batir  sus  alas  ,  ^      .««.•> 

en  lasdurzuras  er  llanto  ■  '"•   '''' 

orvié  mis  horas  malas! 

Dichosa  edál  Quién  gorviera  '      ' 

á  ese  tiempo  tan  feli, 

y  en  su  ilusión  Jecbicera 

pudiese  siempre  viví! 

Entonces  tos  mis  amores 

eran  contemplar  er  cielo, 

ver  como  crecían  las  flores, 

dareurlivoá  mí  majuelo, 

y  por  las  nuches  dormía 

en  sueños  ir  recordando, 

cuanto  despierta,  cu  la  via      ,,    ,  .     .„    ' ' . 

iba  mí  arma  eslasiando!       ^sH  91  i8  ,t<  .wan 

Hoy  mis  amores  son  penas.  "    '?i'i!i  ^•''  ■  'i  ■ 
LsM.  Es  verdá  lo  cas  jablao! 

También  tuve  yo  hoias  güeñas-, 

y  ná  de  ellas  nía  qiieao. 

Pero  di,  ¿por  qué  le  afliges 

sí  olavia  no  e^las  casáat 

iMíentras  que  lú  no  te  lijes... 
Clí.  Pemasíao  que  esli'y  fijáa... 

El  amor  eiilió  en  mi  pecho 

con  su  llama  al)rafaf>ra, 

y  en  él  aleiidiá  su  lecho 

hasta  mi  iiiliiuu  hora... 

Kcnunciar  ;i  é...  imposible. 
EsM.  I'ues  enlonse  na  ta  aflija. 
A%D.  Esmeralda;  {llumiindo  dentro.') 
Clí.  i\ooyeos!é? 

padre  yama. 
EsM.  (coníesíanrfolf  Vby,' André., 

V  tú,  no  jorcs  .mas, 'hija-.'  •¡''"ííj'u  ^iji  ab 


Luceros  v  Claveyina, 

pronlo  vendráltí  glTanof  ''p\j  ■- 
deshecha  esa  negra'penaVt^if^) 

-      ESCENA   H^}  '  -^^ 
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Eso  quiero.. 
2~Sl  celo,  ijay! 
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mas  en  vano, 
me  envenena! 
Si  aquí  se  me  presentara 
agora  mi  gilañillo, 
me  pienso  que  lo  arañara, 
y  lo  jíciea  un  ovillo. 
Estoy  jecha  una  leona. 
y  tengo  er  pesquí  barlú! 
Ven  pronto,  mala  presona, 
'  que (juieo  reñirle»..  Jesi! 
(a2  decir  la$  itltimaspalabrai,  entra  Luceros., 
Sí  mabrá  eslao  jescúchahdo? 

ESCE^ÍíA^III.  ( 

.    Clivbyiní,  Líckbos.-^ 

Lee.  Qué  esjeso,  peí  la  hechicera? 

A  quién  estabas  llamando, 

y  con  quién  tu  enojo  era?  n'^\^^^n<í) 

CiA.  Ct.n  hablando,  me  esarma.) 
Llc.  No  mabrasas,  sol  divino?  «taRatqp'l 

Qué  es  lo  que  tienes,  mí  arma? 

No  soy  ya  tu  amante  fino, 

y  no  eres  tú  la  deiicía 

y  la  gloria  é  mi  existencia? 

Jabla  y  hasme  una  caricia, 

que  me  mata  la  impaciencia 

Estás  enfada?  V  por  qué? 
Cla.  Lusero.jáblanie  claro; 

camelas  lú  á  otra  muge? 
Lie.  Vaya  un  pregunlao  raro! 

Clavejína,  dueño  mío, 

de  qué  nace  esa  sospecha^,',, !^.,,; 
Cl».  Me  lo  han  dicho. 
Li;c.  Y  lo  has  creio? 

Clí.  Ojalá,  y  no. 

Pues  deshecha 

esos  negros  pensamientos; 

que  en  mi  corazón  no  entraron 

los  villanos  sentimientos 

de  los  casi  le  engañaron.    .  A.  '   '      „.     .„. 

Mas  fácil  fuera  que  al  cielo  „.;.  ' ,    .„u„„ 

faltase  su  luzje?raosa.       "  .*«"»»«'^  ■'«>'>»" 

al  ave  su  libre  vuelo, 

su  colorio  á  la  rosa, 

al  jardín  sus  flores  bellas, 

al  mar  sus  o4as  de  plata 

y  á  la  noche  sus  estrellas... 

que  le  fuera  mi  alma  ingrata. 

Mi  corazón  solo  adora 

en  er  mundo  tus  encantos, 

y  en  lu  imagen  seductora 

se  hacendurses  sus  quebrantos. 

No  creas  nunca  que  yo  quiera 

ni  con  la  vi.«la  ofenderle, 

que  antes  que  eso,  preOriera 

sufrí  mil  veces  la  muerte. 

No  sabes,  rosa  hechicera, 

con  cuánto  interés  prolijo, 

ama  llena  é  regocijo 

una  madre  á  su  chavó? 

Pues  masque  una  madrea  un  bijo. 

florcsíta,  te  amo  yo. 
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Conoces  la  pasión  (iaraa. 

con  que  en  sus  puros  verdoreS:i^t  J  j.m'í  .¡<'  ■ 

ama  er  campo  los  olores    i  .r.o' 

de  las  flores  quu  arrujó?..       •'■•iií  ,r.ü3  .mí-Tí 

Pues  mas  quer  campo á  las  ílofftSvitoí  '>^ 

palomita,  tearaoyo.  '.ü  -.^.m:}  .:■'•. 

>las  visto  el  arüó  conslunle  i        :    ;v - 

y  la  exigente  porfia 

con  que  el  boiiihre  noche  y  (lia 

vela  por  su  via  y  bono? 

Pues  masque  el  bono  y  U  via... 

luserito,  le  amo  yo. 

Comprendes  lilla  pureza^  ■-.:■,,  -....imi,  ; .  / 

y  la  ternura  y  anhelo  -       tiovBlleJ 

con  que  en  sudivinocelo'  MO  <»-' 

ama  al  cielu  puro  Dio? 

Pues  mas  que  Dios  á  su  cielo, 

angelito,  le  amo  yo. 
Ci.Á.  Gitano  niiu,  no  me  engañas? 
Ldc.  Bien  sabes  que  loque  digo 

lo  siento  aqui,  en  las  entrañas. 

No  son  mis  obras  testigo? 
Cla.  ^i.  gachoncito,  lo  son, 

y  el  conocerlo  me  humiya... 

(leja  que  te  pia  perdón 

pu"sta  á  tus  pieséroiya. 
Lie.  Levántate,  hermosa,  y  ven 

á  mis  cariñosos  brasos. 
CtA.  Si  estoy  asina  mu  bien. 
Luc.  No  ves  que  maces  peasos? 

ESCENA  VI. 

Dichos,  y  Esmeralda  que  al  entrar  se  sorprende  de 
la  aclilud  humillante  desu  hija. 

Esu.  Muy  bien;  y  de  cuándo  acá 
te  bnn  dao  á  ti  la  patente 
pa  que  pueas  confesa 
(Claveyina  al  ver  á  su  madre  le  levanta.) 
esta  clase  é  penitente? 
Y  tú,  inocente  criatura,  {d  tu  hija.) 
te  se  acabó  ya  el  enfao? 
Le  has  dichu  ya  ar  señó  cura 
cual  ha  sio  tu  pecao? 
lie  aqui  un  cuadro  é  mistó; 
ella  jincá,  y  ei'  de  pié... 
si  lo  hubiea  visto  un  pintó 
sacaba  la  copia  de  él  . 
Ea,  vete  adentro,  chávala, 
que  voy  á  hablarle  á  este  moso. 
{vase  Claveyiua.) 

ESCENA  V. 

Li'CEBos,  Esmeralda. 

KsH.  (Quién  á  hipócrita  le  iguala?} 

Ascucha,  cara  é  goloso, 

espegito  é  mi  morena, 

eres  tú  Gondo-cani 

pa  que  tengas  por  docena 

las  mugeres?  Vamos,  di, 
fiCC.  Qué  es  lo  que  está  platicando? 
EsM.  Que  te  hun  dícau,  anua  niia, 

con  una  jembra! 
L.c.  A  mi,  cuando? 

EsM.  Anle  ayé  al  naser  el  dia. 
Lee.  Ha  sio  oslé  laque  ma  visto? (conmovt'do.) 
E."!.  Vo...no. 
Lie,  Me  ahoga  la  ira! 
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EsM.  Poro  btro,  si.     -n  cin  c  •  •^moD  -tJío  iV  .:>}.} 

Ltc.  Josucrisló!;  -i  rn.l  .«/■./. 

Quién  fraguó  esa  vil  mentira?        ■  oi  x 

Vo  ofender  á  mi  gitana!  (conmo»í(i<fc.;){i'jí; 

V  oslé,  marc,  lu  ba  creio?  .  >rii» 

Que  no  amanesca  mañana  i\  tA 

si  lar  cosa  ha  sucedió!  riii;; 

No  sabe  oslé  que  Maria  (cow  lernura.).i:i 

es  mi  angelito,  mi  cielo,  ,'  n, 

que  su  amó  me  dala  via  ,  ...  ,j,.i 

y  su  via  es  mi  consuelo?--,ti:!  yup  ,ib  'J  .itaif 

No  sabe  oslé  que  la  miro         *í)i*i«i  na 

comoála  Virgen  sagráj  .azA. 

que  por  ella  ciego  eliro  Y}..ii.t 

y  tenf  o  el  arma  becbizá?  '  üeM 

(Esmeralda  hace  una  seña  a  firmal  iva  con  la  eabexS^ 

Pues  bien,  si  lo  sabe  oslé  .  i.i 

poique  lo  tengo  probao,  ,  ■,  / 

cómo  se  atreve  á  creé  o  : ; 

que  yo  la  jaja  farlao?  ■  ;i;f! 

Essi.  Vo  sé  queressano  y  puro;  ..r'^, 

sé  que  adoras  en  mi  bija, 

pero  man  dao  por  seguro 

que  te  vieron  ..  es  la  Pija.  i 

Luc.  Cómo  se  llama  ese  infame?  («oí»  inlenciín,^  :i 

Diga  osté  quién  es,  señora...  ■/. 

pa  á  que  á  mis  manos  derrame  y.   ^ 

tolla  su  sangre  traidora.  ;tup 

EsM.  Si  es  que  en  saberlo  te  empeñas,      io.'>  .Hi.'i 

te  lo  diré.  .a^A 

Lie.  Gracias,  madre!  :,otq 

Quién  es  pues?  .Mea 

EsM.  Quien  menos  sueñas.        .,' i- 

Hombre,  lu  futuro  padre.  ¡  ' 

[Luceros  se  queda  pensaticp.) 

Qué  ises  ahora,  valiente? 
Luc.  Que  yo  á  mi  pare  respeto, 

y  que  rae  acusa  inocente. 

En  lo  emas...  no  me  meto. 
EsM.  Dónde  sa  dio,  fleresita, 

toa  tu  furia?  A  los  talones?  .,.; 

Lie.  Contra  un  pare,  mairecita,  :¡Ú  .vn-.'d 

no  hay  en  er  mundo  rasones.  'fiT  .X3A 

Si  otro  hombre  se  atreviese 

á  decir  eso  en  mi  daño, 

era  mestéque  muriese 

ó  me  sacara  el  reaño. 

Padre  sin  dua  creyó  .¡i'x 

verme  á  mi  cuando  lo  dijo, 

roas  su  mersé  se  engaño: 

yo  se  lo  juro,  y  es  fijo. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  A^DRES. 

And.  V  en  jurándolo  mi  ahijao 

no  hay  mas  que  creerlo  ar  punto, 

y  luitü  er  mundo  cayao; 

sa  terminao  el  asunto. 

Yo  no  dije  que  lo  vi, 

fué  el  Conde. 
Luc.  Malaya  é!    i.-i 

And.  Toas  las  jcmbras  sois  asi; 

por  eso  no  os  pueo  vé. 

Cuando  alguna  vez  pensáis 

mas  que  sea  una  locura, 

de  tal  mó  os  alucináis 

que  la  vendéis  por  segura. 
^su,  Oiríamos  mal,  Andresito. 
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Ltc.  Vé  oslé  como  yo  no  mienlat '^i£»mttalda 
A^D.  Las  que  tien  e»e  prurito 

y  lo  jacen  con  ItfteBÍo  incñ  nitw', 

son  las  nmgeres.  So  escaro,    •• 

señores,  no  tiene  iguá. 

Pa  mentir  y  pa  enreá    . 

jamás  lUTÍeron  reparo. 

fcn  fin,  yo  no  pu«o  creé     • 

ar  Conde. 
Luc.  Tomo' es  iisr9..> 

EsM.  V  di,  qué  interés  tenia 

en  mentí? 
AxD.  Vo  me  lo  sé, 

1,10.  (V  yo  también.) 
EsM.  Pero  ..  • 

A  Mr.  Cbito. 

Luc.  Lo  sabe. 
A.>D.  .No  hay  qB€  jablá. 

(Lo  que  be  llegao  á  sospecha, 

me  tiene  er  corason  frito. 

Pondremos  remedio,  hasiendo- 

pronto  la  boa.)  Mia.  gncbO, 

te  qiiies  casó  con  mi  fló? 
Ltc.  Señ6,  siempre  estoy  qiieilenda. 
E»H.  Casarla  ya?  Qué- diablura! 
AisD,  Tengo  pa  ello  mis  rasones, 

y  á  mas...  son  dos  corasones 

que  se  quieren  con  locura. 
I'SM.  Como  es  tan  joven... 
i\\f>.  No  le  base; 

precisa. 
EsM.  No  sé  por  qué.'' 

.\yv.  Yo  te  lo  diré  despué! 
Lie.  Er  pecho  se  mcdesbase 

de  place,  madrel..  Dios  mió!.. 
EsM   Recibe  mi  enhorabuena. 
Luc.  La  admite  mi  alma  llena 

édicba. 
A?iD.  Con  que  al  avio,- 

ven  á  prepara  las  cosas 

pa  vuestro  enlase.  Hasta  luego. 
EsM.  L)e  gozo  está  sin  sosiego. 
Lee.  Tuyo  soy,  reina  é  las  rosas,  {vase.} 

ESCENA  VH. 

ESUEBALDi. 

Pues  selior,  eso  es  mentira 
quel  Conde  mrsmo  ha  inventao. 
Meconvenso  que  eshonrao 
y  que  por  ella  delira... 
Quiera  Dios  que  yo  los  vea 
felises  ..  y  con  su  amó 
mi  vegé  endursen  los  dó! 
Nada  mas  qiiesto  desea 
mi  arma  ..  Mas,  ;,por  qué  ba  sio 
el  queré  .4ndrés  é  repente 
casarla?...  El  es  pruenle... 
luego  gran  motivo  ba  babio. 

ESCENA   VIII. 

F.sMERALDji  y  el  CoNDK  (ji/í  llega  á    Eiviiralda   ti 
que  lo  tienta. 

r.os.  Esmeralda,  Dios  te  guarde. 
I'SM.  Ay  sefli'),  que  iiia  suslao!  ;¡,  .:i„j; 

Con.  Por  qué,  muger?  i  ij;i  <>t> 

EsM.  Como  ba  enlraoil  HWp 

sin  sentir!..  Mu  buena  larde.  "  ".üUiÓ  ,u^. 


Luceros  t  Claveyiíca, 

CoM.  Medrosa  por  demás  ere».  :~    ' -■i'^pnoD 

Es}i.  Mucbisinno.  up  uoo 

C(Ki.                     Y  sin  rnon.  ^íj  bihc 

EsM.  Esa,  señó,  es  condición  -■'  •'•' 

de  toitas  >asm»gere9.  'i 


Coji.  Cómo  te  encuentro  tan  sola?  j 

EsM.  Porque  estamo  é  casamicnt»  ' 

y  salió  jase  un  momento 

André  á  eligencia. 
Co:«.  (Hola! 

Precisa  impedirlo.)  Y  quién,  i 

Esmeralda  amiga,  ba  sido  < 

el  hombre  que  ba  merecido  > 

tal  favor?  '. 

EsM.  Oh!  ya  esté  bien  > 

lo  cenóse.  .  toito  un  hombre.  ■;  2JI1 

El  gitano  mas  junca  > 

y  el  amante  mas  lea; 

Luseros. 
Con.  (Maldito  nombre!; 

Ab!  si,  si.  (No  han  dado  asenso 

á  1(1  que  le  dijeá  Andrés.) 

Pues  señor,  sin  duda  es 

buena  boda. 
EsH.  Asi  lo  pienso.  '■ 

(Parece  que  le  he  dao  quina 

al  señor  Conde!)  Ea,  vaya!.. 
Con.  V  ahora  dónde  se  halla 

la  preciosa  Claveyina?  [afectando  amabilidad.] 
EsH.  Aya  dentro.  ...  -^^1  cjt  u/.  .jjj 

Con.  Pues  os  ruego 

el  obsequio  de  llamarla  ..   ' 

quiero  yo  felicitarla. 
EsM.  A  esa  atención  no  me  niego. 

Claveyina?  Señor  mió, 

ya  la  he  llamao. 
CtA.  {(ienlro.)  Manda  osló? 

EsM.  Ven  pronto,  que  te  quien  vé. 

Está  vuecencia  servio,  {al  salir  Claveyina. J 

ESCENA   IX. 
Dichos,  CiiVETiNá,  corriendo. 

Cla.  Madre,  quién?  (con  afán.) 
Esu.  Er  señó  Conde 

que  á  felicitarle  viene. 
Cli.  Ay  madre!  [se  oculta  detrátde  lu  madre.) 
Con.  Pero  qué  tiene? 

Por  qué  á  mis  ojos  se  esconde? 
EsM.  Es  tan  vergonzosa  ella... 
Con.  Tener  veij;uenza  de  mi 

es  niñería.  Ven  aqui,  (á  Claveyina.) 

ven,  aproxímate,  estrella. 

Ya  sé  que  seiás  en  breve 

esposa...  darte  quería 

el  parabién,  niña  mia: 

ven. 
EsM.        Ni  aun  á  habla  se  atreve,  (raií.)     ■ 


ESCENA  X. 
El  Conde  y  Claveyina. 


\n 

Cla.  (Cristito  mió,  cuánto  siento 

el  verme  ó  solas  con  er! )  .,;m;  .:    , 

Con.  (Procurémosla  vencer,  [con  entusiasmo.) 
ya  que  tan  feliz  momento 
se  presenta.)  En  qué  consiste, 
gitanilla  encantadora, 
que  siempre  te  encuentro  ahora 


o  EL    MINISTRO   lU^TIGIElló 
lánguida,  llorosa  y  triste? 
Ob!  quién  poseyera  un  mundo 
para  lu  gloria  y  consuelo, 
y  dispusiera  de  uncielo, 
solo,  nina,  para  ti! 
Donde  entre  gloria  y  placeres 
lu  corazón  embriagado, 
dulcemente  regalado 
Tiviera  por  siempre  alii! 
Quien  lu  gusto  adivinara, 
tu  pensamiento  cumpliera, 
y  en  lu  regazo  se  viera 
abrasado  por  tu  amor; 
y  cautivo  entre  tus  gracias 
apurando  sus  delicias, 
muriese  de  tus  caricias 
en  su  hechicero  fervor. 
Clí.  Josú,  señó,  le  agraezco 
(poniéndote  las  manos  en  la  cabeza  y  ton  ironía.) 
tollo  er  bien  que  me  desea.. 


lanío,  en  verdá,  no  merezco. 
Sepárese  osté  y  no  sea 
atrevió. 

Con.  Ab!  te  adoro 

y  anhelo  hacerle  dichosa. 
Por  qué  eres  tan  desdeñosa 
á  mi  amor? 

Cu.  (con  dignidad.)  Por  mi  decoro, 
que  es  la  primera  riquesa 
de  una  gilanilla  honra... 
y  porque  mi  volunta 
tiene  ya  dueño. 

Cott.  .4h!cesa... 

que  lu  boca  no  repila 
que  hay  otro  ser  á  quien  amas; 
porque  en  mi  pecho  derramas 
una  ponzoña  maldita. 
Yo  no  puedo  consentir 
que  sientas  por  nadie  amor, 
ni  que  esquiva  á  mi  favor 
á  otro  quieras  preferir. 

Clí.  Diga  oslé,  ¿y  con  qué  razón 
señó  Conde,  ó  con  qué  ley 
dispone  de  mi  á  lo  rey 
y  manda  en  mi  corazón? 
Vaya,  que  me  está  gustando, 
señorito,  su  ocurrencia! 
Cree  oslé  porque  es  tlscilencia 
y  porque  aviyela  jando, 
que  podrú  ur  Gn  ubiigarrae 
á  que  cometa  una  farla? 
Antes  un  rayo  me  parla 
que  llegue  yo  á  deshonrarme! 
Yo  soy  flamenca;  é  verdá, 
y  las  malas  pretensiones 
no  pueden  ni  con  doblones 
mi  corazón  ablanda. 
Porque  este  nunca  se  vende, 
y  aunque  en  la  probeza  abundo, 
desprecio  yo  á  loo  er  mundo 
por  mi  gitano,  lo  entiende? 

Con.  Siempre  arrogante  y  allival 
.No  le  alucines  ,  gilana, 
que  lu  resistencia  es  vana. 
Si  insistes  en  ser  esquiva 
á  mí  cariñoso  anhelo... 
si  sus  alhagos  rehusas... 
y  de  mi  prudencia  abusas... 
no  le  ha  de  valer  ni  el  cielo. 


.r.o'J 
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Cl4.  La  muge  gucna,  é  yen^a-AAmi  nno  o!, 

no  hay  en  la  lierra  poé;  ,.^^  ¡,[„.,  g„j,^,^ 

capaz  de  obligarla  á  bac^  ..„i  ,j¿„      .,^,, 

una  cosa  que  no.quiera, ..      ^^^^^  ¡iciM" 

por  mucho  que  se  'a  osligue.'  ¡  «.'^j^.     ¿ 

tonque  asina,  á  qué  se  esfuerzalj   a  '.., 
Con.  Lo  que  no  logra  ia  fuerza     ^ 

con  la  astucia  se  consigue. 
CiA.  Uice  oslé  bien,  si  sefiorl 

Y  quién  á  astuta  le  gana 

á  una  uiuger...  y  gilana? 
Con.  Que  quién  le  gana?  El  amor 
Clí.  y  oslé  me  ama  á  mi  quizá? 
Co.N  Con  el  alma,  te  lo  juro. 
Cla.  V  como  su  amó  es  tan  puro 

me  pretende  oslé  infama!... 

Lr  que  ama  de  vera  es  justo, 

ama  á  su  já  como  el  oro; 

y  cudia  é  su  decoro 

mucho  mas  (|ue  é  su  gusto; 

si  osté  jamás  ha  pensao  ,;,,,  ,i  „'  ^ 

enqueréá  una  jembra  honra.',..,,»'    ."? 

Porque  claro,  la  verdá,  '„:']'  '"'■**? 

tiene  er  corazón  gastao.  "   '  "  '  ' 

Con.  Solo  á  ti  le  es  permitido 

el  tratarme  de  esa  suerte, 

pues  yo  para  merecerle 

basta  mi  orgullo  he  perdido. 

A  mi  deseo  corresponde 

con  amorosa  terneza, 

y  le  daré  mi  riqueza 

y  basta  el  titulo  de  Conde. 
Cla.  Por  Dio,  señó,  no  sea  niño... 

ni  con  too  el  oro.  .  Josú! 

de  las  minas  er  Perú 

se  pué  compra  mi  cariño. 

(el  Conde  lu  amenaza  con  la  man».] 

A  mi  honra  no  larredra, 

señó  Conde,  su  locura, 

porque  tengo  yo  mas  dura 

la  vulunláque  una  piedra. 
Con.  Con  que  no  quieres  ser  mia 

y  al  otro  amante  prefieres? 
Cla.  Si...  y  van  ciento.  Que  si  quieres ! 

Soy  yo  reló,  don  Jusia, 

é  repetición? 
Con.  Entonce 

he  de  probar,  ¡vive  Dios! 

cuál  puede  mas  de  los  dos. 
Cla.  Si  este  pechilo  es  de  bronce. 
Con.  Lo  veremos,  ahora  estamos 
{cierra  las  puertas  ) 

los  dos  solos  bajo  llave. 

ESCENA  Xí. 

Dichos  y  Li'CKBos,  queentra  antes  de  cerrar  el  Con- 
de, sin  que  le  vean. 

Luc.  Eso  es  lo  que  no  se  sabe. 

Cla.  Mi  Lusero!  [tontenta  ) 

Con.  (El  golpe  erramos, 

su  futuro.  Oh!  mala  estrella!) 
Loe.  Ca  querio  Dios  febzmenle 

ponéselo  á  oslé  présenle 

pa  que  no  baga  burla  de  ella. 

(con  calma  y  mirándolo  de  arriba  abuio  1 

Asi  falta  á  su  debe  '' 

na  menos  que  un  Conde é  España, 

y  contra  el  bono  se  ensaña 


6  Luceros  r 

de  una  indefensa  rangé? 

Asina  en  la  casa  bonrír 

der  probé,  los  cabayeros 

entran  como  bandoleros 

áprelendorlesrobá 

su  única  joja? 
CoM.  Villano! 

Lee.  Villanas  son  sus  maldaes... 

(el  Conde  quiere  hablar  y  sí  íotmpWí.) 

Sonsi  y  oiga  las  verdaes 

de  la  boca  é  un  gitano; 

que  aunque  vio  la  primer  lú 

en  la  miseria  y  er  sieno, 

sabe  conocer  lo  gueno 

j  respetarla  virlú. 

Vosotros  los  señorones 

que  vivís  mu  regalaos, 

sin  fatigas  ni  cudiaos,' 

fundáis  vuestras  diversiones  "    ' 

en  seduci  las  chávalas  ' 

que  tienen  poco  laleulo, 

Ocon  falso  juramento 

ú  con  dineros  y  galas; 

y  luego  que  conseguís 

deja  á  una  probé  perdía.  . 

os  rebosa  la  alegria 

y  de  su  llanto  os  reis; 

os  goíais  en  su  desgracia 

y  ademas  la  publicáis, 

y  en  fiestas  la  celebráis 

como  si  fuera  una  gracia. 
Con.  Inftime! 
Ltc.  Nunca  lo  fué 

er  que  dijola  verdá. 
Con.  Ten  esa  lengua,  insolente. 
Lie.  Señó  Conde,  cuando  acabe. 

V  oslé  los  motivos  sabe 

de  poiqué  arguna  é  su  gente 

tiene  un  procede  tan  bajo'? 

Poique  avelais  jandorró, 

que  es  vuestro  único  Dio 

y  aborrecéis  el  trabajo. 

Si  cual  nosotros  tuvierais 

que  gana  un  peazo  é  pan 

con  tantas  penas  y  afán... 

de  seguro  nojiciérais 

esas  partías. 
Con.  Canalla! 

A  un  grande  tan  vil  mancilla! 

Uobla  tu  humilde  rodilla 

y  enmudece. 

Yo  no  conozco  grandeza        o'j««i»»'! 

sino  en  Dios  y  la  razón; 

ni  tampoco  mas  nobleza 

que  la  que  dá  er  eurazon;    %-_^»^y;  \  v'oiÍMn 

por  eso  aprecio  á  los  hombres, 

en  sus  obras  solamente, 

no  en  el  lustre  desús  nombres; 

y  por  eso  arzo  mi  fíenle.  ■        '-^  ''^  ■*■'.' 

Con  dineros  puédese  .i?o.> 

grande  y  noble  er  ques  villano...  'i:'1  •';* 

mas  este  no  logra  hace 

que  su  corazón  sea  sano. 

Vo  soy  un  probé  esdicbao 

que  no  conosco  olavia 

ni  aun  er  niiiiibre  que  han  llevau 

er  padre  y  la  madre  mia. 

Vailgo  menos  que  lana,      -i  rj  ííJiUu.'  . 


Claveyisía, 

pero  estoy  mu  satisfijcbd  loll  .ubiugocl 
porque  á  mi  la  proviá  ='oq  i-rnup  :dO 
me  rebosa  por  *r  pecho-,  üifols  ">  Bicq 
Aqui  tengo  mi  noblezSy  •  iiisi»üq«il>  t 
mi»  títulos  y  blasones,  J!  •  '«l  s"'"  ."'<'« 
aqui  toa  mi  riqueza. .iJÍ'':»  tMOb  sbnoU 
que  son  las  buenas  acciodflSy  noscioo  hJ 
y  aunque  me  vea  despre<siíroíi<'"'''''y'H'' 
del  universo,  prefiero...  ■  inq  ci-'í/ít 
sé  mas  bien  un  probé  honrao  'iQ 

que  un  rico  mal  cabayero.  .  ''I 

Con.  a  villanos  quedenuestan,  (ínrfiyiwA».)* 

cuando  no  se  les  da  muerte,  '■' 

los  hombres  cual  yo  contestan  i 

con  la  mano...  de  esta  suerte.  ;s 

(le  dá  una  bofetada.J        •-•.;'.um 

Lie.  {colérico.)  V  al  mezquino  cortesaAd'-  na 

que  ha  pegarme  se  propasa,       ■^*   ¡J'ol.  .íjJ 
yo  también,  aunque  gitano,-  ■-■<>  líolinVHnm) 
sé  arrojarlj  de  mi  casa,     y-  '  'id  is  iiíioj 
(/o  cnje  y  lo  arroja  por  lar$eattr9^Jní¡ 

Cla.  I.usero,  qué  vá  á  hace?  '   ■}T-^q><i 

Que  te  pierdes.  oivsiJi; 

Cor«.  Favor!  n '■  .loJ 

Lüc.  Calleiiv>ii  ¡.-Isílnc  t 

Voy  {\  haser  que  sarga  oslé  •  ■  ■ '  ■'■'?  >o1 
mas  que  deprisa  á  la  calle.  {l6  urroja.ff  á  . 

ESCENA  XII.  .,^^ 

LrcEHOs,  Clavbvma,  Esmeraldi  y  Amires. 

Esu.  Ay!  Josucristo!  (se  asoma  á  la  véntjtna,)- 
And.  Qué  es  eso?  ••'• 

Loe.  Ná,  que  er  Conde  se  empefió,     '  nJ  snp 
(con  serenidad.)  '  '  ''p 

y  de  cabesa  sali6.  c; 

And.  l'uesjuye,  si  no  vas  preso.  •  " 

Cl*.  Ay!  si;juye,  desgraciao.  í 

Lie.  Eso,  nunca;  soy  inocente;  '■{' 

er  que  juye  es  delincuente. 
And.  Cas  hecho,  di,  atolondrao? 

Sabes  lo  que  es  er  delito 

de  pegarle  á  un  cabayero? 
Cla.  (i/uro  )  Ay  Dios  mío!  yo  me  muero. 
And.  Es  un  crimen  inaudito!.. 
EsM.  Pero  responde  por  Dio... 

Qué  es  lo  que  er  Conde  jisiera 

pa  echarlo  asi  é  esa  manera? 
Cla.  [llora.]  (Jueré  robarme  mi  honó. 
And.  Entonse  jiso  mu  bien. 
Cla.  No  salgas,  por  Dios,  é  casa 
Essi.  (á  Andrés.)  Va  veras  lo  que  le  pasa      ■' 

si  los  chíneles  lo  ven.  'P 

Luc.  No  tengas  temó  consuelo...  ^ 

Cla.  Ay,  tu  peligro  me  aterra!  \ 

Lie.  Si  no  hay  justicia  en  la  tierra  '' 

yó  confio  en  la  der  cielo. 


ESCENA.  X4Ili 


■l.,.K.'i 


Dichos,  el  Conde  y  íoídarfflii'.jjjj'jj^ 

Con.  Estos  son  los  asesinos...  uíihíjís  .>; 

prendedios  todos,  soldados,  'o''. 

y  que  vayan  amarrados  m' 

por  el  cuello  á  sus  destinos. 
(/os  soldados  prenden  d  Andrés  i  y  Esmeralda  it  es- 
capa sin  ser  visía.) 
Cla.  Venidno  á  favorecer.        ,     "  , 

Dios  Olio!        '-^-  '-■'''•.•  ■^'~'  -^-J  -' 


••i'£L:)WKi^tb'jícn;sTr'CiEr.o. 
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,  axi 


yf  ti 


Cos.  PiendedlB  Jtfege;?^"'  "li'^' i' 

y  si  se  resiste,  fuego  ;       '_'J>^'  ^ieolJct 
mas,  salvadme  &'esa  tni>«ér. 
And.  Ci'istilu  inio,  ampararme'.' 
Cla.  Defiénduiiie  enlre  tus  brazo?,     •¡ii'    ■" 
{se  arroja  en  los  Lrazos  de  Luceros  qW  ha -éogiio 
una  hacha.)  •   '' ■' 

Loe.  Atrás,  ó  jago  puazos        ;  >into  om  ut 
arque  se  alreva  á  tócaríné".' '  '"j"í  "l'P^ 
{asiéndola  eon  la  mano  isqtiiifdá  y  UviiUakdo  el 
hacha  con  la  derecha.) 

FIN  DEL  AGIO  rUlAÍ ERO. 

ACTO    SEGUNDO. 

El  teatro  representa  dos  calabozos  separados  por  una 
pared ,  con  una  puerta  de  dobles  rejas  por  donde  se  co- 
munican los  presos,  y  que  deberá  estar  cerca  del  prosce- 
nio. A  la  derecha  del  espectador  está  ol  calabozo  de  Cla- 
veyina  que  yace  durmiendo  cerca  de  la  reja,  y  á  la  iz- 
quierda el  de  Luceros  que  yace  también  junio  á  la  reja 
contemplando  á  Claveyina. 

ESCENA  PRIMERA. 

Claveyina,  Lucebos  v  A^DREs,  durmiendo  tíunbien 

en  el  calabozo  de  LueerOsv-'i'  í''--> 

Lie.  Diiernie  en  tu  inocente  calma,  ds  noj  ■( 

angelito  é  mi  consuelo,    ^-jiíjüdi  uj  «a  ^ 

mientras  velando  yo  aspirR,gon  loq  aiip 

lu  gloria  é  tus  alientos,  ^n!.    .'  ,- i    , 

que  las  penas  de  la  via 

tienen  su  alivio  en  er  siier¡o 

y  viéndole  libre  de  ellas 

orvio  yo  las  que  siento... 

Duerme,  Uor  angelical, 

«u  tu  perl'umao  lecho, 

que  donde  eslá  tu  pureza 

está  la  uroaia  del  cielo, 

y  no  bastan  ¡x  mancharla 

las  parees  <le  este  encierro. 
Cla.  {soñando.J  l.useros... 
Llc  .''ueña  conmigo. 

Cla.  (*<'•}  Amante  mió.  - . 

Llc.  Qué  quies,  prenáá?, 

Cla.  No  escucüas  esos  cantares        :oJ«3  áuO 

que  nuestras  boas  celebran?    \  ,nt   nioú 
Luc.  tjue  ilusiones  tan  jermosas! 
Cla.  Ay!  Amante  ..  {despertando  dando  un  grito.) 
Llc.  IJi.  princesa. 

(¡LA.  l'or  Dios,  gitanillo  mió, 

rompe  estas  penosas  rejas i&ibIj')!)  k- 

que  me  matan.  •:■.:■  i  ".¡o  : . 

Lie.  Si  pudiese 

con  mi  corazón  romperlas, 

libre  estarlas..   Alas  no  ves 

que  son  demasió  gruesas,  ■::.  .eoítiA  .j 

y  la  volunta  no  alcansa 

aonde  mi  deseo  llega? 
f;^,_  Tienes  razón...  Ah!  {ítora.) 
Uc.  ^°  llores, 

'que  esas  lagrimitas,  perla, 

caen  toas  dentro  é  un  arma 

y  de  esconsuelo  la  ai  egan. 

i'or  qué  te  afliges  estando 

tu  amante  aquí? 
:;i.A.  Si  yo  fuera 

*E«la  en  el  mundo  contigo,  nj  iMat  <,■ 


aquí  mesmo,  entre  caenas,    '  «niJaaim 
dichosa  seria;  mas  tengo  Rbi*  ^'li  t 

una  madre...  que  recuerda     ''  loq  oitp 
mi  corazón  íi  toas  horas,      '.gIs*  .claY 
y  á  quien  idolatro  ciega).:'  nbuai  bl  i3  .u3 
Sabes  tú  lo  que  es  sentí  l-i  cvl^.ibnhín'd  .yjd 
sus  alhagos?  Lq  que  alegra  .*J>i 

ver  su  sonrisa  amorosa?.    ■  ■  «i>Vil) 
Lo  que  el  corazón  deleita    .  uJ  ncil  étiU 
escucha  sus  dulces  ecqsí.         ^  *i'V)s>''  olj  .3'j.I 
Luc.  Que  martirio!  '■  J  .omsisv  oí  i 

Cla.  Sisupieras^i!  -jup  olo«  o.l 

repito,  que  es  una  madre  V.i)  ,ítHp  eiul  .tJ.O 
y  por  su  vida  leniieras-..iM  .aiJ 

cual  yo,  gitanLllü  mió,  .>i  >  >Li&i»  Gias  ob 


omuguí  n 
Olí  nu3  áb 

r,  í^o  il) 


imtl  ,6l0  .: 
;j  na  omo3 


Horarias  también  por  ella. 
Luc.  Aunque  no  la  he  conoció.^ 

nunca,  lágrimas  tiernas 

derramo  por  su  memoria 

ca  hora  que  el  relú  suena. 

Vo  cütuprendo  que  una  madrvibua  ni>T  .ajü 

será  pa  un  hijo  en  la  tierra  ■'.•  sí  aJesH  .jtij 

lo  que  el  rocío  pa  las  flores, 

que  tierno  las  alimenta 

con  el  jugo  cariñoso 
_  que  brota  é  sus  ricas  perlas., 

lo  que  es  la  lumbre  der  só 

pa  er  campo  y  la  sementera 

que  con  su  jermoso  aliento 

les  dá  á  los  dos  la  existencía!.T>qeab  ,63 

Pobre  madre!  Ubi.,  quien  sab^tnai)  ajiid 

si  en  er  cielo  agora  ruega       i;-.y  loq  íVl 

por  su  hijo,  ó  una  limosna         g(i  <)¿  sup 

mendiga  de  puerta  en  puerta!;!.... sj-iníii 
Cla.  Caya  por  Dios,  gitanillo,  ,     .  ni;  oboJ  A 

que  mis  peiiiyas  aumentáis    .  io(fim  ¿í.í 

con  tus  palabras.  ■'■?;;  !"!>  o;!;! 

Liic.  liien,  gloria; 

callaré  si  lo  eseas; 

yo  jago  solo  tu  gusto.  , 
Cl».  Cuándo  nos  veremos,  prenda, ;, ■,,;:; ,  .¡i 

unios  y  libres  pa  siempre?      ;  j  «ib  rinjid 
Loe.  Muy  pronto,  cara  é  azucena.  ..niri  a'>ij'l 

lU  corazón  me  lo  dice  ¡jj  udii-iA 

y  no  me  engaña.  ;o  as  áiiy  .,iyf^ 

Cla  Dios  quierft  ,íj|  aJ-auf)  .sal 

que  asi  sea.  -.  •  ,  n„/^^ 

Lie.  V  lo. será;:  ■;  r.oRrtí  ^■Tr.<l3'if  ,a¡,r 

que  él  defiende  la  Inocencia,   r  r 

[se  oye  preludiar  un  laúd  ) 
Cla.  Has  oido,  di,  el  sonio 

de  un  instrumento  é  cuerda? 
Loe.  Si...  qué  será?  . ¡ 

Cla.  Escuchemos, 

que  cantan. 
{se  oi/e  una  voz  de  muger  que  canta  acompañada  de 

un  laúd.) 
Voz.  Palomas  é.dulces  hieles  (canto.) 

que  gemis  entre  caenas, 

•  tened  esperanza  en  Dios 
que  protege  la  inocencia  , 

y  en  un  corazón  que  os  ama 
y  por  vuestra  suerte  vela, 
vela,  vela. 

Oh!  la  voz  esa!.. 
Segunda  estkofa. 

•  Aunque  un  milano  en  sus  garras 
despeasaros  intenta, 
no  lo  podrá  conseguir  -a- 1»  uíü'Í  .»*£ 


Cla. 


8 


Loceros  y  Clav&tina, 


mientras  el  ciclóos  defienda»    .•..  ¡..j  . 

y  dé  vida  á  un  corazón         ii  .-  ur.cM'jib 

que  por  vueslra  suerle  vela;; '' 'i'!  cün 

Vela,  vela.» 
Cu.  Es  la  madre  é  mis  entrañas. 
Leo.  Entendisles  el  seotio? 
Cl*.  Muy  bien. 

(aran  por  la  reja  un  pañuelo.) 

Qué  han  lirao? 
Lvc.  (lo  reeojt.)        Aguarda,  >,u.;íu 

y  lo  veremo.  Una  lima!  .;  uuü  .stjj 

1^0  solo  que  roasia  falta.  <  iO 

Cl*.  Para  qué,  di? 
Loe.  Ca  sacarte 

de  esta  mardecia  estancia, 

que  eclipsa  tu  jermosura 

y  tus  virlues  agravia  ; 

y  fugarnos  donde  naide 

dé  con  nosotros,  gitana. 

(se  oye  abrir  la  puerta  del  calabozo.) 
Cla.  Ten  cudiao  que  abren  la  puerta. 
Luc.  Hastu  la  dormia  y  caya.  {bajo.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Terrible  con  una  linterna.  Examina  el 
rostro  de  Luceros  v  el  de  Andrés  que  figuran  dormir. 

Teb.  Ola,  familia!  Se  duerme? 

Como  en  una  hermosa  cama. 

Ea,  despertad,  que  los  jueces 

hace  tiempo  que  os  aguardan... 

Ni  por  eí.as...  Se  conoce 

que  se  hallan  bien.  Muy  fea  causa 

tenéis.,   haber  atentado 

á  lodo  un  grande  de  España, 

y  á  mayor  abundamiento 

bijo  del  ministro!  Mala 

suerle  os  espera...  por  Dios  .;'jJ 

Santo,  que  aunque  me  utombraranr.lir.u 

Cardenal,  no  querría  verme  ' 

en  vuestro  pellejo...  Vaya  , 

hijiis  de  Caín,  arriba... 

Pues  ninguno  se  levanta!  i  ^  ,   .  .  i  •  ; 

Arriba  tú.  perro  viejo,  (á  Andrés,)' í>'-í  l-'- 
Am).  yué  se  ofrece,  cámara?  'i  un  ■; 

TíR.  Que  le  levantes. 

A^D  No  quiero.  Bí)*  1*6  8" 

Tes.  Echaré  mano  á  la  vara 

y  lo  veremos. 
A»D.  Mi  usté 

que  no  me  gustan  las  chanzas 

de  acebuche. 
TEh.  Pues  arriba. 

Akd.  Voy  allá,  seño  on  juraña; 

mas  valiera  que  Irritase 

con  pulitica  y  crianza 

á  los  hiiéspcs  que  recibe 

de  cuando  en  cuando  en  su  casa. 

Apenas  düinii  ho  podio 

con  las  brujas...  á  inaiiás 

me  han  embcstio..    y  yo  creo 

que  si  oslé  un  pnco  se  tarda 

en  veni.  me  líevaii  l^llas 

i'i  ver  la  luna  en  Mjlandas. 
Thr.  Ea,  menos  conversación,  -;- 

y  arriba  pronto. 
Ar<i>.  {levantándose. ]    (aramba,  ,'ii¡J.t 

que  mal  genio  gasta 'isté.      ■  ■■  ir    '.'jqí¡9b 
Tis».  rara  bregar  con  canalla,     j  aHioq  oi  oa 


mucho  roas  se  necesita.    ..|  .ku,') 

Akd.  Jablosté  bien.  .  tiii-y¡  se  ¡2  v 

Teb.  Vamos,  andü*:!)?-'-:'!  ,%cni 

A>o.  Ya  voy...  pero  por  faVO  -,  .nA. 

me  dirá  oslé  onUe  se  jaya  i .  j,.:  j 

mi  pobre  hijita?  dQ  j») 

Tbb.  Ahi  la  lieses 

en  ese  otro  cuarto...  Gracias     ,  ,aéí)A  .aoJ 
á  que  pudo  interesar  '    :.\-{í} 

al  alcaide  con  sus  lágrimas.  '  >'i;c) 

Mírala. 
(<e  la  seitala  por  entre  las  rejas  y  Andrés  le  con- 

tnutve.) 
AMD.  Si,  ya  la  veo... 

pobrecila  é  mi  arma!  >.  A 

Teb,  Vamos,  hombre,  y  no  te  aflijas,'-*-* 

que  la  habitación  no  es  mala. 


.)  !-'! 


ESCENA  in. 
Clíveyina  t  Luceros. 

Cl4.  Gitanillo,  has  escucbao 

á  ese  hombre'' 

Leo.  Si ,  mi  alma. 

Cla.  Si  á  pesa  é  nuestra  inocencia 
irán  á  jasé  una  infamia 
con  nosotros? 

l.tc.  No  te  apures, 

y  ten  en  Dios  confianza, 
y  en  tu  madre,  que  nos  dijo 
que  por  nosotros  velaba. 

Cu.  En  ios  dos...  y  en  ti  confio. 

Luc.  (Jue  vuelven;  sonsi,  gitana. 

ESCENA  IV. 

Dichof  ,  TUHBIDLE. 


Teb 


Lee, 
Tbr 
Lrc. 
Trb 

Luc. 

Teb 
Ci» 
Lie 


.  (mirándole.)  Pues  el  leoncilo,  durmiendo, 

parece  un  sanio  ..  Caramba! 

(Juién  dijera  al  ver  al  niño 

tan  tranquilo  en  esa  traza, 

que  puso  en  fuga  catorce 

granaderos  con  un  hacha! 

Üh!  y  no  logran  atraparle 

á  no  ser  por  la  muchacha! 

Oué  modo  de  sacudir! 

Qué  estómago  y  que  pujanza... 

Hola,  mozo,  levantaos. 

Qué  me  quieres  tú'  [se  levanta. 

Yo,  nada. 
Pues  entonces... 

Pero  el  juez 
para  declarar  os  llama. 
Enhorabuena,  condúceme 
á  su  presencia,  despacha. 
.  Anda  delante. 
.  [eonvoz  sofocada.)  Luceros! 
.  Adiós.  Señor,  amparadla. 


•tiT  Mirp 


ESCE.VA  V. 
Clavevina. 


iKHiii  i'jttüíí: 


CtA.  Ah!  se  fué  ..  si  no  volviera!  1" 

El  pensamiento  me  mata!  -^''^ 

Jasta  la  luz  que  aqui  alumbra 
infunde  pavor  y  espanta. 
|)ios  de  bondad  que  en  In  región  presides 
los  deslinos  del  mundo,  [hincase  de  rodillas.) 
y  con  saber  profundo 


ó   KL    MINISTRO   JUSTICIERO. 


en  tu  balanza  la  juslicia  mides. 

Dígnate,  padre  mió,  por  los  «lolores 

que  la  Virgen  sufriera 

en  tu  pa«iun,  siquiera 

endulzar  nuestros  Irisles  sinsabores. 

Tú  conoces.  Dios  müo,  nuestra  inocencia 

y  los  males  que  paeseiuos... 

mas  si  ofendió  le  liabemos 

perdónenos,  seño,  tu  alta  clemencia. 

A  tu  inQujo  sagruo  loo  obedece, 

juyc  la  luz  der  üia, 

se  suspende  la  via 

y  en  los  campos  la  espiga  nace  y  crece. 

Denos  tu  volunta  pronto  consuelo 

pues  que  too  lo  pue... 

Vo  lo  espero  con  fé... 

Bendígale,  señó,  la  tierra  y  cielo... 

Me  paese  que  me  siento 

con  mas  valo,  y  que  en  mi  arma 

ba  derramao  er  señó 

su  pura  y  celeste  gracia. 

Si  til  me  faltas,  Dio;  mío, 

quién  mu  amparará? 

ESCENA  VI. 
ClíVbvina  y  el  Co^nE. 


Cos 
Cla. 

Con, 

Clí. 

Con 

Cii. 


Ab! 


Quien  te  ama. 


Con. 


V  sufre  por  tus  desvíos 
lo  que  á  comprender  no  alcanzas. 
El  Conde  aquí!  Virgen  mía! 
.  (Jue  viene  solo,  gitana, 
á  ofrecerte  cuanto  vale. 
V  tiene  oslé,  señó,  cara 
pa  presentarse  ante  mi 
después  é  que  por  su  causa 
está  toa  mi  familia 
aquí  en  la  carse  ;>nserrá? 
I'iene  esté  mal  corazón. 
Ab!  no;  no  me  acuses,  calla; 
si  be  sido  injusto  y  cruel 
viéndote  á  mí  amor  ingrata, 
tuya  es  la  culpa,  no  mía. 
Si  tu  á  comprender  llegaras 
lo  que  puede  una  pasión 
sin  vida,  sin  esperanza... 
sí  supieras  qué  son  celos... 
cuando  al  corazón  que  ama 
pretenden  arrebatarle 
su  joya  preciosa,  nada 
es  Dastante  .'i  contener 
en  su  dolor,  la  venganza. 
lie  obrado  mal,  lo  confieso; 
pero  mi  amor  fue  la  causa  ; 
y  abora  vengo  arrepentido 
solo  á  reparar  mi  falla  .. 
Vengo  á  nfrecerte  mi  vida 
y  aun  mi  mano;  me  acusabas 
de  querer  manchar  tu  honor... 
Ya  ves  bien  cuan  infundada 
fue  tu  creencia.  .  si  quieres 
abora  mísmu,  ante  las  aras 
del  Soberano  Hacedor 
serás  mi  esposa...  Si,  habla; 
que  escuche  yo  de  tu  boca 
esa  hechicera  palabra 
que  tanto  anhelo,  y  entonces 


I 


veré  mi  dicha  colmada. 
Cl*.  Que  bien  se  encuentra  el  verdugo 

con  la  cerviz  humillada 

ante  la  victima  triste 

á  quien  su  cuchilla  amaga!      .¡j^  „  gjjj_ 
Con.  Si  pudieras  comprender 

mis  sufrimientos!  Ah!  lástima 

de  mi  tendrías!..  Tú  sola 

puedes  calmarlos, .gitana. 

Di  que  admíles  mis  ofertas, 

dime  una  vez  que  me  amas, 

y  saldrás  de  este  recinto  _ 

donde  se  nublan  tus  gracias; 

y  tendrás  ricos  palacios, 

grandezas,  suntuosas  galas, 

y  ese  gitano  tu  amante 

perdonado  será.  í 

Cl*.  (con  allivez.)         üusla. 

Quien  necesita  perdón 

es  er  que  con  mengua  agravia; 

que  quien  noble  se  defiende 

der  (jue  con  traición  villana 

pone  la  mano  en  su  rostro, 

el  perdón  no  le  hace  falla. 

Que  oslé  lo  pida  es  muy  justo 

que  es  criminal.  .  Mas  se  engaña 

si  piensa  que  con  perdones 

olvido  yo  sus  infamias, 

y  si  creo  que  sus  títulos 

y  su  rí({ueza  me  alhagan. 

Mil  veces  le  he  repelió 

que  el  único  rey  que  este  arma 

tiene  y  tendrá,  es  er  gllano 

que  la  camela  con  ansias, 

que  es  la  luz  é  mis  ojillos 

y  el  só  de  mis  esperanzas. 

También  entre  los  flamencos 

virtud  y  lealtá  se  j.iya  , 

que  son  lo  mismo  que  ostees 

de  hueso  y  de  carne  humana. 

También  entre  ellos  se  encuentran 

pechos  puros  como  el  alba, 

que  puen  envidia  esas  jembras 

de  muchos  moños  y  galas. 
Co.N.  Nadie,  cual  yo,  Claveyina, 

lo  que  val.s  ha  estimado. 

No  son  las  llores  tan  bellas 

ni  el  sol  tan  puro  en  sus  rayos, 

ni  tan  hechicero  el  día 

ni  tan  seductor  el  campo , 

como  tu  rostro  es  divino 

y  tu  corazón  honrado, 

y  aunque  es  cierto  que  desciendes 

en  tu  origen  de  gitanos, 

esa  circunstancia  aumenta 

el  precio  de  tus  encantos; 

también  la  rosa  galana 

nace  en  ásperos  collados, 

y  nunca  pierde  entre  ellos  ¿ 

sus  matices  delicados; 

también  la  perla  se  cria 

en  las  aguas  del  ()céano, 

y  nunca  mancha  cl  salilre 

su  color  anacarado. 
También  el  oro  se  abriga 

entre  los  duros  peñascos, 

y  luce  en  su  negras  venas 

la  brillantez  de  sus  granos 
Cla.  Señó  Conde,  esa  es  parola. 


^0 


Luceros  y 


No  sea  oslé,  por  Dios,  cansao, 

y  si  es  verdá  que  me  cslima 

deine  una  prueba. 
Con.  En  el  acto, 

pide  y  verás. 
Cla.  Pues  le  ruego 

que  se  vaya  de  conlao, 

y  no  vuelva  mas  ¡i  hablarme. 
Co».  Nada  mas? 
Clí.  Solo  reclamo 

de  oslé  ese  pequefio  obsequio. 
Con.  Te  lo  baré  pues  lo  he  jurado; 

mas...  le  advierto  que  muy  pronto. 

le  arrepenlirás.  (lose  y  acude  Terrible.) 
Cl*.  Malvao! 

ESCENA    Vil. 
Uielios  y  Tbbbiolb. 

Tbb.  Puedo  ya  subir  la  presa? 

Con.  Al  punió. 

Cla.  Dios  mío! 

(al  lalÍT   Claveyina  y  Terrible,  el  Conde  habla  o 

esle  bajo.) 
Ter.  Vamos. 

Con.  Vuelve  pronlu,  quiero  hablarle 

de  un  asunto  reservado. 
Tbb.  Está  bi(>n. 
Con.  Lo  habéis  querido... 

yo  me  vengaré,  villanos. 

ESCENA  VIII. 
El  Conde. 

CóH.  Con  nada  alcanzo  á  rendirla; 
he  apurado  cuantos  medios 
pudo  sugerir  la  astucia... 
lodos  inútiles  fueron. 
Uno  tan  solo  me  queda 
que  probar.,  y  hoy  mismo  quiero... 
mas...  antes  es  necesario 
destruir  todo  elemento 
de  oposición...  sobre  todo 
el  de  su  amante...  le  temo 
á  ese  atrevido  gitano, 
porque  á  su  raro  talento, 
le  acompaña  un  corazón 
invencible  por  su  esfuerzo. 

ESCENA  IX. 

CONDB,  TeBRIBLE. 

Teb.  Aqui  me  tenéis,  señor; 

querei.s  decirme  en  qué  puedo 

servir  á  vuecencia? 
Con.  En  mucho. 

Teb.  Pues  mandadme,  que  no  tengo 

mas  que  la  cabeza,  y  es 

vuestra. 
Con.  líien.  Eres  dispuesto? 

Teb.  Para  todo. 
Con.  V  cómo  eslamos 

de  conciencia? 
Teb.  En  mi  concepto 

á  pedir  de  boca. 
Con.  Va... 

Teb.  La  de  todo  carcelero. 
Con.  Me  gusta...  y  tienes  valor? 
Teb.  Para  matar? 


GLXVtYIRAf 

Con.  No;  no  creo 

que  sea  necesario  tanto; 

mas  si  lo  fuere... 
Teb.  Abreviemos. 

Si  os  hace  falla  mi  brazo 

para  lidiar  cuerpo  á  cuerpo 

con  quien  os  plazca,  aqui  eslá; 

venga  mas  que  sea  el  infierno. 

Pero  si  queréis  tal  vez 

que  vibre  mi  duro  acero 

contra  un  ser  inofensivo 

traidoramenle,  no  puedo 

serviros  como  deseara. 
Con.  CMalo.') 

Eso  no;  yo  no  quiero 

derramar  sangre  inocente. 
Tbb.  Pues  entonces  hablad  presto, 

y  decid  lo  que  queréis. 
Con   Te  lo  diré  ;  lo  primero 

recuperar  una  alhaja 

de  la  cual  tú  eres  el  dueño 

ahora,  y  castigar  después 

á  un  asesino. 
Teb.  Oh!  Va  eso 

varia  de  cuestión...  con  lodo 

no  es  oportuno... 
Con.  Te  entiendo... 

Entonces  búscame  gente 

á  propósito. 
Tbb.  Me  avengo. 

V  cuantos  necesitáis? 
Con.  Dos  valientes  de  los  buenos. 
Tek.  Asesinos  y  valientes 

los  queréis? 
Con.  Si. 

Teb.  Eso  es  sueño. 

Imposible  ;  el  que  asesina 

es  cobarde. 
Con.  Según  eso 

cuántos  hombres  piensas  tú?.. 
Ter.  Habéis  menester  lo  menos 

de  cuatro  esperimentados. 
Con.  Tanto  me  di! 
Teb.  Mas  yo  pienso 

que  están  bajo  mi  custodia 

los  presos,  y  es  lance  serio 

el  compromiso. 
Con.  Tu  busca 

los  cuatro  amigos,  y  luego 

lo  demás  queda  á  mi  cargo. 
Teb.  Oh!  no,  no;  yo  os  daré  un  medio 

mejor;  mas  juradme  antes 

no  descubrirme. 
Con.  Le  acepto, 

jurándolo  por  mi  honor. 
Teb.  Escuchad;  hubo  aqui  ha  tiempo 

no  sé  por  qué,  aprisionado 

un  grande  de  valimiento, 

que  debió  á  esta  circunstancia 

y  al  ausilio  de  sus  deudos, 

sustraerse  de  la  pena 

de  muerte,  que  le  impusieron. 

Para  lograr  su  evasión 

se  hizo  un  camino  cubierto 

desde  su  mismo  palacio 

hasta  este  lóbrego  encierro. 

{señalando  el  de  Claveyina.) 

cuya  trampa,  solo  dos 

personas  la  conocemos. 


o    EL   MINISTUO   JUSTICIERO 
Con.  Bien  está,  y  ese  palacio?.. 
Teb.  Ese  palacio  es  el  vuestro. 
Con.  .Admirable  ;  y  dónde  se  baila 

la  trampa? 
Tbr.  Dónde?  .  En  el  suelo. 

Con.  V  se  puede  descubrir?  [lo  examina  lodo.) 
Tkb.  Oh!  Es  difícil. 
Con.  Si ,  en  efecto  y 

no  bailo  nada,  (id.) 
Teb.  Vais  á  verla. 

Con.  Oh! 

Tbb.        Qué  es  parece? 
Con.  En  eslremo 

ulilisiina  á  mi  plan  ; 

tenias  razón. 
Teb.  Este  medio 

nos  pone  á  todus  á  salvo, 

y  facilita  el  objclo. 
Con.  Ahora  bien,  lo  que  te  exijo 

es  brevedad  en  tu  empeño. 
Tbb.  Dentro  de  cinco  minutos 

irán  cuatro  hombres  á  veros 

á  vuestra  casa. 
Con.  Fio  en  ti. 

Teb.  V  yo  fio  en  el  secreto. 


u 


E.SCENA  XIII. 


Dicho,  Tbbbible,  Andrés,  Clavetika  y  4ot  talabtí- 

terot.  '  '    '  ' 


ESCENA  X, 

Co>DE. 

Oh!  si  consigo  librarme 

de  ese  hombre,  pronto  creo 

ver  coronada  mi  empresa. 

No  hay  que  perder  un  momento  ; 

mi  orgullo  está  interesado 

y  hay  que  triunfar  sin  remedio. 

ESCENA  XI. 

Tebuible  y  LccERos  que  entran  en  el  momento  de 

$alir  el  Conde.  Este  embozado  en  su  capa  contempla 

un  instante  á  Luceros,  quien  se  para  al  verlo  y  le 

dirige  una  mirada  altiva. 

Lee.  Me  dirás,  calabocero, 

<juién  ha  sio  ese  embozao 

que  tanto  me  ha  remirao 

al  salir? 
Tbb.  Un  caballero. 

Lüc.  Pero  di;  cuál  es  su  nombre? 
Teb.  y  qué  te  importa? 
Lie.  Tal  ves 

mas  de  lo  que  quiero. 
Teb.  Pues... 

te  diré  que  es  un  hombre. 
Lee.  Si  yo  perder  no  temiera 

á  los  ojos  é  mi  cara, 

fácilmente  te  enseñara 

á  contesta  otra  manera. 
Tbb.  Erizas  ya  la  melena? 

Pues  aqui,  tus  bríos  son  vanos. 
Luc.  No  es  er  temó  é  la  caena 

lo  que  contiene  mis  manos- 

ESCE.NA  XII. 

Ll'CEKOS. 

Pensé  que  era  el  Conde.  .  y  que... 

seria  quizás  tan  perro 

que  viniese  á  nuastro  encierro  ; 

á  mirarnos  padece.  j 


Teh.  Vamos  adentro.  ,    .*j3 

And.  Va  voy.  !r  rir:'-'-'  .nr.A 

Que  malos  moos  i;asta  er  nene. 
Llc.  Va  vuelve  miClaveyina.  j'j 

.•Vnd.  Vaya  una  guasa  que  tienen  i 

tomando  declaraciones 

los  señores  é  los  jueces. 
Cla.  Luseros.  [cuando  la  van  á  encerrar  ) 
Lie.  Cbist  .. 

rciavejina  calla  y  entra  en  su  encierro.  Andrés  queda 
con  Luceros,  y  los  calaboceros  permaneceo  detrás  de 
este  mientras  habla.) 
And.  Acá  instante. 

Estaba  os-lé  allí  presente 

cuando  lo  arrujó  á  la  calle? 

Pur  qué  no  fué  á  socorrerle? 

Si  yo  no  estaba  en  la  casa, 

á  qué  se  empuñan  ostees 

en  estarme  preguntando 

una  mesma  cosa  siempre? 

Cudiao  que  son  fastidiosos! 
Lie.  Chis. 
And.  [bajo.)  Que  caye?  Si  conviene  .. 

ya  tengo  el  mirlo  apandao. 
[hay  un  instante  de  sil-!ncio  ,  los  calabocero»  te  van 
y  queda  la  escena  á  osearas.) 

ESCENA  XIV. 
Llcebos,  Cla\etina  V  Andbf.5. 

."Vnd.  Qué  fatigas!  No  prfer  verse 

unos  á  otros!...  Pueo  ya  habla? 
Lee.  No. 

.\nd.         Que  no?  Pues  lengua,  tente. 
(>L*.  Gitano  mió,  ven  acá. 
L"c.  Voy,  alma  mia,  qué  quieres? 
Cu.  Por  qué  me  jisiste  señas 

pa  que  cayara? 
And.  Qué  ijn  e^e? 

Lie,  [bajo)  Porque  si  sigues  hablando, 

en  toa  la  noche  se  mueven 

de  aqui.  Sabe  que  en  la  cárcel 

los  presos  hablar  no  pueden, 

porque  están  siempre  espíaos 

de  toos  los  guardas,  [bajo.]  No  entiendes? 

Ademas,  er  que  se  fueran 

me  era  sobre  todo  urgente 

pa  mi  plan. 
And.  Qué  plan  es  ese? 

Lie.  Luego  lo  sabréis. 

[empieza  d  limar  la  cerradura.) 
Cla.  Qué  haces? 

Lie.  Abrir  esta  puerta 
CiA.  Ay,  plegué 

á  Pies  que  lo  alcances. 
And.  Pues 

lo  mejó  que  suele  hacerse 

en  esta  casa  es  dormir. 
Lie.  Dura  está. 
And.  E  consiguiente: 

nos  tenderemos  un  poco. 
Lie.  Me  faltan  fuerzas...  Valedme, 

Dios  mió! 
Cit.  Mira  lo  que  haces. 

.■Vnu.  ilientras  el  chaval  resuelve.  . 
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Lucti.os  Y   ClaVEYINA, 


decirnos  su  pUin. 
Lvc.  Descuida. 

Atin.  Que  aunque  es  duro  el  colchón  este... 
I.L'c.  Pronto  cederá. 
Cl».  Que  gozo! 

And.  Según  el  refrán  corriente 

vale  mas  algo  que  ná. 
Cla.  Gitanillo? 
Luc.  Qué? 

Cli.  No  adviertes'?.. 

{>e  oye  una  voz  de  muger  acompañada  de  un  laúd.) 
Lvc.  Tu  madre  que  nos  ayua. 
And.  Ese  Conde  es  un  herege.  {durmiendo.) 

Ci^TAN. 

■  Palomitas,  paioniKas, 

no  dormid,  estad  alerta, 

que  el  atrevido  milano 

voraz  y  astuto  os  acecha. 

Volved  bácia  Dios  los  ojos 

que  por  vuestra  suerte  vela:. 

Vela,  vela. 
Cla.  Es  ella  otra  vez.  (vaá  la  ventana  y  mira.) 
I.LC.  La  misma, 

('.LA.  Mi  corazón  se  e.slremece. 
l-ic.  IJan  levanlao  dos  yerros 

é  la  ventana. 
Cu.  Oh!  que  su«rte! 

Si  rompes  la  serraura 

mos  salvamos. 
Lie.  Si...  Valedme, 

fuerzas. 
[vuelve  olra  vez  á  trabajar  para  abrir  el  calabozo  ) 

ESCENA  XV. 

Dichos ,  El  Conde  ,  cuatro  hombrea  por  la  trampa 
del  calabozo  de  Claveyina. 

Cla.  Ah!  Yo  siento  pasos... 

Co.>  (ó  Manoplas.)  A  la  muger,  ya  me  entiendes, 

donde  os  tengo  prevenido; 

y  al  otro,  si  es  que  se  puede  , 

mejor  será.,. 
Man.  Y'a  comprendo. 

CiA.  Date  prisa,  que  amanece, 

y  pudieran  descubrirnos. 
Lee.  Oh'  no;  ya  van  á  romperse 
"    los  tornillos. 

(Al  decir  fslas  palabras  se  acercan  dos  hombres  á  Cla- 
veyina ,  la  ponen  un  pañuelo  en  la  boca  y  se  la  llevan 
por  la  trampa.^ 
<'.LA.  Ah! 

Llc.  Qué  es  eso? 

Coi.  Donde  os  he  dicho. 
Ilosi.  3.  =  Corriente. 

EsM.  Lijseros,  falva  á  mi  bija,  [dentro.) 
Lie.  Si  ..  gracia  al  rey  de  los  reyes 

la  salvaré....  Oh'  no  está... 

ííhira  en  el  caUíbozo  de  Claveyina.) 

Me  la  han  robado! 
('Manoplas  con  caulila  y  por  la  espalda  le  descarga  un 
golpe  con  el  puñal  á  Luceros;  esle  se  vuelve  al  misino 
liempo  y  le  detiene  el  brazo.^ 
A^*^.  Y  til,  muere. 

Loe.  Erraste  el  golpe,  asesino... 

ahora  eres  mió.  (ío  tira  al  suelo.) 
ft'*N.  Socorredme. 

Lic.  Es  inútil...  ó  me  dices , 

si  conserva  la  \ia  quieres, 

en  donde  está  Claveyina 


ó  entre  mis  garras  pereces. 
MiN.  Que  me  ahogas! 
Ll'c.  Pronto,  dito, 

sino  está  cerca  tu  muerte. 
Man.  En  casa  del  Conde. 
Lie.  Oh! 

Dios  de  bondad,  prolegedme. 
('rase  Luceros  por  la  ventana.  Manoplas  se  dcsliiapor 
la  trampa,  y  Andrés  se  despierta  sorprendido;  vé   por 
donde  sale  Luceros,  echa  á  correr  hacia  la  ventana,  j  se 
descuelga  por  ella.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
El  Conde  y  los  ÍIouobes  que  han  conducido  á  GtA- 

VKVI^A. 

(loji.  Estáis  servido,  señor. 
Con.  Tomad. 

[saca  una  bolm  y  se  la  da.) 
HoM.  (eunlanilu.)  Señor,  no  mas  que  esto? 
Con.  y  estáis,  ix  fé,  bien  pagados. 
HoM.  Bien  üccis,  y  nos  dais  menos 

de  lo  ofrecido. 
Con.  Es  verdad; 

pero  vosotros  primero 

mt!  habéis  fallado,  traidores 

á  las  bases  del  convenio. 
Hu.ti.  ,Nu  hay  duda;  mas  sabéis 

que  fué  por  obedeceros... 
Con.  i'or  qué  de  pavor  temblabais? 
UoM.  Los  corazones  de  yerro 

no  acostumbran  á  temblar. 
Con.  i.n  tin,  inai  chaos;  otra  vez 

ó  mas  lino,  ó  menos  miedo. 
Hosi.  Hasta  en  el  crimen  ruines!... 
Otho.  Para  olra  vez...  hablaremos. 

ESCENA  II. 

El  Conde,  abriendo  la  puerta  de  su  aposento  y  con- 
templando desde  ella  á  Claveyina. 

Aun  no  volvió  del  desmayo. 

Cuánto  realza  su  belleza 

el  pálido  colorido 

de  sus  megillas!  Despierta 

me  paieció...  ayer  altiva, 

con  arrogante  fiereza 

en  mi  humillación  gozabas. 

Hoy  gozo  yo  en  verle  presa 

en  mis  redes,  para  siempre; 

si...  Quién  será  el  que  se  atreva 

á  arrancarle  de...  Ah!  mi  padre! 

[cierra  la  puerta  ) 
su  severidad  me  aterra. 

ESCENA    III. 

El  mismo,  y  el  .Mi.mstro  que  entra  por  el  fondo. 

MiN   fiuardeos  el  cielo,  hijo  mió. 

Con.  Dadme  á  besar  vueslra  mano. 

MiN.Tan  de  mañana  despierto? 

Con.  Os  admira...  sin  embargo,  [con  embarazo.) 

nada  en  ello  encuentro  yo... 
MiN.  Como  sé  que  acostumbrado 


U  BL 

csluis  á  nu  nindriigar... 

Con.  Es  que  á  veces  los  cuidados... 
las  atenciones... 

MiN.  Ya  sé 

que  andáis  en  negocios  arduos: 
sois  un  joven  laborioso. 
Aposlmia  que  el  hallaros 
á  estas  horas  ya  despierto, 
será  causa,  á  no  dudarlo, 
algún  asunto  uiuy  grave. 

Con.  .No  os  habéis  equivocado. 

Mi.-ü.  Bien  lo  creo!  Es  por  ventura 
algún  amorío  litiano 
como  el  que  un  dia  tuvisteis 
á  cierta  gitana? 

Co!«.  Y  cuándo 

y  cómo,  sabido  babeis... 

MiN.  Tiempo  ha  me  lo  contaron. 

Con.  Pero  quién,  señor,  os  dijo... 

MiN.  Ha  dias  que  vuestros  pasos 
hice  seguir  muy  de  cerca, 
y  he  sabido  que  entregado 
á  mezquinos  devaneos, 
vuestro  nombre  y  vuoslro  rango 
desonrais,  mientras  que  yo 
dia  y  noche  sin  descanso, 
por  conservar  su  esplendor 
inútilmente  me  afano. 
lia  tiempo  sé,  que  estáis  siendo 
de  la  grandeza  el  escarnio, 
por  el  alarde  que  hacéis 
Ue  alternar  con  los  gitanos... 
y  si  no  os  he  dicho.  Conde, 
nada  hasta  ahora,  con  harto 
dolor  de  mi  pecho,  ha  sido, 
porque  deberes  mas  altos 
reclaman  mi  atención  toda 
cerca  del  rey  y  el  Estado. 
Ademas,  creyéndoos  siempre 
de  sentimientos  hidalgos, 
á  vuestro  solo  alvedrio 
tolerante  os  he  dejado 
correr  sin  Treno...  Mas  hoy 
que  descubro  en  vuestros  rasgos 
las  ruines  intenciones 
de  un  ser  abyecto  y  menguado} 
hoy  que  tengo  la  ocasión 
de  poder  al  ñn  hablaros, 
quiero  deciros,  que  sois 
un  hijo  indigno,  y  que  trato, 
si  no  corregís  muy  pronto 
vuestros  vicios,  de  encerraros 
donde  nunca  veáis  la  luz... 
Por  lo  pronto,  ya  he  lomado 
un  partido  ..  ¿i  servir  vais 
en  calidad  de  soldado 
de  hoy  en  mas,  íi  vuestro  rey,- 
que  hasta  los  nobles  hidalgos 
aprenden  en  la  milicia 
á  ser  leales  y  honrados. 

Co!«.  (Ignora  el  lance  de  ayer  ) 
\'o  humilde,  señor,  acato 
vuestra  voluntad  cual  debo; 
mas  pienso  que  alucinado 
estáis,  cruel  exigiendo 
que  le  sirva  al  rey  de  esclavo 
vuestro  hijo,  Coníle  y  grande 
de  España. 

MiN.  Eslais  delirando! 


MiNis'rr.o  jusriOifiuo. 

Me  sorprendo,  vive  Dios, 
oiren  boca  de  un  hidalgo 
tales  palabras;  decid, 
qué  concepto  babeis  formado 
de  la  valiente  milicia 
cuyo  poderoso  brazo 
es  el  apoyo  del  trono, 
la  gloria  del  suelo  patrio?... 
No  me  respondéis?  íabed, 
señor  Conde,  que  el  esclavo 
es  el  que  sirve  á  la  fuerza 
los  caprichos  de  un  tirano; 
pero  nunca  el  que  defiende 
con  generoso  entusiasmo 
en  la  persona  del  rey 
sus  derechos  soberanos. 
Quiénes  crearon  los  reyes? 
Los  pueblos.  Ellos  le  han  dado 
ese  cetro  conque  deben 
rectamente  gobernarlos... 
Luego  en  servirlos  leales 
debemos  lodos  honrarnos. 
También  cuando  joven  yo 
vesli  el  Irage  de  soldado, 
y  á  mi  proceder  honioso 
he  debido  hunores  altos. 
Serviréis,  pues  yo  lo  quiero; 
y  cuando  ganéis  un  grado 
en  la  milicia,  debido 
á  algún  proceder  bizarro  , 
le  tendréis;  y  cnn  orgullo 
podréis  entonces  llamaros 
noble  y  grande,  si;  los  títulos 
que  se  ostentan  heredados, 
envilecen,  si  no  saben, 
los  que  los  llevan,  honrarlos. 

f-ON.  Ah!  Padre  mió,  yo  os  prometo 
desde  hoy,  ser  un  dechado" 
de  probidad;  pero  os  ruego, 
si  es,  señor,  que  me  amáis  algo, 
me  eximáis  de  ese  castigo 
lan  duro.  Oh!  no  me  bailo 
con  fuerzas  para  sufrir 
los  azares  y  trabajos 
de  lan  penosa  carrera  ; 
ni  es  posible  que  mis  manos 
puedan  manejar,  por  débiles, 
un  fusil...  El  que  criado 
fue  como  yo  entre  placeres, 
no  puede  ser  buen  soldado. 

MiN.  iNi  tampoco  puede  ser 

que  abrigue  un  corazón  sano 
el  hombre,  que  cual  vos,  sea 
cobarde  y  afeminado. 
Vergüenza  tengo  de  oiros  ; 
decis  que  son  vuestras  manos 
delicadas.  .  Ya  veréis 
c6mo  las  curte  el  trabajo. 
.Ahora  mismo  vais  á  entrar 
á  escribir  en  mi  despacho 
la  solicitud  al  rey  ; 
y  de  Ires  y  media  á  cuatro 
de  la  larde,  iréis  sin  falla 
á  llevármela  á  palacio, 
pues  quiero  á  su  mageslad 
juntamente  presentaros. 

Con.  Pensad,  señor,  que  .. 

MiN.  .'^ilencio; 

y  obedeced  lo  que  mando,  {vate.} 
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ESCENA  IV. 
El  Ministro: 


Seré  inflexible  con  él; 
lo  eiíje  el  deber  de  padre... 
Aun  es  licinpü  lodaviu 
de  correj{irle,  y  no  en  valde 
ba  de  sufrir  el  castigo 
que  merecen  sus  desmanes. 
Mas  ..  si  por  desgriicia  luego 
mis  esperanzas  burlase, 
be  de  hacer  un  ejemplar 
escarmienlo  en  él;  que  antes 
de  autorizar  mi  deshonra 
prefiero  muerto  llorarle. 

ESCENA  V. 
El  Mimstro,  Un  CrI4Do. 

Cru.  Señor,  un  hombre  pretende 

hablaros,  viene  encubierto... 

y  su  trago  es  sospechoso. 
MiK.  Sea  quien  (|uiera,  que  entre  luego 

£1  que  rectamente  llena 

cual  debe  su  niiuisleiio, 

nunca  tiene  que  temer. 

ESCENA   VI. 

El  Mimstro. 

Desde  que  fiel  desempeño 
mi  destino,  nadie  ha  osado 
atentar  contra  mi...  y  eso 
que  á  tudas  horas  mis  puertas 
abiertas  están  al  pueblo... 
ni  aun  guardias  en  ellas  hay... 
Sin  einbnrnu..  una  aqui  tengo 
fuerte  y  leal  ..  mi  conciencia  ; 
ella  me  escuda,  del  bueno 
por  el  amor...  y  del  malo 
por  el  temor  y  el  respeto. 

ESCENA  Vil, 
El  Mimstro  v  Licbros. 

hxx.  Es  vuecencia  er  juez  severo 

de  tanta  próvida  y  fama  , 

y  á  quien  todo  cr  mundo  llama 

el  ministro  justiciero? 
MiN.  Vo  soy    Oné  queréis? 
Lie.  Pediros  justicia. 
Mi>'.  Ni  este  es  lugar 

de  poderla  administrar, 

ni  menos  hora  de  oiros. 
Lü».  Perdonadme.  Yo  creia 

(|ue  á  cualquier  hora,  vuescncia 

y  todo  juez  de  conciencia, 

administrarla  debia. 
MiN.  ¡Por  Dios  que  tiene  razón.) 

Mas  decid,  buen  hombre;  cuándo, 

si  siempre  ha  de  estar  velando 

el  ministro,  la  ocasión 

tendrá  para  su  reposo, 

para  el  natural  sustento? 
l.tc.  El  ministro  que  es  celoso 

no  descansa  ni  un  momento. 
MiN.  fBien  dijo.)  V  quién  sois,  villano, 

para  hablar  de  esa  manera 


Loceros  y  Claveyi.Ia, 

ante  mi? 
Ldc.  Señó...  un  cualquiera,  (eoit  kumildad.) 

un  desdicbao  gitano; 

pero  con  buen  corazón,  _  •■'^"» 

ca  buscaros  ha  venio,         '!*  sicbnc  aup 

porque  de  verdá,  ha  creio  •■•"■■  '"  -■  " 

que  sois  justo  é  profesión. 
MiN.  Lo  soy.  Escucharte  quiero. 

(Su  lenguaje  me  conmueve 

aunque  es  osado.)  .Mas  breve 

esplicate  y  sé  sincero. 
Ldc.  Yo  amo,  señó,  á  una  gitana 

envidia  é  la  mesma  rosa, 

qués  toavia  mas  hermosa 

quel  lusero  é  la  mañana. 

Dos  años  jase  que  el  cielo 

quiso  que  la  conociera  ; 

y  desde  entonce,  ella  fuera 

en  er  mundo  mi  consuelo. 
Mi.N.  Al  asunto. 
Ltc.  Perdona; 

cuando  llego  á  habla  é  mi  am6, 

se  me  va  er  juicio,  señó. 
MiN.  Prosigue,  pues. 
Lie.  Voy  allá... 

Ayer  tarde  conosiendo 

su  padre,  hombre  mu  bonrao 

que  de  vernos  separao 

vivíamos  los  dos  paesiendo, 

dispuso  que  cuanto  ante 

nos  casáramos...  peroab!.. 

el  genio  infame  del  má 

que  no  nos  djja  un  instante, 

vino  á  estorbarlo.  Un  señó 

Conde...  que  seusi  quería 

á  mi  gloria  tiempo  basia, 

elante  é  mi  se  atrevió 

á  queré  mancha  su  ecoro  , 

y  yo  no  lo  permití; 

porque  tengo  el  alma  alli, 

tengo  mi  via...  y  mi  tesoro, 

por  tan  vergonzosa  acción 

reconviniendo  al  usia, 

alzó  su  mano  atrevía 

y  me  pegó  un  bofetón. 

Mas  yo  entonces  ofendió, 

sin  acordarme  é  quien  era, 

cogí  al  Conde  como  un  lio 

y  lo  eché  por  la  escalera, 

y  aun  no  me  juzgo  vengao. 
MiN.  Aun  no? 
Lie.  Porque  yo  debí, 

cuando  el  golpe  recibí, 

señor,  haberle  niatao. 
MiN.  Altivo  sois  y  atrevido. 
Luc.  Señor,  mi  sola  altivez 

es  la  que  dá  la  honradez. 
Mw.  (Por  Dios  que  me  ha  conmovido!) 

Mas  dinie,  no  le  valió 

la  ufensa  al  Conde,  un  castigo? 
Lie.  Con  vuestra  gracia  prosigo, 

que  me  fulla  lo  mejó. 

De  resulta  é  lo  ocurrió, 

en  la  carse  nos  metieron 

á  tos,  y  alli  se  atrevieron 

á  robarme  al  ángel  mió;  [convtovido.) 

y  aun  infames  intentaron 

traiduramcnle  matarme... 

mas  quiso  el  cielo  librarme 
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y  sus  deseos  se  biiilaron. 
MiN.  PerocCniole  veo  aquí 

si  estabas  allí  encerrado? 
Luc.  Señó,  porque  me  bé  fugado 

pa  veníroslo  á  deci. 
MiN.  Te  fugaste?  Muy  mal  becho. 
Lrc.  Y  si  en  la  carse  estuviera 

y  asesinao  me  hubiera 

mi  enemigo,  satisfecho 

eslariais? 
Mn.  No  á  fé  mia. 

Loe.  Luego  entonce... 
MiN.  Hiciste  mal, 

pues  debiste  al  tribunal 

dar  parle. 
Loe.  Acaso  podia? 

Tenia  alli  á  quién  conQarme? 
MiN.  Al  alcaide. 
Lee.  Ciertamente... 

Si  estaban  él  y  su  gente 

pagaos  para  asesinarme! 
MiM.  Qué  dices?  Será  posible? 
Loe.  Lo  mismo,  señó,  que  bay  cielo. 
&lit<.  Ob!  por  mas  que  me  desvelo 

nada  adelanto.  Es  terrible! 

Todos  la  ju>licia  venden, 

y  no  encuentro  un  empleado 

que  sirva  bien  al  Estado 

de  cuantos  de  mi  dependen... 

Mas  dime.  .  Tú  no  bas  sabido 

quien  fué  el  infame  raptor? 

ESCENA  Vllí. 
Lot  mismos  y  el  Conde,  á  la  puerta  del  foro. 

Coji.  Padre  mió! 

Loe.  (torprendido  )  Vedle,  señor. 

Con.  Ahí  lal  verle.) 

MiM.  iVii  bijo!  (canias  manos  en  la  cabeza.) 

CoM.  (Estoy  perdido...) 

Lie.  Ob!  Dadme,  Conde,  mi  amante 

ó  vais  á  mori  á  mi  mano,  (acometiéndole.) 
MiN.  Eh!..  Teneos,  audaz  gitano. 

(interponiéndose  con  gravedad.) 

Y  vos,  dadme  en  el  instante 
vuestro  acero...  Este  es  un  signo 

de  honradez  y  de  hidalguía  ,  (se  lo  quita.) 

y  el  bijo  que  á  vista  mía 

mancharle  quiso...  no  es  digno 

de  él.  ^lo  arroja  al  suelo.) 
Con.  <-'h.'  Cielos! 

Ijc.  Perdonadme... 

(Acalorao  me  orvié 

que  era  á  un  tiempo  padre  y  jué  ) 
MiN.  Y  vos  que  osasteis  faltarme, 

á  un  calabozo. 
I.LC.  Dios  mío, 

no  abandonéis  la  inocencia. 
Mis.  Hola!  (toca  la  campanilla.) 
Obdi!>íxza.        Qué  manda  vuesencia? 
Loe.  En  viéndolo  me  estravio!.. 
MiN.  Llevad  al  punto  á  este  hombre 

á  la  cárcel. 
CoM.  Soy  feliz. 

Loe.  A  mi  solo!  Al  infeliz! 

Y  sois  vos  quién  tiene  nombre 
de  justo...  y  á  quien  armira 
loilo  er  mundo  entusiasmao 
por  lo  recto  y  por  lo  honrao?... 


Sois  el  juez  bueno?..  Meatiral  -  - 

Esa,  señor,  es  la  ley?     .ii«i;f 
MiN.  Llevadle.  '  ■ñ(imiíd  ana  o 

Loe.  Señor,  cudiao,  '     '" 

que  aunque  soy  un  desgraciao 

yo  le  sabré  hablar  al  rey.  [vase.J 
MiM.  Tello?  (te  sienta  y  escribe.) 
Tello.  Señor? 

MiN.  Llevad  este 

pliego  al  magistrado  Herrera, 

y  si  posible  le  fuera 

que  en  el  instante  conteste,  (vas*  Tello. 


ESCENA  IX.  ;  .;;  ; 

El  Ministro,  El  Condb. 

MiN.  Se  cumplió  á  ral  pesar  vuestro  deslino, 
bien  mi  leal  corazón  me  lo  decía... 
Conque  sois,  señor  Conde ,  un  asesino? 

Con.  Ah! 

MiN.         Si...  que  habéis  tenido  la  osadía 
de  desnudar  vuestro  cobarde  acero 
á  presencia  de  un  padre...  El  bijo  impío 
que  ha  manchado  villano  el  honor  raio...   •'■' 
el  indigno  raptor,  mal  caballero, 
que  á  todo  crimen  libertino  ha  osado 
sin  respeto  á  estas  canas  ..  y  de  luto 
viste  mi  corazón...  Es  este  el  fruto 
digno  de  mi  cariño...  desgraciado? 
Es  este  el  premio  noble  que  ofrecéis 
á  mis  tiernos  afanes...  mi  desvelo 
por  vos?..  Ab!  Calláis...  y  no  os  atrevéis 
á  alzar  los  ojos  para  mi  del  suelo! 
Ni  aun  derramáis  en  midolor  profundo, 
hijo  ingrato,  una  lágrima  siquiera?... 
No  tenéis  corazón,  sois  una  fiera. 
Oh!  Va  nada  me  queda  en  este  mundo. 
Me  robasteis  mi  bien,  y  en  sucio  lodo 
yace  mi  antigua  gloria  convertida. 
Solo  os  falta  quitarme  al  fin  la  vida... 
tomadla,  y  me  lo  habréis  quitado  todo. 
He  aqui  mi  corazón...  herid  sin  miedo: 
solo  morir  es  lo  que  yo  ambiciono: 
tolerar  vuestra  vista  mas...  no  puedo; 
dadme  pronto  la  muerte,  y  os  perdono. 

Con.  Tened  piedad,  señor. 

MiN.  V  qué...  cobarde! 

No  os  atrevéis  á  herir  á  un  pobre  anciano? 

Con.  No  me  juzguéis  ¡oh  padre!  tan  villano. 
(conmovido.) 

MiN.  Bien!  Pues  temblad. 

Con.  Perdón,  señor! 

MiN.  {stñalándole  que  se  vaya.)  Es  larde. 
(escribe  y  loca  la  campanilla.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos  y  Claveyiní,  dentro. 

Cla.  Socorro! 

MiN.  Me  pareció  haber  oido  un  lamento. 

Cla.  Socorro! 

MiN.  No  me  engañé. 

Con.  Todo  está  ya  descubierlo. 

MiN.  Veamos. 

(abre  la  puerta  de  la  habitación  del  Conde  y  sale 

Claveyina.) 
Cla.  Ab!  Socorredme; 

no  me  volváis  á  ese  encierro. 
MiN.  Ella  es...  Tranquilizaos. 


1 3  Luceros 

Cl».  Ah!  por  Dios  señó  librarme 
{viendo  al  Conde.) 
de  ese  hombre  lan  perverso. 
MiN.  Huid  de  aquí,  {al  Conde.) 
Co^.  Señor... 

MiN.  ProDlo. 

ESCENA    XI. 
El  Ministro  V  Cmveyimí. 

MiN.  Nada  temáis...  yo  os  protejo. 

Eslais,  bija  mía,  en  la  casa 

de  un  amigo  flel  y  bueno, 

que  estima  á  los  desgraciados, 

y  siempre  fue  su  deseo 

socorrerlos  con  ternura 

y  procurar  su  consuelo. 
Cla.  .4y,  no  sabéis,  padrecilo, 

cuanto  estimo  y  agradezco 

er  bien  que  me  liaceis,  librándome 

de  ese  Conde  que  atwrrezco... 

'Jb.'  Si  supierais  los  males 

que  injustamente  me  ba  becbo!.. 
MiM.  Va  los  sé,  bija  mia, 
Clí.  Entonces 

comprendereis  todo  el  miedo 

que  su  presencia  rae  inspira, 

y  el  grande  dolor  que  siento. .^ 

Infame!.,  y  lueg»  se  llanta» 

esos  bombres  caballeros... 

Es  verdad  que  no  lo  son? 

Porque  para  poder  serlo 

bay  que  tené  un  alma  buena, 

bay  que  mira  con  respeto 

á  los  pobres,  y  no  hacerles 

dabo  nunca. 
MiN.  Si,  en  efecto; 

tenéis  razón,  bija  mia. 
Cii.  A  vos  si  que  de  derecbo 

os  corresponde  ese  nombre... 

Mas  decid,  dónde  me  encuentro? 

Dónde  está  mi  pobre  madre? 

Dónde  se  baila  mi  Luceros? 

Por  qué  estoy  yo  en  un  palacio, 

cuando  hace  pocos  momentos 

que  estaba  en  la  cárcel  presa? 
UI^■  Sentaos...  cobrad  sosiego. 

Por  abora  ,  sabed  solo 

que  soy  un  protector  vuestro. 

Pronto  veréis  vuestros  padres, 

vuestro  amante...  y  aun  espero 

que  vuestra  dicba  colmada. 
Cla.  ^^  "le  engañáis?  Será  cierto? 
jyiiiv.  ^a  'o  veréis. 
Cu.  No  lo  dudo, 

me  está  el  corazón  diciendo 

que  sois  un  ángel,  que  Dios 

destina  pa  mi  consuelo. 

Estoy  loca  de  alegría. 
Mi>'.  (V  yo  estoy  en  un  tormento 

bjrrible  ) 

ESCENA  XII. 

Los  mi$moi  y  Tbllo. 

Tkllo.  Señor,  be  aquí 

la  contestación  del  pliego. 
MiN-  (tomándolo  con  avtdez  v  denleniéndos*  luego. 

Ab!  el  amor  me  alucina.... 


V  Claveyina, 

quiero  abrirlo...  y  no  me  atrevo... 

mas  es  preciso...  {abrt  el  pliego.)  Leamos. 
Cla.  (.Vle  está  pareciendo  un  sueño 

lo  que  de  ayer  á  boy  me  pasa!) 
MiN.  Jeyendo.)  •Escelentisimo  señor¡  la  causa  es 
graveycomplicada;  mas  puedodeciros,  aunque 
con  gran  sentimiento  mió,  que  hasta  abora  de 
lo  que  arruja  ,  recae  sobre  vuestro  hijo  la  ma- 
yor criminalidad.  Las  últimas  declaraciones 
recibidas,  y  las  indagatorias  practicadas  á  con- 
secuencia de  la  prisión  de  una  muger  llanjada 
esmeralda,  confesa  de  haber  facilitado  la  fuga 
de  uno  de  los  presos  ,  y  de  cuatro  asesinos ,  y 
un  empleado  de  la  misma  cárcel...  también 
convictos  de  haber  contribuido  al  robo  de  Cla- 
veyina,  y  de  haber  atentado  contra  la  vida  de 
su  amante  por  orden  del  señor  Conde  de  Pe- 
ralta... jiistiGcan ,  ba»ta  donde  es  posible ,  mi 
leal  opinión...» 

Oh!  él  solo  es  el  criminal. 

No  hay  ya  de  salvarlo  medio. 

Valor,  corazón...  valor... 

me  precisa  dar  ejemplo... 

Antes  que  padre,  soy  juez; 

llenaré  mi  ministerio. 

aunque  sienta  desgarrarse 

en  mil  pedazos  mi  pecho. 

{llora,  se  sienta  y  escribe.) 

Mi  ley  solo  es  la  justicia... 

cumplid  esta  urden,  don  Tello. 
[dándole  un  oficio  desfuet  de  eicribir.) 
Teilo.  Bien  está. 

ESCENA  Xm. 
MiNiSTBO  y  CiAveviNA,  examinando  *l  salón, 

MiN.  Me  fallan  fuerzas  .. 

{vuélvese  d  sentar  y  llora.) 

Es  mi  hijo...  el  heredero 

de  mi  nombre.  .  el  solo  ser 

que  yo  en  este  mundo  tengo... 

y  en  quien  siempre  habia  fundado 

mi  esperanza  y  mi  consuelo... 

Salid  de  mis  ojos,  lagrimas... 

desahogad  mi  triste  pecho... 

que  no  afrenta  á  un  padre,  no, 

llorar  por  su  hijo!  Ah!  Siento 

una  angustia  mortal. 
Cla.  Cuanto 

lujo,  Jesucristo!  Pero... 

estáis  llurando,  señor? 
Mif».  Si,  lloro...  de  sentimiento. 
Cla.  También  os  afligen  penas? 
MiN.  V  que  no  tienen  remedio. 
Cla.  Desearía  de  buena  fé 

que  no  las  lubierais...  Creo 

no  las  merecéis. 
Mi.N.  Ah!  no, 

decís  bien...  no  las  merezco. 
Cla.  Ea,  no  lloréis  mas,  que  Dios 

que  pi  eiuia  siempre  á  los  buenos, 

os  cálmala  é  seguro 

asi  cual  vos  lo  habéis  hecho 

conmigo. 
MiN.  Oh!  imposible. 

Cla.  Nada  lo  es  á  su  deseo... 

mas  cuando  veré  á  mi  madre 
)  y  á  cuanlu  en  el  mundo  aprecio? 

KIn.  .Muy  pronto. 


o   EL   MINISTRO   JUSTICIKnO. 
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ESCENA  V   IX 

Los  mi$mos,  Yelio,  A^DRB^,  LuceROü  y  Esuibilda 
entre  soldadoi. 

MiN.  Abi  los  leñéis.  (levantándole.) 

Clí.  Dios  niio!  qué  es  lo  que  veo? 

{abraza  d  su  madre  y  luego  á  Andrés  y  Luceros.) 
MiN.  Todos  ya  libres  estáis. 
Ltc  Señor...  valéis  un  imperio: 

araigus,  venid,  venid 

á  saludar  cual  debemos 

al  amparo  de  los  pobres, 

al  niinislro  justiciero. 

{todos  se  hincan  de  rodillas.) 
MiN.  Alzaos...  nada  me  debéis.  . 

justicia  soluos  be  becbo. 

Abora  me  resta  llenar 

un  deber  sagrado...  Tello, 

prended  al  i.onde  Peralta, 

y  conducidle  á  un  encierro 
{entran  con  Tttlo  en  la  habilacion  del  .Ministro  y  sa- 
can al  Conde.) 

entre  guardias.  Apuremos 

el  cáliz  de  la  amargura. 

ESCENA  XV. 
L')í  mismos,  El  C.okdu. 

Con.  Perdón,  perdón,  padre  mió! 
WiN.  Ab!..  (conmovido.) 
Todos.  Perdonadlo,  señor. 

MiN.  (Üb!  dadme  fuerzas.  Dios  niio! 

corazón...  dame  valor...] 

{conmovido  un  instante.) 

No  bay  piedad  para  el  que  aleve 

Iraidorainenle  asesina; 

para  el  alma  vil,  mezquina 

que  á  lodo  crimen  se  atreve 

por  balagar  su  capricbo... 

JNo  bay  piedad  para  el  infainu!... 

Nadie  su  gracia  reclame; 

es  en  valde,  ya  lo  he  dicho. 

Nombróme  ministro  el  rey, 

en  mi  lealtad  cunUado, 

para  gobernar  su  estado, 

cumpliendo  justo  la  ley.' 


Y  si  traidor  yo  vendiera 
su  confianza  mañana, 
pagar  acción  tan  villana 
con  mi  cabeza  debiera. 
La  justicia  es  y  será 
de  mi  conducta  el  emblema, 
y  su  terrible  anatema 
sobre  el  malvado  caerá. 
Ella  es  la  hermosa  matrona 
que  en  el  cielo  resplandece, 
la  que  un  gobierno  ennoblece 
y  dá  lustre  á  una  corona.... 
Asi  pues,  yo  satisfecho 
llenaré  mí  obligación, 
abogando  dentro  del  pecho 
los  gritos  del  corazón. 
Delinquisteis  atrevido  (ó  su  hijo.) 
manchando  mi  ilustre  nombre... 
en  vos  no  veo  mas  que  un  hombre 
que  su  deber  ha  infringido. 
Con  la  ley,  los  tribunales 
vuestra  causa  han  de  fallar; 
que  ante  ella  se  han  de  juzgar... 
todos  los  hombres  iguales. 

FIN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS 
DEL  REINO. — Aprobada  en  sesión  de  29  de 
marzo  de  I85Í. — Francisco  de  Hormaeche.—Es 
copia  del  original  censurado. 
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A  untiimpo  hermana  y  amante,  t.l.  2 

Aruias  matrimonialet ,  o.  1. 

^  las  másearat  en  coche,  o.  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 

Azares  de  la  privanza,  o,  4. 

Amante  y  caballero,  o.  i. 

A  cadapaso  unacaso,  elcaballero,li  i 

Amor  y  l'atria,  o.  3.  I2 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2.  3 

Amor  imposibles  vence  ,  ó  la  rosa 
encantada,  o.  3.  Magia. 

Asi  es  la  mia,  ó  en  las  máscaras  un 
mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  en  3. 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  eni. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  I.  i, 

Aíasalto\t.2. 

Ángel  y   demonio   ó  el  Perdón  de 

•  ílretaña,  t.  7  cuadros. 

A  mentir,  y  medraremos,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  t.  3 

Abogar  contra  si  mismo,  t.  2. 

A  vial  tiempo  buena  cara,  t.  1. 

Amor  y  farmacia,  o.  3. 

Alberto  y  Germán,  t.  1. 

Andrés  el  Gambusino  ó  ios  buscado- 
res de  oro.  t.  5. 

Amor  y  ambición,  ó  el  Conde  Her- 
mán, t.  5. 

Amor  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno,  ó  el  castillo  de 
Gamón,  o.  3. 


licltran  el  marino,  t.  ^. 
Benvenuto  Cellini,ó  el  peder  de  un 
artista,  o.  S. 

Camino  de  Portugal,  o.  i. 

Con  todos  y  con  ninguno,  f.  1. 

César,  ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 

Cuando  quiere  una  mugerü  t.  2. 

Casarse  á  oscuras,  I.  3. 

Clara  Harlowe,  t.  3. 

ton  sangre  el  honor  se  venga,  o.  3. 

Como  á  padre  y  como  d  rey,  o.  3. 

Cuanto  vale  una  lección!  o.  3. 

Caer  en  el  garlito,  t.  en  3. 

C,aer  en  sus  propias  redes,  t.  en  2. 

Cumplir  como  caballero,  o-  3. 

Conspirar  con  mala  estrella,  ó  el  Ca- 
ballejo de  Barmental,  t.  7  cuad. 

Cinco  reyes  para  un  reino,  o  S. 

Caprichos  de  una  soltera,  o.  \. 

Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  t.  2. 

Con  tin  palmo  de  narices,  o.  3. 

Camino  de  Zaragoza,  o.  1. 

Consecuencias  de  un  bofetón,  t.  1. 

Consecuencias  de  un  disfraz,  o.  1. 

Casarse  por  tío  haber  muerto,  ó  clt>e- 
cinodelnoríey  eldel  mediodía,  t.  3 

Cambiar  de  sexo,  1.  í. 

Compufsto  y  sin  novia,  1. 1. 

De  la  agua  mansa  me  libre  Dios,  o.  3. 

l>e  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 

I).  Canuto  el  estqnquero,  t.  1. 

Vos  contra  uno,  t,  1. 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio  por 

agradecimiento,  t.  2. 
jOeslíonor  por  gratitud,  t.  S. 
¿)os  y  ninguní',  o.  i. 
Be  Cádiz  al  Puerto,  o.  1. 
i}cse<tgaños  de  la  vida,  o.  3. 
Doña  Sancha,  ó  la  independencia 

de  CastiUa,  o.  i. 
J)on  Juan  Pacheco,  o.  5. 
,I>.   Ramiro,  o.  5. 
J).  Fernando  de  Castro,  o.  4. 
Vos  y  uno,  t,  1. 


i'Donde  tai  áan  la»  toanetn,  t.  1.         :S 

De  dos  á  cuatro,  t.  1.  Il 

i]üos  noches,  t.  2.  3 

6  Dieguiyo  pata  dt  anafre,  o.  1.  12 

4  Vos  muertos  y  ninguno  difunto,  (.2  2 
ii  Deuna  afrenta  dos  venganzas,  t.O.  4 

D.  Beltran  de  laCueva,o.  S.  2 

10  Don  Fadrique  de  Guzman,  o.  4.         3 

5  Dina  la  gitana,  t.  3.  4 
Demonio  en  casa  y  ángel  en  socie- 
dad, t.  3.  4 

Dicha  y  desdicha,  1. 1.  2 

Dos  familias  rivales,  t.  1.  3 

i)  D.  Fernando  de  Sandoial,  o,  6.  2 

SiD.  Carlos  de  Austria,  o.  Z.  2 

i\Dos  lecciones,  t.  2.  3 

9  Dividir  para  reinar,  t.  1.  i 
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Esmeralda  ó  Ntra.  Sra.  de  Paris,  f  .5  5 

Enriqueta  ó  el  secreto,  t,  3. 

Elisa,  o,  3. 

Enrique  de  Yalois,  t.  2. 

Efectos  de  tina  venganza,  o.  3. 

Entre  dos  luces,  zarz.  o.  i. 

Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 

En  poder  de  criados,  t.  1. 

Españoles  sobre  todo  l2.'pte.)o,Z. 

^En  la  falta  vá  el  castigo,  t.  8. 
14  Engaños  por  desengaños,  o.  1. 
'3\Estadios  históricos,  o.  i. 

Es  el  demoniol!  o.  1. 

En  la  confianza  está  el  peligro,  o,  2,  3 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  1. 

En  paz  y  jugando,  t.  en  1. 

Enrique  de  Trastornara,  6  los  mi- 
neros, t.  en  3. 

Es  un  niño!  t.  en  2. 

El  Andaluz  en  el  baile,  o.  1. 

El  Aventurero  español,  o.  3. 

El  Arquero  y  el  Bey,  o.  3. 

El  Agiotage  ó  el  oficio  de  moda,  t.  5. 

El  Amante  misterioso,  t.  en  2. 

El  alguacil  mayor,  t.  2. 

El  amor  y  la  música,  i.  3. 

/'.7  anillo  misterioso,  t.  2. 

El  amigo  intimo,  t.  1. 

El  articulo  %0,  í.  1. 

El  A?ngel  de  la  guarda,  t.  3. 

El  artesano,  t.  5. 

El  Anillo  del  cardenal  Richelieu,  ó 
los  tres  mosqueteros,  t  S, 

El  baile  y  el  entierro,  t.  3. 

El  campanero  de  San  Pablo,  f.  4. 
UlEl  contrabandista  sevillano,  o.  2. 
3  Ci  Conde  de  Jitllaflor,  o.  i. 
iIeI  cómico  de  la  Ugua,  t.  5. 
G  £■(  Cepillo  de  las  ánimas,  o.  1. 
31  El  cartero,  t.  S. 

¡El  cardenal  y  el  judio,  t.  S. 
S  El  clásico  y  el  romántico,  o.  1, 
3!íií  caballero  de  industria,  a.  3. 
T.El  capitán  azul ,  t.  3. 

j/;í  ciudadano  Marat,  t.  4. 
T]El  confidente  de  su  muger,  t.  1. 
ti\El  Caballero  de  Griñón,  1.2. 
2  El  Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 
2  El  Castillo  de  S.  Mauro,  t.  5. 

\El  Cautivo  de  Lepanto,  o.  1 . 
2  El  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 
í\EI  Caudillo  de  Zamora, o.  3. 
i^,Ei  Conde  de  MouteCristo,  i.'pte.iOc 


3  El  Ciego,  <.  en  1. 

1  '£(  cardenal  Richelieu,  o.  4. 

2  £1  Duqiu  de  Altamura,  t.  •»  3. 

4  £1  Dinero!!  t.  4. 

a. El  DoctorcHo,t.  i. 
1CJ£Í  Demonio  familiar,  t.  3.  ' 

7¡£:í  Diablo  en  Madrid,  t.  5. 
5 1  El  Desprecio  agradecido,  o.  i. 

5  El  Diablo  enamorado ,  o.  3. 
¡El  Diablo  son  los  nietos,  t.  i. 

3  El  Derecho  de  primogenitura,  t.  i. 
S\EI  Ductor  Capirote,  ó  los  curande 
S\     ros  de  antaño,  t.  1. 

SEt  Diablo  nocturno,  t.  2. 
10' El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

2  £í  Doctor  negro,  t.  4. 

3\eI  delator  ó  la  Berlina  del  Emi- 
grado, t.  S. 
UlEl  Espósito  de  Ntra.  Sra.  t.  i. 

6  /íi  Españoleta, o.  3. 
í\EI  enamorado  de  la  Reina,  t.  3. 

10|í!"f  ccíípíe,  o.  3. 
8  El  Espectro  de  Herbesheim,  t.  en  1. 
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ídem  segunda  parte,  t.  S 
S'.Elconde  deMorcef,  terceraparte  del 

Monte-Cristo,  t.  7  cuadros. 
íCiIeí  Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito  y 
8      espiacion,  t.  !}. 
8  ít;  Ciego  de  Orleans,  t.  i. 
HiEl  Ciimnal  por  honor,  1. 1. 
2'/;'/  lardenal  Cisn^eros,  o.  i>. ' 


4  El  Favorito  y  el  rey,  o.  3 

4  El  fastidio  ó  el  conde  Berford,  t.  2. 

2  El  guarda-bosque,  t.  2. 
12  El  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

El  galán  invisible,  t.  en 2. 

El  Hijo  de  mi  muger,  1. 1 . 

El  Hermano  del  artista,  o.  2. 

El  Hombre  azul,  o.  3  cuadros. 

El  Honor  de  un  castellano  y  deber 
de  una  muger,  o.  4. 

El  Hijo  de  su  padre,  1. 1 

El  Himeneo  en  la  tumba,  ó  la  hechi- 
cera, o.  4.  Magia. 

El  Hechicero  ó  el  novio  y  el  mono  t.  2 

El  Hijo  de  Cromuell,  ó  una  restau- 
ración, t.  en  5. 

El  Hijo  del  emigrado,  t.  en  4. 

El  hambre  complaciente,  t.  1. 

El  hijo  de  todos,  o.  2. 

El  hombre  cachaza,  o.  3. 

El  heredero  del  Czar,  t.  4. 

Elidióla  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

El  Ingeniero  ó  la  deuda  de  honor  ,t  .Z 

El  Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

El  Leñador  y  el  ministro,  ó  el  tes- 
tamento y  el  tesoro,  6  cuadros. 

Eí  licenciado  Vidriera,  o.  4. 

El  Maestro  de  esctiela,  t.l. 

El  Marido  de  la  ICeina,  t.  1. 

El  Mudo  por  compromiso  ó  las  emo- 
3  10      dones,  t.  1. 
i    S  jei  Médico  negro,  t.  T  cuadros. 
3  10  El  Morcado  de  Landres,  t.  id. 
'2\  6  El  Marinero,  ó  un  matrimonio  re- 
3  10      pentino.  o.  1. 
3  12  El  Memorialista,  t.  2. 

3  El  marida, de  dos  niugeres,  t.  2. 
3|  i  El  marqués'de  Fortvillc,  o.  3. 

El  mulato,  ó  el  caballero  de  S.Jer- 
3  18      ge.  í.  3. 
2|  4  Eí  marino,  t.  S. 

2  4  El  marido  de  la  favorita,  t.  $. 
2'  4  El  Médico  de  su  honra,  ».  4. 

3  lOlTTi  Médico.de  un  monarca,  o.  i. 
1    i'iEl  Marido  desleal,  ó  quien  engaña 
3    4      á  quien,  t.  en  3. 

3  7  E/  merendó  de  San  Pedro,  t.  5. 

4  K!  Ei  naufragio  de  la  fragata  Áledusa, 


3  11 

El  yudo  GordiatiOi  t.  3 
2  12|  Kl  iYoi;ío  de  Riftlrago,  t.  3 

Eí  !\\ivicin,  u   itl  mas  diestro  se  la 
7    O       pegan,  t.  en  1. 
2    9  Eí  noble  y  el  soberano,  0.  4. 
2    (i  El  oso  blanco  1/  «/  nso  negro,  1. 1. 
111  lil  Pacto  c^n  Satanás,  o.  i. 
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LUCEROS  Y  CLAVEYINA, 

O  EL  IPISTRO  JUSTICIERO. 

Comedia  nueva  en  tres  actos ,  original  y  en  verso ,  escrita  por  D.  José  de  EIÍ2aga  ,  ij 
representada  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Comedia  (Inslilulo  español ),  eiíel  mes  de 

jimio  de  \So\. 


PERSONAS.  ACTORES. 

Li'CEBOS,  gitano  joven.  .     Sres.    J.  DarduUa. 
El  Duqce  ue  l*  FlOuidí, 

ministro E.  Arjona, 

El   Co>DE    de     PER4LTA, 

«ti  Ayo M.  Paslrana. 

Dos  Tello,  secretario  del 

minittro JY.  A. 

Amires,  gitano,  y  padre 

de  Claveyina J-  Guenero. 

TsBRlbLE,  carcelero.  :    .  J-  Purdo. 

^1\^>^PLAS,  bandido.  .  .  N.  N. 

CnvEViNA,  Ayu    de  An-     Si  as.  J.  Hernández. 

drés 

Eshekílda,  tu  madre.  .  N.  A. 

Criados,  Asesinos,  Soldados,  etc. 

la  escena  pasa  en  Madrid  en  el  siglo  XVII. 

ACTO  PRIMERO. 

Casa  de  Andrés. 

ESCENA  PRIMERA. 

EsHERAI.Dá  y  Clavbtini. 

Esu  Qué  tienes,  hija  é  mi  via? 

Porqué  esa  cura  é  rosa 

se  encueiilra  lan  aflisia? 
Cl*.  Madre,  porque  esl'. y  celosa. 
EsM.  Te  ha  ofendió  tu  gitano? 
Cla.  No  lo  sé;  yo  nunca  pueo 

aTirniá  lo  que  no  veo; 

pero  lo  dicen. 
Liu.  Villano! 


I 


V  quién  le  lo  dijo? 

Cla.  Quién» 

Mi  padre. 

EsM.  Pues  si  él  lo  dijo, 

nu  hay  que  dudarlo,  que  es  fijo. 
Esplicame  el  hecho  bien. 

Cla.  Anteayer  cuando  la  aurora 
al  derramar  sus  albores, 
sobre  las  jermosas  flores 
tendia  su  luz  biciiliechora, 
salió  padre  á  disfruta 
der  fresquitü  é  la  mañana, 
y  diz  que  viú  á  otra  gitana 
con  mi  Luceros  jabla. 

EsM.  Tollos  lo  mesmo!  Mira, 
no  le  ames  ya. 

Cl*.  V  puede  ser? 

F.SBi.  Si,  si  le  llegó  á  ofender. 

Cla.  Su  niersé,  madre,  delira! 

No  amarlo?.,  ni  po  un  instante. 
Cuanto  digáis  es  perdió. 
Si  lo  quiero  masque  ante  _ 
desde  que  sé  me  ha  ofendió! 

EsM.  Eso  yo  no  lo  cuniprendo, 
porque  i  mi  uua  mala  acción 
tne  borra  del  corazón 
lo  que  mas  eslé  queriendo. 

Cla.  Os  pretende  alucinar 
vuestra  maternal  ternura, 
queriéndome  consolar. 
Cuando  el  amor,  llama  pura, 
nos  abr.nsa  con  su  fuego, 
es  una  flor  siempre  viva, 
que  fin  cudiao  ni  riego 
en  el  alma  se  cultiva. 

V  aunque  la  hiera  el  alíenlo 
de  los  ingratos  rigores, 
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ni  se  empaña  sa  ovKimtnto 
ni  se  esliiiguL'i>  sus  olores. 
Alcüiilrario,  me  parece 
que  con  él  se  HeproUuce, 
j  niienlras  üms  envejece 
mas  SI)  jeFiiwsüra  luce. 
No  ban  repa4'ao  sus  oios 
cuando  el  palomo  se  encela; 
cómo  en  medio  é  sus  enojos 
la  jíeinbrija  lo  camela, 
y  como  en  las  ocasiones 
ésu  cariño  agraviao 
redobla  las  atenciones 
con  er  macho  eslraviao? 
No  ha  vlslü  oslé  al  ruiseíwr 
en  lo  espeso  é  la  rama, 
comojeríu  é  dolor  * 

á  su  p;ijaiiya  yama 
eon  tétricas  uielodias, 
amienlras  que  eUa  incoastanie 
escucha  las  armonías 
de  otro  pajariyo  amante? 
Pues  ellos,  mare  mia,  fueroa 
los  queá  queré  me  enseñara», 
losquesenli  mejisieron 
y  mi  corazón  formaron. 
Cuántas  veces,  siendo  niña, 
horas  y  huías  me  pasaba 
adinirandu  en  la  campiña, 
como  inocente  arrullaba 
la  tórtola  ix  su  querio; 
cómo  en  sus  tiernos  accesos- 
el  amante  agradeció 
le  cornia  er  piquito  á  besosT 

Y  cuántas  al  oir  su  canto 
y  verlas  batir  sus  alas  , 
en  lasdurzuras  er  llanto 
orvié  mis  horas  malas! 
Dichosa  edál  Quién  gorviera 
á  ese  tiempo  tan  leli, 

y  en  su  ilusión  jecbicera 
pudiese  siempre  viví! 
Entonces  tos  mis  amores 
eran  contemplar  er  cielo, 
ver  como  crecían  las  flores-, 
dar  curlivoá  mi  majuelo, 
y  por  las  nuches  dormía 
en  sueños  ir  recordando, 
cuanto  despierta,  cu  la  vía 
iba  mi  arma  eslasiando! 
Hoy  mis  amoies  son  penas. 

LsM.  Es  verdá  lo  cas  jíiblao! 

También  tuve  yo  huías  giiena», 
y  ná  de  ellas  nía  queao. 
Pero  di,  ¿por  qué  le  afliges 
si  olavía  no  estás  casáa? 
.Mientras  que  tú  no  te  lijes... 

Clí.  l'emasíao  (¡ue  cstcy  Gjáa... 
El  amor  enli  ó  en  mi  pecho 
con  su  llama  abrasaora, 
y  en  él  atendrá  su  lecho 
hasta  mí  úrtima  hora... 
Henunciar  á  é...  imposible. 

EsM.  Pues  enlonse  na  la  aflija. 

.'\^D.  Esmeralda!  (tUimando  dentro.) 

Cla.  .No oye  oslé? 

padre  yama. 

EsM.  {conUitando.)  Voy,  André. 

V  tú,  no  y  ores  mas,  bija; 


Luceros  y  Claveyina, 

pronto  vendrá  tu  gitano;  ^'"""^^5^^' 

deshecha  esa  negra  pena,  [vatt.y  fHÍJ^  - 

ESCE.NA    II.  "" 

Clavetini. 

Eso  qoiero...  mas  en  varto. 
Él  celo,  ijay!  me  envenenad 
Si  aquí  se  me  presentara 
agora  mi  gílanillo, 
me  pienso  que  lo  arañara, 
y  lo  jiciea  un  ovillo. 
Estoy  jecha  una  leona. 
y  tengo  er  pesqui  barlú! 
Ven  pronto,  mala  ptesona, 
L     ¿    ¿  que quieo  reñirle...  Jesíi! 

rg   *    r  (i'  flfcir  las  últimas  palabras,  entra  Luceros.) 

'  Si  mabrá  eslao  jescuchando? 


ESCE.NA    llí. 

CliVEYINá,  LVCKBOS.  = 

Luc.  Qué  esjeso,  peí  la  hechicera? 
A  quién  estabas  llamando, 
y  con  quién  tu  enojo  era? 

Ci.i.  (í'.n  hablando,  me  esarma.) 

Lee.  No  mabrasas,  sol  divino? 

Qué  es  lo  que  tienes,  mi  arma? 
No  soy  ya  tu  amante  fino, 
y  no  eres  tú  la  delicia 
y  la  gloria  é  mi  existencia? 
Jabla  y  hasme  una  caricia, 
que  me  mala  la  impaciencia. 
Estás  enfada?  V  por  qué? 

Cla.  Lusero.jáblame  claro; 
camelas  tú  á  otra  muge? 

Ltc.  Vaya  un  preguntao  raro! 
Claveyina,  dueño  mío, 
de  qué  nace  esa  sospecha? 

Cl«.  Me  lu  lian  dicho. 

Llc.  y  lo  has  creio? 

(■^^   Ojalá,  y  no-. 

l^^-j.]  Pues  deshecha 

esos  negros  pensamientos; 
que  en  mi  corazón  no  entraron 
los  villanos  sentimientos 
de  los  casi  te  engañaron. 
Mas  fácil  fuera  que  al  cielo 
faltase  su  liizjermosa, 
al  ave  su  libre  vuelo, 
su  colorió  á  la  rosa, 
al  jardín  sus  flores  bellas, 
al  mar  sus  olas  de  plata 
y  á  la  noche  sus  estrellas... 
que  te  fuera  mí  alma  ingrata. 
Ali  corazón  solo  adora 
en  er  inundo  tus  encantos, 
y  en  tu  imagen  seductora 
se  hacendurses  sus  quebrantos. 
No  creas  nunca  que  yo  quiera 
ni  con  la  vi>la  ofenderle, 
que  antes  que  eso,  pretiriera 
sufrí  mil  veces  la  inuerlu. 
No  sabes,  rosa  hechicera, 
eon  cuánto  interés  prolijo, 
ama  llena  é  regocijo 
una  madre  á  su  chavó? 
Pues  mas  que  una  madre  á  un  hijo, 
floresita,  le  amo  yo. 


Conoces  la  pasión  tierna, 

con  que  en  sus  puros  verdores 

urna  er  cuni[)o  los  olores 

de  las  Duit's  qiiu  arrujó?.. 

Pues  mas  quer  campo ;i  las  flores, 

paloinila,  te  amo  yo. 

Has  visto  olardó  constante 

y  la  exigente  portia 

con  que  el  tiouilnc  nocbíe  y  dia  a  UilaL 

vela  por  su  via  y  lionó?  .r.o- 

Pues  masque  el  bono  y  la  via... :  ;-•    >  ■  7 

luserito,  le  amo  yo. 

Comprendes  lü  la  pureza 

y  la  ternura  y  anliclo 

con  que  en  su  divinocelo     :(u»  .11- 

ama  al  cielo  puro  Dio?      ;i<ii.  .nsortoa  <it 

Pues  mas  que  Dius  á  su  cielo,     ■  '  ' 

angelito,  te  amo  )u. 
Clí.  Gitano  niio,  no  nic  engañas? 
Ll'C.  tíicn  sabes  que  lo  que  digo 

lo  siento  aquí,  en  las  entrañas- 

iNoson  mis  ubras  tesligo? 
Cla.  !5i,  gaclioncito,  lo  son, 

y  el  conocerlo  me  bumiva... 

deja  que  le  pia  perdón 

pu'Sta  á  tus  pieséroiya. 
Lie.  Levántate,  hermosa,  y  ven 

ii  mis  cariñosos  brasos. 
Cl*.  Si  estoy  asina  mu  bien. 
Luc.  No  ves  que  maces  peasos? 

KSCIiNA  VI. 

Dichos,  y  EssuBkLtu  que  ol  entrar  se  sorprende  de 
la  actitud  humillante  de  su  hija. 

Es3i.  Muy  bien;  y  de  cuándo  acá 
le  han  dao  á  ti  la  patente 
pa  que  pueas  confesa 
(Claveyina  al  ver  á  su  nxadre  se  levanta.) 
esta  cla>e  é  penitente? 
Y  tú,  inocenli"  crialura,  [ásu  hija.) 
te  se  acabó  ya  el  enfao? 
Le  bas  dicho  ya  ar  señó  cura 
cual  ha  sio  tu  pecao? 
He  aqui  un  cuadro  é  mistó; 
tilla  jincá,  y  er  de  pi¿... 
si  lo  hubiea  visto  un  pintó 
sacaba  la  copia  de  é!  . 
lia,  vete  adentro,  chávala, 
que  voy  á  hablarle  á  este  moso. 
{vase  Clttveyiua.) 

ESCENA  V. 

LicEROs,  Esmeralda. 

EsM.  (Quién  á  hipócrita  le  iguala?) 

Ascucha,  cara  é  giiloso, 

espegito  é  mi  morena, 

eres  íú  Gondo-cani 

pa  que  tengas  por  docena 

las  miigeres?  Vamos,  di, 
Lee.  Qué  es  lo  que  está  plalicando? 
Esm.  Que  ti;  han  dicao,  arma  mia, 

con  uoa  jembral 
Ljc.  a  mi,  cuando? 

Esm.  Ante  ayé  al  naser  el  dia. 
Ltc.  Ha  sio  "oslé  laque  raa  visto?  (conmortdo.) 
Esm.  Yo...  no. 
Ll'C.  iMe  alioga  la  ital 


o  EL  MlMSTÍiO  jusnciEno.  o 

I  Esm.  Pero  otro,  si.  »'»  -nA 

Lie.  Josucrislo!  .4.I  .'i'A 

Quién  fraguó  esa  vil  mentira?  .  oí  •/ 

Vo  ofender  á  mi  gitana!  (conmovt(/o,:)tiiv 
V  oslé,  inare,  lo  lia  creio?  ■'■■'■ 

Que  no  amanesca  mañana 
si  lar  cosa  ha  sucedió! 
No  sabe  oslé  que  ftJaria  (con  íern«ia.) 


es  mi  angelito,  mi  cielo, 
que  su  an>ó  medá  la  via 
y  su  via  es  mi  consuelo? 
No  sabe  oslé  que  la  miro 
como  ala  Virgen  sagra,  lü 
que  por  ella  ciego  eliro-    ' 
y  tengo  el  arma  hechiíú? 


so  j  T£ 

.OJ.I 

.  sup  .iuV  .ata 

Viíll'JRI  U9 

Y  .w.t. 

.1  u.A   n-,   V,      .,.! 

>3 


(Esiiu'raliln  hace  una  seña  afirmativa  con  la  cahcsí..^ 

l'iics  bien,  si  lo  sabe  osté  -j-.i::^.'.!  .jj,S 

poique  lo  tengo  probao,  <".  .a<;/i 

cómo  se  atreve  á  creé  á  S!'R  ri  1 ) 

que  yo  la  jaya  fai  lao? 
E¿i»i.  Vo  sé  queressano  y  puroj 

sé  que  adoras  en  mi  hija, 

pero  man  dao  por  scsguro 

que  te  vieron  ..  es  la  fija.  li 

Ll'c.  ("^ómo  se  Huma  ese  infame?  [ton  inlencijn.)    . 

Diga  oslé  quién  es,  señora... 

pa  á  que  á  mis  manos  derrame 

toila  su  sangre  traidora. 
Es3i.  Si  es  que  en  saberlo  le  empeñas,  ! 

te  lo  diré.  '. 

Ltc.  Gracias,  madre! 

Quién  es  pues?  ' 

Esm.  Quien  menos  sueñas  ■'. 

Hombre,  tu  futuro  padre.  '-Í 

[Luceros  se  qumla  pensativo.) 

Qué  ibes  ahora,  valiente?  3 

Lee.  Que  yo  á  mi  pare  respeto,  '■i 

y  que  me  acusa  inocente. 

En  lo  emas...  no  me  meto. 
Esm   Dónde  sa  dio.  flercsila, 

toa  tu  furia?  A  los  latones? 
Ltc.  Contra  un  pare,  mairecila, 

no  hay  en  er  mundo  rasones. 

Si  otro  hombre  se  atreviese 

á  decir  eso  en  niidaño, 

era  mestéque  muí  ¡ese 

ó  me  síicáia  el  reaíio. 

l'adre  sin  diia  creyó 

verme  6  mi  cuando  lo  dijo, 

mas  su  niersé  seeng-.iño: 

yo  se  lo  juro,  y  es  fijo 

ESCENA  VL 
Dícftos,  Andbes. 

Am).  y  en  jurAndolo  mi  ahijao 

no  hay  mas  que  creerlo  ar  punto, 

y  loilo  er  mundo  cayao; 

sa  lerminao  el  asunto. 

Yo  no  dije  que  lo  vi, 

fué  el  Conde.  j 

Luc.  Malaya  é! 

A>D.  Toas  las  jembras  sois  asi; 

por  eso  no  os  pueo  vé. 

Cuando  alguna  vez  pensáis 

mas  que  sea  una  locura, 

de  tal  mó  os  alucináis 

que  la  vendéis  por  segura. 
EsM  Oiríamos  mal,  Andregito. 


i 


Ltc.  Vé  oslé  como  yo  no  miento?  (á  Efmeralá».) 
A^o.  Las  que  tien  ese  prurito 

y  lo  jacen  con  tálenlo 

son  las  niiigeres.  Su  escaro, 

seíiures.  nu  tiene  iguá^ 

Pa  mentir  y  paenreá 

jamás  tuvieron  reparo. 

kn  fin,  yo  no  pueo  creé 

ar  Conde. 
I.üC.  r.omo  es  usia... 

EsM.  V  (Ir,  qué  interés  tenia 

en  menti? 
And.  Vo  me  lo  sé. 

I.ic.  (V  yo  también.) 
EsM.  Pero  .. 

A.>D.  Cbitov 

I, ce.  Lo  sabe. 
A^D.  .\o  hay  que  jablá. 

(Lo  que  be  ile<;ao  á  sospecha, 

me  tiene  er  corason  frito. 

Pondremos  remedio,  hasiendo 

pronto  la  boa.)  Mía.  gacho, 

le  quies  casó  con  mifló? 
Ltc.  Señó,  siempre  estoy  queiiendo. 
EsH.  CasarFa  ya?  (jué  diO'blura! 
And.  Tengo  pa  ello  misrasones, 

y  á  mas...  son  dos  corasones 

que  se  quieren  con  locura. 
l'sM.  (lomo  es  tan  joven... 
Aj<d.  No  le  base; 

precisa. 
EsM.  No  sé  por  qué! 

AND.  Vo  te  lodiré  despué! 
Lie.  Er  pecho  sa  me  deshase 

de  place,  madieL.Dios  mió!..- 
EsM   Recit>e  mi  enliorabuena. 
Lie.  La  admite  mi  alma  llena 

é  dicha. 
And.  Con  que  al  avio; 

ven  á  prepara  las  cosas 

pa  vuestro  enlase.  tlasta  luego. 
EsM.  De  gozo  está  sin  sosiego. 
Lee.  Tuyo  soy,  reina  é  las  rosas.  {va$e.} 

ESCENA  Vil. 

ESMERlLDt. 

Pues  seiior,  eso  es  mentira 
quel  Conde  mismo  ha  inventao. 
Meconvenso  que  eshonrao 
y  que  por  ella  delira... 
(Juiera  Dios  qiie  yo  los  vea 
felises  ..  y  con  su  amó 
mi  vegé  endorsen  los  dó! 
Nada  mas  qiiesto  desea 
mi  arma  ..  Mus.  ^.por  qué  ha  sio 
el  queré  Andrés  é  repente 
casarla?...  El  es  pruenle... 
luego  gian  motivo  ba  habió. 

ESCENA   VIII. 

r.SMERALD»  1/  el  CoNDK  que  llega  d    V.tmiralila   sin 
que  lo  sienta. 

r,o\.  Esmeralda,  Dios  te  guarde. 
h  SM.  Ay  señó,  que  ma  suslao! 
Con.  Por  qué,  niugci? 
EsM.  Ccmio  ba  enlrao 

sin  sentir!..  Mu  buena  larde. 


Luceros  t  CLAVEyi!tA, 

Con.  Medrosa  por  deniss  eres. 
EsM.  MucbisiiBO. 
Con.  y  sin  razón < 

EsM.  Esa,  señó,  es  cond-icion 

de  tollas  lasraugeres. 
Con.  Cómo  le  encuentro  tan  sola? 
EsM.  Porque  eslamo  é  casamiento 

y  salió  jase  un  momento 

Amlié  á  eligeneia. 
Con.  (Ilota! 

Precisa  impedirlo.)  Y  quién, 

Esmeralda  amiga,  ha  sido 

el  hombre  que  ha  merecido 

tal  favor? 
EsM.  Ob!  ya  osté  bien 

lo  conose.  .  toito  un  hombre.  ;" 

El  gitano  mas  junca 

y  el  amante  mas  lea; 

Luseros. 
Con.  (Maldito  nombre!) 

Ah!  si,   si.  (.No  han  dado  asenso 

á  lu  que  le  dije  á  Andrés.) 

Pues  señor,  sin  duda  es 

buena  boda. 
EsH.  Asi  lo  pienso. 

(Parece  que  le  he  dao  quina 

al  señor  Conde!)  Ea,  vaya!.. 
Con.  y  ahora  dónde  se  halla 

la  preciosa  Clavey ina?  afectando  amabilidad. ) 
EsM.  Aya  dentro. 
Con.  Pues  os  ruego 

el  obsequio  de  llamarla  .. 

quiero  yo  felicitarla. 


Es.«.  A  esa  atención  no  me  niego. 

Claveyina?  Señor  mió, 

ya  la  he  llamao. 
Ct*.  [dentro.)  Manda  oslé? 

EsM.  Ven  pronto,  que  le  quien  vé. 

Está  vuecencia  servio,  [al  salir  Claveyina. J 

ESCENA    IX. 

Dichos,  CiAVEYiNi,  corriendo. 

Cla.  Madre,  quién?  (con  afán.) 
EsM.  Er  señó  Conde 

qucá  felicitarle  viene 
Cla.  Ay  madre!  [se  oculta  detrás  de  su  madre.) 
Co^.  Pero  qué  tiene? 

Por  qué  á  mis  ojos  se  esconde? 
EsM.  Es  tan  vergonzosa  ella... 
Con.  Tener  vergüenza  de  mi 

es  niñerid.  Ven  aqui,  {á  Claveyina.) 

ven,  apri>s¡inate,  estrella. 

Ya  sé  que  serás  en  breve 

esposa...  darte  quería 

el  parabién,  niña  mia: 

ven. 
EsM.        Ni  aun  á  habla  se  atreve,  {case.) 

ESCENA  X.  '-'^ 

El  Conde  y  Claveyina.  ' ' 

Cla.  (Crislito  mió,  cuánto  siento 

el  verme  á  solas  con  er! )  j 

Co>.  (Procurémosla  vencer,  {con  enlusiasmo,)-^^-^ 

ya  (jutí  lan  feliz  momento  i'.  .HH'd 

se  presenta.)  En  qué  consiste,  ''■    ■>J-I 

gitanilla  encantadora,  /  .ns3 

que  siempre  te  encuenlro ahora  -a'J 


lánguida,  llorosa  y  trisle? 
Uh!i|uiéii  poseyera  un  mundo 
para  tu  gloria  y  consuelo, 
y  dispusiera  de  un  cielo, 
solo,  nina,  para  li! 
Donde  «nlre  gloria  y  placeres 
lu  corazón  embriagado, 
dulcemente  regalado 
viviera  por  siempre  alli! 
Quien  lu  gusto  adivinara, 
lu  pencamieuto  cumpliera, 
y  en  lu  regazo  se  viera 
abrasado  por  tu  amor; 
y  cautivo  entre  tus  gracias 
apurando  sus  delicias, 
muriese  de  tus  caricias 
en  su  becbicero  fervor. 

Cli»  Josú,  señó,  le  agraezco 
(poniéndose  las  manus  en  la  cabeía  y 
loilo  er  bien  que  me  desea... 
lanío,  en  verdá,  no  merezco. 
Sepárese  oslé  y  no  sea 
atrevió. 

Con.  Ab!  te  adoro 

y  anhelo  hacerte  dichosa. 
Por  qué  eres  tan  desdeñosa 
á  mi  amor? 

CiA.  (con  dignidad.)  Por  mi  decoro, 
que  es  la  primera  riquesa 
de  una  gilanilla  honra... 
y  porque  mi  volunta 
tiene  ya  dueño. 

Cos.  .4h:cesa... 

que  Iti  boca  no  repita 
que  hay  otro  ser  á  quien  amas; 
porque  en  mi  pecho  derramas 
una  ponzoña  maldita. 
Yo  no  puedo  consentir 
que  sientas  por  nadie  amor, 
ni  que  esquiva  á  mi  favor 
á  "tro quieras  preferir. 

Cli.  Diga  oslé,  ¿y  con  qué  lazon 
seño  Conde,  ó  con  qué  ley 
dispone  de  mi  £i  lo  rey 
y  manda  en  mi  corazón? 
Vaya,  que  me  está  gustando, 
señorito,  su  ocurrencia! 
Cree  oslé  porque  es  Kscilencia 
y  porque  aviyela  jando, 
que  podrá  ar  fin  obligarme 

*      á  que  conii'l.i  una  f.irla? 
Antes  uti  rayo  me  parla 
que  llegue  yo  á  de^honrarrae! 
Yo  soy  flamoncai  é  verdá, 
y  las  malas  prc tensiones 
no  pueden  ni  con  doblones 
mi  corazón  abl:ind¡i. 
Porque  esto  nunca  se  vende, 
y  auiu|ue  en  la  probeza  abundo, 
despncio  yo  á  loo  er  mundo 
por  mi  gitano,  lo  entiende? 

Cos.  Siempre  arrogante  y  allival 
So  le  alucines ,  gitana, 
que  tu  resistencia  es  vana. 
Si  insistes  en  ser  esquiva 
á  mi  carincho  anhelo... 
si  sus  alhagus  rehusas... 
y  de  mi  prudencia  aijusas... 
no  te  ha  de  valer  ni  el  cielo. 


EL    MlNIStUO   JUSTICIERO.  5 

Cl».  La  muge  guena,  é  vera, 

no  hay  en  la  tierra  poé 

capaz  de  obligarla  ix  hace 

una  cosa  que  no  quiera, 

por  mucho  que  se  la  osligue. 

tronque  asina,  á  qué  se  esfuerza? 
Co!».  Lo  que  no  logra  la  fuerza 

con  la  astucia  se  consigue. 
Cla.  Dice  oslé  bien,  si  señor. 

V  quién  á  astuta  le  gana 

á  una  muger...  y  gitana? 
Con.  Que  quién  le  gana?  El  amor. 
Cla.  y  oslé  me  ama  á  mi  quizá? 
Con  Con  el  alma,  le  lo  juro. 
Cl*.  V  como  su  amó  es  tan  puro 

me  pretende  oslé  infama!... 

Iir  que  ama  de  vera  es  juslo, 

ama  á  su  já  como  el  oro; 
fon  irotéia.)  y  cudia  é  su  decoro 

mucho  mas  que  é  su  gusto; 

si  oslé  jamás  ba  pensao 

en  queré  á  una  jembra  honra.' 

Porque  claro,  la  verdá, 

tiene  er  corazón  gastao. 
Con.  Solo  á  ti  te  es  permitido 

el  ti  atarme  de  esa  suerte, 

pues  yo  para  merecerte 

basta  mi  orgullo  he  perdido. 

A  mi  deseo  corresponde 

con  amorosa  terneza, 

y  te  daré  mi  riqueza 

y  basta  el  lilulo  de  Conde. 
Cla.  Por  Dio,  señó,  no  sea  niño... 

ni  con  too  el  oro.  .Josú! 

de  las  minas  er  Perú 

se  pué  compra  mi  cariño. 

(el  Conde  ii  amenaza  con  la  mano.) 

A  mi  honra  no  larredra, 

señó  Conde,  su  locura, 

porque  tengo  yo  mas  dura 

la  volunta  que  una  piedra. 
Con.  Con  que  no  quieres  ser  mia 

y  al  otro  amante  prefieres? 
Cla.  .Si... y  van  ciento.  Oue  si  quieres! 

Soy  yo  reló,  don  Jusia, 

é  repetición? 
Con.  Entonce 

he  de  probar,  ¡vive  Dios! 

cuál  puede  mas  de  los  dos. 
Cla.  Si  este  pechilo  es  de  bronce. 
Con.  Lo  veremos,  ahora  estamos 
{cierra  las  puerlas  ) 

los  dos  solos  bajo  llave. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  LiCEKOS,  que  entra  antes  de  cerrar  el  Con- 
de, sin  que  te  vean. 

Lie.  Eso  es  lo  que  no  se  sabe. 

Cla.  Mi  Lusero!  [contenta  ) 

Con.  (El  golpe  erramos, 

su  futuro.  Oh!  hiaia  estrella!) 

Loe.  Ca  querio  Dios  felizmente 

ponéselo  á  oslé  presente  ,    , 

pa  que  no  haga  burla  de  ella.  if 

(,eon  calma  y  mirándolo  de  arriba  abuio^r- 
Asi  falla  á  su  debe  •.: 

na  menos  que  un  Conde  é  España, 
y  contra  el  bono  se  ensaña 


Luceros  y  Claveyijía, 


de  una  indefensa  rangé? 

Asina  on  l;i  caía  honra 

úvv  probi-,  1"S  cal)aj'i>ros 

enliuii  como  bandoieíos 

á  pielendei  las  roba 

su  única  joya? 
Con.  Villano! 

Lüc.  Villanas  sin  sus  raaldaes... 

(el  Conile  quiere  hablar  y  se  ¡oimpide.) 

S(nsi  y  oiga  las  verdaes 

de  lu  boca  é  un  gitano; 

quu  aunque  vio  la  primer  líi 

en  la  niiítria  y  er  sieno, 

sabe  conocer  logueno 

y  respelar  la  virtú. 

Vosotros  los  señorones 

que  vivis  mu  regalaos, 

sin  fatigas  ni  cudiaos, 

fundáis  vuestras  diversiones 

en  seduci  las  chávalas 

que  tienen  poco  talento, 

ócun  falso  juramento 

ú  con  dineros  y  galas; 

y  luego  que  conseguís 

dejd  á  una  probé  perdia.  . 

os  rebosa  la  alegría 

y  de  su  llanto  os  reis; 

os  gozáis  en  su  desgracia 

y  ademas  la  publicáis, 

y  en  fiestas  la  celebráis 

como  si  fuera  una  gracia. 
Con.  Ufame! 
Li'C.  Nunca  lo  fué 

er  que  dijo  la  verdá. 
Con.  Ten  esa  lengua,  insolente. 
Lie.  Señó  Conde,  cuando  acabe. 

V  oslé  los  motivos  sabo 

de  poiqué  arguna  é  su  gente 

licne  un  procede  tan  l).ijo? 

Poique  avelais  jandorró, 

que  es  vuestro  único  Dio 

y  aborrecéis  el  trabajo. 

Si  cu;il  nosotros  tuvierais 

que  gana  un  peazo  é  pan 

con  tantas  penas  y  afán... 

de  ;.,eguro  nojiciérais 

esas  partías. 
Con.  Canalla! 

A  un  grande  tan  vil  mancilla! 

L'obla  tu  humilde  rodilla 

j  enmudece, 
l.ix.  Grande!  Vaya! 

Yo  no  conozco  grandeza 

sino  en  Dios  y  la  razón; 

ni  tampoco  mas  nobleza 

que  la  que  dá  er  corazón; 

por  eso  aprecio  i  los  hombres, 

en  sus  obras  solamente, 

no  en  el  lustre  desús  nombres; 

y  por  eso  aizo  mi  frente. 

Con  dineros  puédese 

grande  y  nuble  er  ques  villano... 

mas  este  no  logra  hace 

que  su  corazón  sea  sano. 

Yo  soy  un  prob(!  esdicbao 

que  no  conusco  otavia 

ni  aun  er  nombre  que  ban  llevao 

er  padre  y  la  madre  mia. 

Vailgo  menos  que  lana,        i..  '■.•no. 


pero  estoy  mu  satisfecho 
porque  á  mi  la  pruviá 
me  rebosa  por  er  pecho.  ■"<! 

.\qui  tengo  mi  nobleza,  't 

njis  títulos  y  blasones,  Ij 

aqui  toa  mi  riijueza...  "^ 

que  son  las  buenas  acciones,  "' 

y  aunque  me  vea  despreciao  '■" 

del  universo,  préflern...  '•' 

sé  mas  bien  un  probé  bonrao  '  ^ 

que  un  rico  nial  cabayero.       .>  .         '^1 

Co>.  A.  villanos  que  denuestan,  [indigaaih.VL 

cuando  no  se  lesdft  muerte,  •'!'« 

los  hombres  cual  yo  contestan  ■'  *. 

con  la  mano...  de  esta  suerle.  1^ 

(¡e  (Id  una  bofeladaj  •     '•''' 

Lee.  (colérico  )  V  al  mezíiuino  corlesaiioM*  "5 
que  ha  pegarme  se  propasa,  ■    ■'  '•''^  «Ji 

yo  tamiiien,  aunque  gitano,  "O'Xj 

sé  arrojarl  J  de  mi  casa.  ' 

{lo  coje  y  lo  arroja  por  la  ttcaltra  J    '-■/ 

Cl4.  Lusero,  qué  \á  á  hace?  -  :;  ^a¿ 

Que  te  pierdes.  oivaiJB 

Con.  Favor!  ''■ 

Luc.  Calle.  .        d-.dne  i 

Voy  h  haser  que  sarga  osté  *'"P  ""o*! 

mas  que  i!epi  i.-a  ¡x  la  calle,  {lo  arrbfa:)'  "" 

ESCENA  Xll. 

LlCKROS,   ClaVEVINA,   EsaEUALDA  y  A>D[tES. 

EsM.  Ay!  Jesucristo!  (se  asoma  á  la  ventana.) 
And.  yué  es  eso.' 

Loe.  iNíi,  que  er  Conde  se  empeñó, 
{con  serenidad  ) 

y  de  cabesa  salió. 
And.  l'ues  juye,  si  no  vas  preso.  ' 

Cla.  Ay!  siijuye,  desgraciao. 
Ltc.  Eso,  nunca;  soy  inocente;  '!' 

er  que  juye  ls  delincuente. 
And.  Cas  hecuo,  di,  atolondrao? 

Sabes  lo  que  es  er  delito 

de  pegarle  á  un  cabayero? 
Cla.  {llura  )  Ay  Dios  niio!  yo  me  muero. 
And.  lis  un  crimen  inaudito!.. 
Esw.  i'ero  responde  por  Dio... 

Oué  es  lo  que  er  Conde  jisiera 

pa  echarlo  asi  é  esa  manera? 
Cl».  {llora.)  (,)ueré  robarme  mi  bono. 
AsD.  Enionse  jiso  mu  bien. 
Cla.  No  salgas,  por  Dios,  é  casa 
EsM.  (íi  Andrés  )  Va  veris  lo  que  le  pasa 

si  los  chíneles  lo  ven. 
Loe.  No  teiigu3  temó  consuelo... 
Cla.  Ay,  tu  peligro  me  aterra!  '. 

Lie.  Si  no  liay  justicia  en  la  tierra  "' 

yo  conlio  en  la  del' cielo.  '^ 

ESCEN.^  XIIL 

Dichos,  el  Conde  y  toldados. 

Con.  EslüS  son  los  asesinos... 

prendedlos  lodos,  soldados, 

y  que  vayan  amarrados  i' 

por  el  entilo  á  sus  destinos, 
(ío»  toldailus  prenden  á  Andrés  ,  y  Esmeraldt  tt  <f  • 

cnpa  sin  ser  visla.) 
Ci*.  Venidno  á  favorecer 

Dios  mió!  ■-'•' '  ' '"  '■'•  - 
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Con.  Piendedle  luegn; 

y  £Í  se  resiste,  fuego  ; 

mas,  salvadme  á  esa  inugcr. 
And.  Cristilu  mío,  ampararme. 
Cl*.  Defiéndeme  enlre  lus  brazos. 
(<í  arroja  en  ios  Lrazos  de   Luceroi  que  ha  cogido 

una  hacha.) 
Loe.  Airas,  ó  jago  peazus 

arque  se  aíreiu  á  tocarme. 
(asiéndola  con  la  mano  izquierda  y  levantando  el 
hacha  con  la  derecha.) 

FIN  DEL  AGIO  PRIMERO. 

ACTO    SEGUNDO. 

El  teatro  representa  dos  calabozos  separados  por  una 
pared,  con  una  puerta  de  dobles  rejas  por  donde  se  co- 
munican los  presos,  j  que  deberá  estar  cerca  del  prosce- 
nio. A  la  derecha  del  especiador  está  el  calabozo  de  Cla- 
vejina  que  yace  durmiendo  cerca  de  la  reja,  y  á  la  iz- 
quierda el  de  Luceros  que  yace  también  junto  á  la  reja 
contemplando  á  Claveyina. 

ESCENA  PRIMERA. 

Clivetina,  Luckbus  y  .'^>ores,  durmiendo  también 

en  el  calabozo  de  Luceros, 

Lie   Diiernie  en  tu  iuoceiile  calma,  j]^  ^gj  y 

angelitu  é  itii  consuelo,  ,,   ,;  ,,. 

mientras  vf  lando  yo  aspiro 

la  gloria  é  tu»  alicutus, 

que  las  penas  de  la  vía 

tienen  su  alivio  en  er  sueño, 

y  viéndote  libre  de  ellas 

orvio  yo  las  que  siento.... 

Duerme,  Uor  angelical,  '  •"' 

eu  tu  peí  luniao  lucho,      ,q  íjl'uí'p «■?>«■>•.!».  = 

que  donde  está  tu  pureza 

está  la  aroma  del  cielo, 

y  no  bastan  á  mancharla 

las  parees  i.e  este  encierro. 
Cu.  {sofiando.J  l.useros... 
Lie  .sueüa  conmigo. 

Cla.  [iil-)  Amante  mió. 
Llc.  Qué  quies,  pranda? 

Cla.  No  escuchas  esos  cantares 

que  nuestras  boas  celebran? 
Luc.  Que  ilusiones  tan  jermosas! 
Cla.  Ay!  Acnaule  ..  (despertando  dando  un  grito.) 
Luc.  Ui,  princesa.      ¡^a  eeu^    s 

Cla.  Pi"'  L^ios,  gilanillü  mió,  .h 

rompe  estas  penosas  rejas 

que  me  matan. 
Lie.  Si  pudiese 

con  mi  corazón  rompeí  las, 

libre  estarlas..   Aias  no  ves 

que  son  demasió  gruesas, 

y  la  volunta  no  alcansa 

aonde  mi  deseo  llega? 
C^j.  Tienes  razón...  Ah!  (llora.) 
Li  c*  ^^  llores, 

que  esas  lagriniilas,  perla, 

caen  loas  dentro  é  mi  arma 

y  de  esconsuelü  la  aregan, 

i^or  qué  te  afliges  estando 

lu  amante  aquí? 
CiA.  Si  yo  fuera 

sola  en  el  mundo  contigo, 


aqui  mcsmo,  enlre  caenas, '  -  scilnuim 

dichosa  seria;  mas  tengo      .  jíU'¡,  'A:  í 

una  madre...  que  recuerda 

mi  corazón  á  toas  horas, 

y  á  quien  idolatro  ciega.  ... 

Sabes  tú  lo  que  (^s  sentí  ¡¡íivntiiuÁ  ..«jJ 

sus  alhagos?  Lo  que  alegra      -  .»jJ 

ver  su  sonrisa  amorosa?  ■-•' 

Lo  que  el  corazón  deleita 

escucha  sus  dulces  ecos? 
Luc.  tjue  martirio! 
Clí.  Si  Supieras, 

repilo,  que  es  una  madre 

y  por  su  vida  temieras... 

cual  yo,  gitanillo  mió. 

Horarias  también  por  ella. 
Luc.  Aunque  no  la  he  conoció 

nunca,  lágrimas  tiernas 

derramo  por  su  memoria  .  . 

ca  hora  que  el  reló  suena.       i  i'¿»  'í>.¡ 

Vo  comprendo  que  una  madreiiiCJ  i^^T  .«.i.'f 

será  pa  un  hijo  en  Ja  tierra     ■  ■'  ■       ''         ' 

lo  que  el  roció  pa  las  flores, 

que  tierno  las  alimenta 

con  el  jugo  cariñoso  .,  -.j|\,j(i 

que  brota  é  sus  ricas  perlas  ..  ,  «b  o'^lioi 

lo  que  es  la  lumbre  der  só 

pa  er  c:impo  y  la  sementera 

que  con  su  jermoso  aliento 

les  dá  á  los  dos  la  existencia. 

Pobre  madre!  Uhl..  quien  sabe 

sí  en  er  cielo  agora  ruega 

por  su  hijo,  6  una  limosna 

mendiga  de  puerta  en  puerta!.. 
Cla.  Caja  por  Dios,  gitanillo, 

que  mis  peniyas  aumentas 

con  lus  palabras. 
Loe.  liíen,  gloria; 

callaré  sí  lo  eseas; 

yoju^o  solo  tu  yosto. 
Cu.  Cuándo  nos  veremos,  prenda, 

unios  y  libros  pa  siempre? 
Luc.  Muy  pronto,  cara  é  azucena. 

kl  corazón  me  lo  dice 

y  no  me  engaña. 
Cla  Dios  quiera 

que  asi  sea. 
Lie.  V  lo  será; 

que  él  deConde  la  inocencia. 

(se  o>je  jireludiar  un  laúd  ) 
CiA.  lias  oido,  di,  el  sonio 

de  un  instrumento  é  cuerda? 
Lee.  Si...  qué  será? 
tAA.  Escuchemos, 

que  cantan. 
(se  oye  una  voz  de  muger  que  canta  acompañada  Je 

un  líiud.) 
Voz.  Palomas  é  dulces  hieles  (canta.) 

que  gemís  entre  caenas, 

•tened  esperanza  en  Dios 

que  protege  la  inocencia  , 

y  en  un  corazón  que  os  ama 

y  por  vuestra  suerte  vela, 

vela,  vela. 
Cla.  Oh!  la  voz  esa!.. 

^ECl'MJA   ESTBÜPA. 

•  Aunque  un  milano  en  sus  garras 
despeasaros  intenta, 
no  lo  podrá  conseguir 
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mientras  el  cielo  os  defienda, 

y  dé  vida  á  un  corazun 

que  por  vuestra  suerte  vela, 

Vela,  vela.» 
Cla.  Es  la  madre  é  mis  entrabas. 
Lee.  Entendistes  el  senlio? 
Clí.  Muy  bien. 

(ííran  por  la  reja  un  pañuelo.) 

Oué  han  tirao? 
Ltc.  [lo  recoje.)        Aguarda, 

y  lo  vererao.  Una  lima! 

1.0  sulo  que  masía  falta. 
Clí.  Para  qué,  di? 
Lvc.  l'a  sacarte 

de  esta  mardecia  estancia, 

que  eclipsa  lu  jermosuru 

y  tus  virtues  agravia; 

y  fugarnos  donde  naide 

dé  con  nosotros,  gitana. 

(se  oi/e  abrir  la  puerta  del  calabozo.) 
Cla.  Ten  cudiao  que  abren  la  puerta. 
Lie.  Haste  la  dormia  y  caya.  {bajo.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  TERBtatB  con  una  linterna.  Examina  el 
rostro  de  Luceros  y  el  de  Andrés  que  figuran  dormir. 

Tkr.  Ola,  familia!  Se  duerme? 

Como  en  una  hermosa  cama. 

Ea,  despertad,  que  los  jueces 

bace  tiempo  que  os  aguardan... 

Ni  por  esas...  Se  conoce 

que  se  bailan  bien.  Muy  fea  causa 

tenéis.,    baber  atentado 

á  todo  un  grande  de  España, 

y  á  mayor  abundamiento 

hijo  del  minislrn!  Mala 

suerte  os  espera...  por  Dios 

Santo,  que  aunque  me  nionibraran 

Cardenal,  noqut'rria  verme 

en  vuestro  pellejo...  Vaya  , 

hijos  de  (ain.  arriba... 

Pues  nin<;uiii)  se  levanta! 

Arriba  tú.  perro  viejo,  (ó  Andris.) 
Ami.  U>'é  se  ofrece,  cámara? 
TEk.  Que  te  levantes. 
A>D  No  quiero. 

Ter.  Echaré  mano  á  la  vara 

y  lo  veremos. 
A^D  Mi  usté 

que  no  me  giiblan  las  chanzas 

de  accbucbe. 
ír.K.  Pues  arriba, 

AM).  Voy  allá,  señó  on  juraña; 

nins  valiera  que  halase 

con  puliliea  y  crianza 

á  los  liiié.<pes  que  recibe 

de  cuando  en  cuando  en  su  casa. 

Apeiiiiíi  dornii  be  podio 

con  las  bi  iiju.'í...  á  nianAs 

me  han  einbcstii)..    y  yo  creo 

que  si  Oslé  un  puco  se  larda 

en  veni,  me  levaii  ellas 

ii  ver  la  luii:i  ea  v(, laudas. 
TiiR.  Ea,  menos  conversación, 

y  arriba  p-  <  tio. 
Am>.  {levuni'iiiU<ii:it.      •  .Tramba, 

que  mal  i¡cnio  ^.i.-lu  osté. 
TUR.  rara  bngarcou  canalla, 


mucho  mas  se  necesita.  : . .) 

Akd.  Jablosté  bien. 
Tbb.  Vamos,  anda. 

A.M>.  Va  voy...  pero  por  favo 

rae  dirá  oslé  onde  se  jaya 

mi  pobre  hijita? 
Tbb.  Ahí  la  tienes 

en  ese  otro  cuarto...  Gracias 

á  que  pudo  interesar 

al  alcaide  con  sus  lágrimas. 

Mirala. 
(<e  la  teñala  por  entre  lae  rejat  y  Artdrés  se  con» 

mueve.) 
A^D,  Si,  ya  la  veo... 

pobrecita  é  mi  arma! 
TsB.  Vamos,  hombre,  y  no  te  aflijas, 

que  la  habitación  no  es  mala. 

ESCENA  III. 
Clíveyiní  t  Lucebos. 

Cla.  Gitanillo,  bas  escucbao 

á  ese  hombre? 
Lee.  Si ,  mi  alma. 

Cla.  Si  á  pesa  é  nuestra  inocencia 

irán  á  jasé  una  infamia 

con  nosotros? 
Lee.  iN'o  le  apure:-, 

y  ten  en  Dios  confinza, 

y  en  lu  madre,  que  nos  dijo 

que  por  nosotros  velaba. 
Cl*.  En  los  dos...  y  en  ti  confio. 
Llc.  (}i)e  vuelven;  sonsi,  gitana. 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  TüHBIBLE. 

Tkr.  [mirándole.]  Pues  el  leoncito,  durmiendo, 

parece  un  santo  ..  Caramba! 

yuién  dijera  al  ver  al  niño 

tan  tranquilo  en  esa  traza, 

que  puso  en  fuga  catorce 

granaderos  con  un  hacha! 

Ub!  y  no  logran  atraparle 

á  no  ser  por  la  muchacha! 

tjué  modo  de  sacudir! 

Oué  estómago  y  que  pujanza...  ' 

Hola,  mozo,  levantaos. 
Luc.  Qué  me  quieres  tú-  (se  levanta.) 
Tbb.  Vo,  nada. 

Lie.  Pues  entonces... 
Tkr.  Pero  el  juez 

para  declarar  os  llama. 
Luc.  Enhorabuena,  condúceme 

á  su  presencia,  despacha. 
Tbh.  Anda  delante. 
Cl».  (con  voz  sofocada.)  Luceros! 
Lie.  Adiós.  Señor,  amparadla. 

ESCENA   V. 
Claveyina. 

Cla.  Ah!  se  fué  ..  si  no  volviera! 
El  pensamiento  me  mata! 
Jasta  la  lu/.  que  aqui  alumbra 
infunde  pavor  y  espanta. 
Dios  de  bondad  que  en  Ui  región  presides 
los  destinos  del  n)undo,  (hincase  de  rodillas.) 
y  con  saber  profundo 


en  tu  balanza  la  jtislicia  mides. 

Dignale.  pudrí;  mío,  pur  los  dolores 

que  la  Virgen  sufriera 

en  lii  pasión,  siquiera 

endulzar  nucslros  tristes  sinsabores, 

Tú  conoces.  Dios  raio,  nuestra  inocencia 

y  lus  males  que  paeseiiios... 

mas  si  ofendió  te  habernos 

perdónenos,  seíiu,  lu  alta  clemencia. 

A  tu  inOujo  sagrao  loo  obedece, 

juye  la  luz  der  día  , 

se  suspende  la  via 

y  en  los  campos  la  espiga  nace  y  crece. 

Denos  lu  volinitá  pronto  consuelo 

pues  que  loo  lo  pue... 

Vo  lo  espero  con  fé... 

Bcndigale,  señó,  la  tierra  y  cielo... 

!Ue  paese  que  me  siento 

con  mas  való,  y  que  en  mi  arma 

ba  derraniao  er  señó 

su  pura  y  celeste  gracia. 

Si  tú  me  faltas,  Diof  mió, 

quién  me  amparará? 

ES.  EX  A  VI. 

CliYKVINA  y  el  CONDB. 

C'O^-  Quien  le  ama... 

Cli.  Ab! 

CoM.        V  sufre  por  lus  desTÍos 

lo  que  á  comprender  no  alcanzas. 
Clí.  El  Conde  aquí!  Virgen  mia! 
Coü.  Que  viene  solo,  gitana, 

á  ofrecerle  cuanto  vale. 
Cu.  V  tiene  oslé,  señó,  cara 

pa  presentarse  ante  mi 

después  é  que  por  su  causa 

está  toa  mi  familia 

aqui  en  la  carse  rnserrá? 

Tiene  oslé  mal  corazón. 
Cos.  Ahí  no;  no  me  acuses,  calla; 

si  he  sido  injusto  y  cruel 

viéndote  á  mi  amor  ingrata, 

luya  es  la  culpa,  no  mia. 

Si  lu  á  comprender  llegaras 

lo  que  puede  una  pasión 

sin  Tida,  sin  esperanza. ,, 

si  supieras  qué  son  celos... 

cuando  al  corazón  que  ama 

pretenden  arrebatarlo 

su  joya  preciosa,  nada 

es  t)aslante  á  contener 

en  su  dolor,  la  venganza. 

lie  obrado  mal,  lo  confieso; 

pero  mi  amor  fue  la  causa  ; 

y  ahora  vengo  arrepentido 

solo  á  reparar  mi  falla  .. 

Vengo  a  ufi  ccfrie  mi  vida 

y  aun  mi  mano;  me  acusabas 

¡Je  querer  manchar  lu  honor... 

Va  ves  bien  cuan  infundada 

fue  tu  creencia.  .  si  quieres 

ahora  mismo,  ante  las  aras 

del  Soberano  Hacedor 

serás  mi  esposa...  Si,  habla; 

que  escuche  yo  de  tu  boca 

esa  hechicera  palabra 

que  lanío  anhelo,  y  entonces 
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veré  mi  dicha  colmada. 

Cu.  Que  bien  se  encuentra  el  verdugo 
con  la  cerviz  humillada 
ante  la  victima  triste 
á  quien  su  cuchilla  amaga! 

Con.  Si  pudieras  comprender 

mis  sufrimientos!  Ah!  lástima 
de  mi  lendrius!..  Tú  sola 
puedes  calmarlos,  gitana, 
üi  que  admites  mis  ofertas, 
dime  una  vez  que  me  amas, 
y  saldrás  de  este  recinto 
donde  se  nublan  lus  gracias; 
y  tendrás  ricos  palacios, 
grandezas,  suntuosas  galas, 
y  ese  gitano  tu  amante 
perdonado  será. 

CiA.  (con  altivez.)         liasla, 
Quien  necesita  perdón 
es  er  que  con  mengua  agravia; 
que  quien  noble  se  defiende 
der  que  con  traición  villana 
pone  la  mano  en  su  rostro, 
el  perdón  no  le  hace  falla. 
Que  oslé  lo  pida  es  n>uy  justo 
que  es  criminal.  .  Mas  se  engaña 
si  piensa  que  con  perdones 
olvido  yo  sus  infamias, 
y  si  cree  que  sus  títulos 
y  su  ri()ueza  me  alhagan. 
Mil  veces  le  he  repelió 
que  el  único  rey  que  este  arma 
tiene  y  tendrá,  es  er  gitano 
que  l.'i  camela  con  ansias, 
que  es  la  luz  é  mis  ojillos 
y  el  so  de  mis  esperanzas. 
También  entre  los  flamencos 
virtud  y  lealtá  se  j.iya  , 

que  son  li>  mismo  quo  ostces 

de  hueso  y  de  carne  humana. 
También  entre  ellos  se  encuentran 
pechos  puros  como  el  alba, 
que  puen  envidia  esasjembras 
de  muchos  moños  y  galas. 

Co?i.  Nadie,  cual  yo,  Claveyina  , 
lo  que  vales  ha  estimado. 
No  son  las  flores  tan  bellas 
ni  el  sol  tan  puro  en  sus  rayos, 
ni  tan  hechicero  el  dia 
ni  tan  seductor  el  campo, 
como  tu  rostro  es  divino 
y  tu  corazón  honrado, 
y  aunque  es  cierto  que  desciendes 
en  tu  origen  de  gitanos, 
esa  circunstancia  aumenta 
el  prc'cio  de  lus  encantos; 
también  la  rosa  galana 
nace  en  ásperos  collados, 
y  nunca  pieide  entre  ellos 
sus  matices  delicados; 
también  la  perla  se  cria 
en  las  aguas  del  Océano, 
y  nunca  mancha  el  salitre 
su  color  anacarado. 
También  el  oro  so  abriga 
entre  los  duros  peñascos, 
y  luce  en  su  negras  venas 
la  brillantez  d^  sus  granos. 

Cla.  Señó  Conde,  esa  es  parola. 

•2 
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No  sea  osl¿,  por  Dios,  cansao, 

y  sí  es  verdií  que  me  eslirna 

deine  una  piiieba. 
Con.  ''■•1  'í'  aelo, 

pide  y  verás. 
Cla.  Pul's  le  ruego 

que  se  vaya  de  conlao, 

y  no  vuelva  mas  i\  hablarme. 
Cotí.  Nada  mas? 
Cl*.  Solo  ppclariio 

de  oslé  ese  pequeño  obsequio. 
Con.  Te  lo  haré  puL^s  lo  he  j.iradoí 

mas...  le  advierto  que  muy  pronto. 

le  arrepentirás,  {tuse  y  acude  Terrible.) 
Cla.  Malvao! 

ESCENA   Vil. 

Diclios  y  Tebbiule. 

Tkr.  i'ucdo  ya  subir  la  presa? 

Con.  Al  punto. 

Cla.  Dio-  mió! 

(ai  salir   Claverjina  y  Terrible,  el  Conde  hablo 

este  bajo.) 
Tb».  V.imos. 

Co.N.  Vuelve  pronto   u  ñero  hablarle 

de  un  asunto  re„.  ivado. 
Tbr.  Está  bien. 
Co.\.  Lo  habéis  querido... 

yo  me  venijaré,  villanos. 

ESCENA  VIH. 
El  Conde. 

Con.  Con  nada  alcanzo  á  rendirla; 
be  apurado  cuantos  medios 
pudo  su^terir  la  astucia... 
tnito»;  iiiúLiles  fueron. 
Uno  tan  solo  me  queda 
que  probar  .  y  hoy  mismo  quiero... 
mas...  antes  es  necesario 
destruir  If  do  elemento 
de  oposición...  sobre  todo 
el  de  su  .imante...  le  temo 
á  ese  ali  >-vido  gitano, 
porque  ¿i  su  rarn  talento, 
le  acompaña  un  corazón 
invencible  por  su  esfuerzo. 

ESCENA  IX. 

Conde,  TensiBLE. 

Teb.  Aquí  me  tenéis,  suñnr; 

qut'r'i-  decirme  en  qué  puedo 

servil-  á  vu.  cencia? 
Cos.  lin  mucho. 

Teb.  Pues  m.indadme,  que  no  tengo 

mas  que  la  cabeza,  y  es 

vuestia. 
Con.  Hien.  Eres  dispuesto? 

Te'.;  .  Para  ludo, 
(jo.s.  V  cómo  estamos 

de  c   ..  iincia? 
Teb.  En  mi  concepto 

á  pedii      ■  boca. 
Cos.  Ya... 

Ter.  La  de  lodo  c.ircelcio. 
Con.  Me  ¡lusta...  y  tienes  valor? 
Teu.  l'aiu  malui7 


Y    CLWtYlPÍA, 
j  Co 


No;  ño  creo 
que  sea  necesario  tanto; 
mas  si  lo  fuere... 
Teb.  Abreviemos. 

Si  os  hace  falta  mi  brazo 
para  lidiar  cuerpo  á  cuerpo 
CMu  quien  os  plazca,  aqui  está ; 
venga  mas  que  sea  el  inüerno. 
Pero  si  queréis  tal  vez 
que  vibre  mi  duro  acero 
contra  un  ser  inofensivo 
traidoramenle,  no  puedo 
serviros  como  deseara. 
Con.  rMalo.') 

!-:sü  no;  yo  no  quiero 
derramar  sangre  inocente. 
Teb.  Pues  entonces  hablad  presto, 

y  decid  lo  que  queréis. 
Con   Te  lo  diré  ;  lo  primero 
recuperar  una  alhaja 
de  la  cual  tú  eres  el  dueüo 
ahora,  y  castigar  después 
á  un  asesino. 
Ter.  Üh!  Va  eso 

varia  de  cuestión...  con  lodo 
no  es  oportuno... 
Con.  Te  entiendo... 

Entonces  búscame  gente 
á  propósito. 
Ter.  Me  avengo. 

V  cuantos  necesitáis? 
Con.  Dos  valientes  de  los  buenos. 
Tek.  Asesinos  y  valientes 

los  queréis? 
Con.  Si. 

Teb.  Eso  es  sueño. 

Imposible  ;  el  que  asesina 
es  cobarde. 
Con.  Según  eso 

cuíinlos  hdmbres  piensas  tú?.. 
Ter.  Habéis  luunester  lo  menos 
de  cuatro  esperimentados. 
CoN.  Tanto  me  díi! 
Teu.  Mas  yo  pienso 

que  eslán  bajo  mi  custodia 
los  presos,  y  es  lance  serio 
el  compromiso. 
Con.  Tu  busca 

los  cuatro  amigos,  y  luego 
lo  demás  queda  á  mi  cargo. 
Teb.  Oh!  no,  no;  yo  os  daié  un  medio 
mejor;  mas  juradme  antes 
no  descubrirme. 
Con.  Le  acepto, 

jurán<lolo  por  mi  honor. 
Teb.  Escuchad,  hubo  aqui  ha  tiempo 
no  sé  por  qué,  aprisionado 
un  grande  de  valimiento, 
que  debió  á  esta  circunstancia 
y  al  ausilio  de  sus  deudos, 
sustraerse  de  la  pona 
de  muerte,  que  le  impusieron. 
Para  lograr  su  evasión 
se  hizo  un  camino  cubierto 
desdo  su  mismo  palacio 
basta  este  lóbrego  encierro. 

{ticüalando  el  de  CUtveyina.) 
cuya  liampa,  solo  dos 
personas  la  conocemos. 


Con.  Bien  está;  y  ese  palacio?.. 
Tkr.  Ese  palacio  es  el  vuestro. 
Co.N.  Admirable  ;  y  dúiiüe  se  baila 

la  trampa?  >  ¿l83  onie 

Ter.  Dónde?..  En  el  suelo.'  ~  •   • 

CoM.  V  se  puede  descubrir?  (/o  examina  lodo.) 
Ten.  Obi  Es  diflcil. 
CcN.  Si ,  en  efecto ¿ 

no  bailo  nada,  (id.) 
Tbb.  Vais  á  verla. 

Con.  Oh! 

Ter.        Qué  es  parece? 
CoM.  En  eslremo 

útilísima  á  mi  plan  ; 

tenias  razón. 
Ter.  Este  medio 

nos  pone  á  todus  á  salvo, 

y  facilita  el  óbjclb. 
CiiN.  Abora  bien,  lo  que  te  exijo 

es  brevedad  en  tu  empeño. 
Tkr.  Dentro  de  cinco  minutos 

irán  cuatro  hombres  á  veros 

á  vuestra  casa. 
Con.  Fio  en  ti. 

Ter.  V  yo  fio  en  el  secreto. 

ESCENA  X. 

Conde. 

Oh!  si  consigo  librarme 

de  ese  hombre,  pronto  creo 

ver  coronada  mi  empresa. 

No  hay  que  perder  un  momento  ; 

mi  orgullo  está  interesado 

y  hay  que  triunfar  sin  remedio. 

ESCENA  XI. 

TüRRiBLE  y  LccEROs  quc  enlran  en  el  momenío  de 

talir  el  Conde.  Este  embozado  en  su  capa  contempla 

un  initante  á  Luceros,  quien  se  para  al  verlo  y  le 

dirige  una  mirada  altiva. 

Ltc.  Me  dirás,  calabocero, 

quién  ha  sio  ese  embozao  •  .  - 

que  tanto  me  ba  remirao'  ouHiíiqtwsi 

al  salir? 
Ter.  l'n  caballero.  '    " 

Ll'c.  Pero  di;  cuál  ts  su  nombre? 
Teb.  y  qué  te  importa? 
Lee.  Tal  ves 

mas  de  lo  que  quiero. 
Teb.  Pues... 

te  diré  que  es  un  bon)bre. 
Lie.  Si  yo  perder  no  temiera 

á  los  ojos  é  mi  cara, 

fácilmente  le  enseñara 

Á  contesta  otra  manera. 
Tbb.  Erizas  ya  la  melena? 

Pues  aqui.  tus  brios  son  vanos. 
Li!c.  No  es  er  temó  é  la  caena 

lo  que  contiene  mis  manos. 

ESCENA  XII. 

Luceros. 

tensé  que  era  el  Conde.  .  y  que... 
seria  quizás  tan  perro 
que  viniese  á  nu«stro  encierro 
á  mirarnos  padece. 
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EííCENA  XIII.  :)a  eoriiissb 

Dicho,  Terrible,  Andrés,  Clavetina  y  dos  caldtd- 
eeroí. 


lid  .«.rj 
.1.0 


Ter.  Vamos  adentro. 

And.  Va  voy. 

Que  malos  moos  gasta  er  nene. 
I.tc.  Va  vuelve  miClaveyina.  •'' 
.■\nd.  Vaya  una  guasa  que  tienen 

tomando  declaraciones 

los  señores  é  los  jueces.  "^■ 

Ci*.  Luseros.  [cuando  la  van  á  encerrar.)  -'■' 

l'CC.  Chist  .. 

rClavcjira  calla  y  cnlra  en  su  encierro.  Andrés  queda 
con  Luceros,  y  los  calaboceros  permanecen  detrás  de 
este  luieutras  habla.) 
'V>u.  Acá  instante. 

Estaba  oslé  alli  presente 

cuando  lo  arrojó  á  la  calle? 

Por  qué  no  fué  á  socorrerle? 

Si  yo  no  estaba  en  la  casa, 

ó  qué  se  empeñan  ostees 

en  estarme  preguntando  ui 

una  mesma  cosa  siempre? 

Cudiao  que  son  fastidiosos! 
Lie.  Chis. 
A>D.  [bajo.]  Que  caye?  Si  conviene  .. 

ya  tengo  el  mirlo  apandao. 
{hay  un  instante  de  siUncio  ,  los  calaboceros  se  van 
y  queda  la  escena  á  oscuras.) 

ESCENA  XIV, 
Ligeros,  CLAVETl.^Á  y  Andrés. 

.\.ND.  Qué  fatigas!  No  poer  verse 

unos  á  otros!...  Pueo  ya  bablá? 
Ltc.  No. 

.\nD.        Que  no?  Pues  lengua,  teotfl. 
Cik.  Gitano  mió,  ven  acá. 
Luc.  Voy,  alma  mia,  qué  quieres? 
Cu.  Por  qué  me  jisiste  siñas 

pa  que  cayara? 
AsD.  Qué  ijo  ese?  / 

Ltc.  {bajo]  Porque  si  sigues  hablando,        .,.    ^ ,  ] 

en  toa  la  noche  se  mueven  '  ', 

de  aqui.  Sabe  que  en  la  cárcel  !J,v  y.j 

los  presos  hablar  no  pueden, 

porque  están  siempre  espíaos 

de  lüos  los  guardas,  {bajo.)  No  entiendes?    ; 

Ademas,  er  que  se  fueran  .j. 

me  era  sobre  todo  urgente  ■/) 

pa  mi  plan.  -..l 

And.  Qué  plan  es  ese?  -;> 

Lee  Luego  lo  sabréis.  íi 

{empieza  d  limar  la  cerradura.)  -"> 

Cla.  Qué  haces? 

Lee.  Abrir  esta  puerta 
CiA.  Ay,  plegué 

á  Dios  que  lo  alcances. 
And.  Pues 

lo  mejó  que  suele  hacerse 

en  esta  casa  es  dormir.  ' 

Luc.  Dura  está.  '' 

And.  E  consiguiente:  ' 

nos  tenderemos  un  poco. 
Ltc.  Me  faltan  fuerzas...  Valedme,  '^' 

Dios  mió! 
Ci.s.  Mira  lo  que  haces. 

.\nu.  Mientras  el  chaval  resuelve... 
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Lúcelos  y 


decirnos  su  plan. 
Luc.  Descuida. 

A^D.  Que  aunque  es  duro  el  colchón  este... 
Llc.  Pronto  cederá. 

•^■■i.  Que  gozaí        .  jt.  c.,j;i!; , 

And.  Según  el  refrán  corriente 

vale  nías  algo  que  ná.  .  :,  lih 

Cl>.  Gitanillo? 
Luc.  Qué? 

Cli.  No  adviertes?.. 

[te  oye  una  voz  de  muger  acompañada  de  un  laúd.) 
Luc.  Tu  madre  que  nos  ajua. 
A^D.  Ese  Conde  es  un  herege.  {durmiendo.) 
CA^TA^. 

•  Palüinitas,  palomitas, 

no  dormid,  estad  alerta, 

que  el  atrevido  milano 

voraz  y  astuto  os  acecha. 

Volved  bácia  Dios  los  ojos 

que  por  vuestra  suerte  vela. 

Vela,  vela. 
Cla.  Es  ella  otra  vez.  (va  á  la  ventana  y  mira  ) 
Luc.  La  misma. 

Cla.  Mi  corazón  se  estremece. 
Lie.  Han  levantao  dos  yerros 

é  la  ventana. 
Cla.  Oh!  que  suerte! 

Si  rompes  la  serraura 

mos  salvamos. 
Lie.  Si...  Valedme, 

fuerzas. 
[vuelve  otra  vez  i  Irahajar  para  abrir  d  calabozo  ) 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  El  Conde  ,  cuatro  hombres  por  la  ¡rampa 
del  calabozo  de  Claveyina. 

Cla.  Ah!  Va'siento  pasos... 

Co:^    (á  ManopUt.)  A.  lu  rouscr,  ya  me  entiendes, 

donde  os  tengo  prevenido; 

y  al  otro,  si  es  que  se  puede , 

mejor  será,.: 
Man.  Va  comprendo. 

Cla.  Dale  prisa,  que  amanece, 

y  pudieran  descubrirnos. 
Luc.  (Ib    no;  ya  van  ir  romperse 

los  tiu'iiillos. 
(Al  decir  cslas  palabras  se  acercan  dos  hombres  á  Cla- 
veyina ,  In  ponen  un  pañuelo  en  la  boca  y  se  la  llevan 
por  la  trampa.^ 
Cu.  Ab! 

Luc.  gué  es  eso? 

Cos.  Donde  os  he  dicho. 
HoM.  3.  =  Corriente. 

EsBi.  Luseros,  salva  á  mi  hija,  [dentro.) 
Lie.  Si  ..  gracia  al  rey  de  los  reyes 

la  salvaré....  üb:  no  está... 

[inlra  en  «í  calabozo  da  Claveyina.) 

Me  la  han  robado! 
('Manoplas  con  cautela  y  por  la  espalda  le  de.'carga  un 
golpe  con  el  puñal  á  Luceros;  este  se  vuelve  al  mismo 
tiempo  y  le  detiene  el  brazo.^ 
Mas.  V  lú.  muere. 

Loe.  Erraste  el  golpe,  asesino... 

ahora  eres  mió.  [lo  tira  al  suelo.) 
Man.  Socorrednie. 

Lie.  Es  inútil...  ó  me  dices, 
si  ctm!.ervi  la  via  quieres, 

en  donde  está  Claveyina,     :    -     ■'•■:>  , 


Clavevina, 

ó  entre  mis  garras  pereces. 
Man.  Que  me  ahogas! 
Luc.  Pronto,  dilo, 

sino  está  cerca  tu  muerte. 
Man.  En  casa  del  Conde. 
Lie.  Oh! 

Dios  de  bondad,  protegedme. 
('vase  Luceros  por  la  venlana.  Manoplas  se  dcsliía  por 
la  trampa,  y  Andrés  se  despierla  sorprendido;  vé  por 
donde  sale  Luceros,  ecba  á  correr  hacia  la  ventana,  y  se 
descuel{;a  por  ella.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

ESCEN.4  PRIMERA. 

El  Conbe  y  los  Hombres  que  han  conducido  á  Cla- 

VI1VI>A. 

Hoji.  Estáis  servido,  señor. 
Con.  Tomad. 

[taca  una  bolm  y  te  la  da.) 
iloM.  [conlando.)  Señor,  no  mas  que  esto? 
Con.  V  estáis,  ¡i  fé,  bien  pagados. 
HoM.  Bien  decis,  y  Qusdais  menos 

de  lo  ofrecido. 
Con.  Es  verdad; 

pero  vosotros  primero 

me  hnbeis  faltado,  traidores 

á  las  bases  del  convenio. 
HoM.  No  hay  duda;  mas  sabéis 

que  fué  por  obedeceros... 
Con.  l'or  qué  de  pavor  temblabais? 
UüM.  Los  corazones  de  yerro 

no  acostumbran  á  tt'inblar. 
Con.  kn  tin.  maichaos;  otra  vez 

ó  mas  tino,  o  menos  miedo. 
Hoii.  Hasta  en  el  crimen  ruines!... 
Oruo.  Para  otra  vez...  hablaremos. 

ESCENA  II. 

El  Co>de,  abriendo  la  puerta  de  tu  aposento  y  con» 
templando  desde  ella  á  Claveyina. 

Aun  no  volvió  del  desmayo. 

Cuánto  realza  su  belleza 

el  pálido  colorido 

de  sus  megillasl  Despierta 

me  pareció...  ayer  altiva, 

con  arrogante  fiereza 

en  mi  humillación  gozabas. 

Hoy  gozo  yo  en  verte  presa 

en  mis  redes,  para  siempre; 

si...  Quién  seiá  el  que  se  atreva 

á  arrancarle  de...  Ah!  mi  padre! 

[cierra  la  puerta.) 
su  severidad  me  aterra. 

ESCE.VA  III. 
El  mismo,  y  el  Ministro  que  entra  por  il  fondo. 

MiN   Guárdeos  el  cielo,  hijo  mió. 

Con.  Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

MiN. Tan  de  mañana  despierto? 

Con.  Os  admira...  sin  embargo,  (con  Miftarato.) 

nada  en  ello  encuentro  yo... 
I  MiN.  Como  sé  que  acostumbrado 


o  EL 

esluis  á  no  madrugar... 

CuN.  Es  queá  veces  los  cuidados... 
las  atenciunes... 

MiN.  Ya  sé 

que  andáis  en  negocios  arduos: 
soisunjuven  iaburiusu. 
Apuslui'ia  que  el  hallaros 
á  eslas  horas  ya  despierto, 
será  causa,  á  no  dudarlo, 
ai^un  asunto  muy  grave. 

Co>.  No  os  habéis  equivocado. 

MiN.  Bion  lo  creo!  Es  por  ventura 
algún  amorio  litiano 
como  el  que  un  dia  tuvisteis 
á  cierta  gitana? 

CoM.  V  cuándo 

y  cómo,  sabido  habéis... 

MiM.  Tiempo  ha  me  lo  contaron. 

Con.  Pero  quién,  señor,  us  dijo... 

MiM    lia  días  que  ruestros  pasos 
hice  seguir  muy  de  cerca, 
y  he  subido  que  entregado 
á  mezquinos  devaneos, 
vuestro  nombre  y  vuestro  rango 
desonrais,  mientras  que  yo 
dia  y  noche  sin  descanso, 
por  conservar  su  esplendor 
inútilmente  me  afano. 
lia  tiempo  sé,  que  estáis  siendo 
de  la  grandeza  el  escarnio, 
por  el  alarde  que  hacéis 
de  alternar  con  los  gitanos... 
y  si  no  os  he  dicho,  Conde, 
nada  hasta  ahora,  con  harto 
dolor  de  mi  pecho,  ha  sido, 
porque  deberes  mas  altos 
reclaman  mi  atención  toda 
cerca  del  rey  y  el  Estado. 
Ademas,  creyéndoos  siempre 
de  sentimientos  hidalgos, 
á  vuestro  solo  alvedrio 
tolerante  os  he  dejado 
correr  sin  freno...  Mas  hoy 
que  descubro  en  vuestros  rasgos 
las  ruines  intenciones 
de  un  ser  abyecto  y  menguado; 
hoy  que  tengo  la  ocasión 
de  poder  al  lin  hablaros, 
quiero  deciros,  que  sois 
un  hijo  indigno,  y  que  trato, 
si  no  corregís  muy  pronto 
vuestros  vicios,  de  encerraros 
donde  nunca  veáis  la  luz... 
Por  lo  pronto,  ya  he  tomado 
un  partido  .  á  servir  vais 
en  calidad  de  soldado 
de  hoy  en  mas,  á  vuestro  rey; 
que  hasta  los  nobles  hidalgos 
aprenden  en  la  milicia 
á  ser  leales  y  honrados. 
Cos.  (Ignora  el  lance  de  ayer  ) 
Yo  humilde,  señor,  acato 
vuestra  voluntad  cual  debo; 
mas  pienso  que  alucinado 
estáis,  cruel  exigiendo 
que  le  sirva  al  rey  de  esclavo 
vuestro  hijo,  Conde  y  grande 
de  España. 
MiN.  Estáis  delirando! 


MlNlSTTiO  JiisriciEno. 

Me  sorprende,  vive  Dios, 
oiren  boca  de  un  hidalgo 
tales  palabras;  decid, 
qué  concepto  habéis  formado    . 
de  la  valiente  milicia 
cuyo  poderoso  brazo 
es  el  apoyo  del  trono, 
la  gloria  del  suelo  patrio?... 
No  me  respondéis?  >abed, 
señor  Conde,  que  el  esclavo 
es  el  que  sirve  ¡i  la  fuerza 
los  caprichos  de  un  tirano; 
pero  nunca  el  que  defiende 
con  generoso  entusiasmo 
en  la  persona  del  rey 
sus  derechos  soberanos. 
Quiénes  crearon  los  reyes? 
Los  pueblos.  Ellos  le  han  dado 
ese  cetro  conque  deben 
rectamente  gobernarlos... 
Luego  en  servirlos  leales 
debemos  todos  honrarnos. 
También  cuando  joven  yo 
vesti  el  tiage  de  soldado, 
y  á  mi  proceder  honroso 
he  debido  honores  altos. 
Serviréis,  pues  yo  lo  quiero; 
y  cuando  ganéis  un  grado 
en  la  milicia,  debido 
á  algún  preceder  bizarro, 
le  tendréis;  y  cun  orgullo 
podréis  entonces  llamaros 
noble  y  grande,  si;  los  títulos 
que  se  ostentan  heredados, 
envilecen,  si  no  saben, 
los  que  los  llevan,  honrarlos. 

f^ON.  Ah!  Padre  mió,  yo  os  prometo 
desde  hoy,  ser  un  dechado 
de  probidad;  pero  os  ruego, 
si  es,  señor,  que  me  amáis  algo, 
me  eximáis  de  ese  castigo 
tan  duro.  Oh!  no  me  hallo 
CL>n  fuerzas  para  sufrir 
los  azares  y  trabajos 
de  tan  penosa  carrera  ¡ 
ni  es  posible  que  mis  manos 
puedan  manejar,  por  débiles, 
un  fusil...  El  que  criado 
fue  como  yo  entre  placeres, 
no  puede  ser  buen  soldado. 

MiN.  M  tampoco  puede  ser 

que  abrigue  un  corazón  sano 
el  hombre,  que  cual  vos,  sea 
cobarde  y  afeminado. 
Vergüenza  tengo  de  oiros  ; 
decis  que  son  vuestras  manos 
delicadas.  .  Va  veréis 
cómo  las  curte  el  trabajo. 
Ahora  mismo  vais  á  entrar 
á  escribir  en  mi  despacho 
la  solicitud  al  rey  ; 
y  de  tres  y  media  á  cuatro 
de  la  tarde,  iréis  sin  falta 
á  llevármela  á  palacio, 
pues  quiero  á  su  magestad 
juntamente  presentaros. 

Con.  Pensad,  señor,  que  .. 

MiN.  Silencio; 

y  obedeced  lo  que  mando,  {vate.) 
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ESCENA  IV. 
El  MlNiSTio. 


Seré  inflexible  con  él; 
lo  eiije  el  deber  de  padre... 
Aun  es  tiempo  lüdavia 
de  corregirle,  y  no  en  valde 
ba  dfi  sufrir  el  caAtigo 
que  merecen  sus  desmanes. 
Mas  ..  si  por  desgracia  luego 
mis  esperanzas  burlase, 
iie  de  bacer  un  ejemplar 
escarmiento  en  él;  que  antes 
de  autorizar  mi  deshonra 
prefiero  muerto  llorarle. 

ESCENA  V. 
El  Mi.mstro,  Un  Ciudo. 

Cria.  Señor,  un  bombre  iicetende 

hablaros,  viene  encubierto... 

y  su  trago  es  sospechoso. 
Mi!4.  Sea  quien  quiera,  que  entre  luego 

El  que  rectamente  llena 

cual  debe  su  ministerio, 

nunca  tiene  que  temer. 

ESCENA  VI. 
El  Ministbo. 

Desde  que  fiel  desempeño 
mi  destino,  nadie  ba  osado 
atentar  contra  mi...  y  eso 
que  ú  tudas  horas  mis  puertas 
abiertas  están  al  pueblo... 
ni  aun  guardias  en  ellas  hay... 
Sin  euibargo...  una  aqui  tengo 
fuerte  y  leal  ..  mi  conciencia  ; 
ella  me  escuda,  del  bueno 
por  el  amor...  y  del  malo 
por  el  temor  y  el  respeto. 

ESCEN.\  Vil. 
El  Mimstro  y  Llcebos. 

Lüc.  Es  vuecencia  er  juez  severo 

de  tanta  próvida  y  fama, 

y  á  quien  todo  er  mundo  llama 

el  minictro  justiciero? 
MiM.  Vüsoy.  (Jué  queréis? 
Lt'c.  Pediros  justicia. 
MiN.  Ni  este  es  lugar 

de  poderla  administrar, 

ni  menos  hora  de  oiros. 
Lie.  Perdonadme.  Yo  creia 

que  á  cualquier  hora,  vuescncia 

y  todo  juez  de  conciencia, 

administrarla  debia. 
Mi''.  (Por  Dios  que  tiene  razón.) 

Mas  decid,  buen  hombre;  cuándo, 

sí  siempre  ha  de  estar  velando 

el  ministro,  la  ocasión 

tendrá  para  su  reposo, 

para  el  natural  sustento? 
Lee.  El  ministro  que  es  celoso 

no  descansa  ni  un  momento. 
MiN.  rUien  dijo.)  V  quién  sois,  villano, 

para  hablar  de  esa  manera 


Luceros  y  Claveyi?ía, 

ante  mi? 

Lee.  Señó:.,  un  cualquiera,  {conhumi 

un  desdicbao  gitano; 
pero  con  buen  corazón, 
ca  buscaros  ba  venio, 
porque  de  verdá,  ha  creio 
que  sois  justo  é  profesión. 

MiM.  Lo  soy.  escucharte  quiero. 
(Su  lenguaje  me  conmueve 
aunque  es  osado.)  Mas  breve 
esplicate  y  sé  sincero. 

Lee.  Vo  amo.  señó,  á  una  gitana 
envidia  é  la  mesma  rosa, 
qués  toavia  mas  hermosa 
quel  lusero  é  la  mañana.        '  ' 

Dos  años  jase  que  el  cielo 
quiso  que  la  conociera  ; 
y  desde  entonce,  ella  fuera 
en  er  mundo  mi  consuelo. 

Mi.N.  Al  asunto. 

Ltc.  Perdona; 

cuando  llego  á  habla  é  mi  amó, 
se  me  va  er  juicio,  señó. 

Mi>.  Prosigue,  pues. 

Lee.  Voy  allá... 

Ayer  tarde  conosiendo 
su  padre,  hombre  mu  honrao 
que  de  vernos  separao 
vivíamos  los  dos  paesiendo, 
dispuso  que  cuanto  ante 
nos  casárauKis...  pero  ab!.. 
el  genio  infame  del  má 
que  no  nos  dtja  un  instante, 
vino  á  estorbarlo.  Un  señó 
Conde...  que  seusí  quería 
á  mi  gloria  tiempo  hasia, 
elante  é  mí  se  atrevió 
á  queré  mancha  su  ecoro  , 
y  JO  no  lo  permití; 
porque  lengu  el  alma  alli, 
tengo  mí  vía...  y  mi  tesoro, 
por  tan  vergonzosa  acción 
reconviniendo  al  usía, 
alzó  su  mano  atrevía 
y  me  pegó  un  bofetón. 
ALis  yo  entonces  ofendió, 
sin  acordarme  é  quien  era, 
cogí  al  Conde  como  un  lio 
y  lo  eché  por  la  escalera, 
y  aun  no  me  juzgo  vengao. 

MiN.  Aun  no? 

Lie.  Porque  yo  debí, 

cuando  el  golpe  recibí, 
señor,  haberle  malao. 

MiN.  Altivo  sois  y  atrevido. 

Lie.  Señor,  mi  sola  altivez 
es  la  que  dá  la  honradez. 

Mil».  (Por  Dios  que  me  ha  conmovido!) 
Mas  dime,  no  te  valió 
la  ofensa  al  Conde,  un  castigo? 

Ltc.  Con  vuestra  gracia  prosigo, 
que  me  falta  lo  mejó. 
De  resulla  é  lo  ocurrió, 
en  la  carse  nos  metieron 
á  tos,  y  alli  se  atrevieron 
á  robarme  al  ángel  mío;  [conmovidg.) 
y  aun  infames  intentaron 
traídoramente  matarme... 
mas  quiso  el  cielo  librarme 


y  sus  líeseos  se  biii Inion. 
MiN.  Pero  cómo  le  vou  aqui 

si  estabas  alli  enceriado? 
Lie.  Sefió,  porque  me  hé  fugado 

pa  veníroslo  á  deci. 
MiN.  Te  fugaste?  Muy  mal  bcclio. 
Lfc.  Y  si  en  la  carse  estu\iera 

y  asesinao  me  biibicra 

mi  enemigo,  satisfecho 

estaríais? 
MiN.  No  á  fé  mía. 

Ltc.  Luego  entonce... 
MiN.  luciste  mal, 

pues  debiste  al  tribunal 

dar  parte. 
Lee.  Acaso  podía' 

Tenia  aili  á  quién  couDarme? 
MiN.  Al  alcaide. 
Ltc.  Ciertamente... 

Si  estaban  él  y  su  gente 

pagaos  para  asesinarme! 
MiN.  Qué  dices?  Será  posible? 
Ltc.  1.0  mismo,  señó,  que  hay  cielo. 
Mi.N.  Oh!  por  mas  que  me  desvelo 

nada  adelanto,  lis  terrible! 

Todos  la  ju-ticia  venden, 

y  no  encuentro  un  empleado 

que  sirva  bien  ol  Estado 

de  cuantos  de  mi  dependen... 

JUas  dime.  .  Tú  no  bas  sabido 

quien  fué  el  infame  raptor? 

ESCEN  \  Vil!. 

Los  mismos  y  el  Conde,  á  la  puerta  del  foro. 

Co^.  Padre  mió! 

Luc.  ¡sorprendido  )  Vedle,  señor. 

Co>i.  Ah!  {al  vBrk.) 

Mi.N.  iSli  bijo!  (ton  las  manos  en  la  cabiia.) 

Co'M.  (Estoy  perdido...) 

Llc.  Oh!  Dadme,  Conde,  mi  amante 

ó  vais  á  mori  á  mi  mano.  ( acorné liéndole.) 
Mi.N.  Eh!..  Teneos,  audaz  gitano. 

[interponiéndose  con  gravedad.) 

V  vos,  dadme  en  el  instante 
vuestro  acero...  Ksle  es  un  signo 

de  honradez  y  de  hidalguía,  ¡íc  lo  quita.) 

y  el  hijo  que  ¿i  vista  mia 

mancharle  quiso...  no  es  digno 

de  él.  \lo  arroja  ai  suelo.) 
t;ox.  Oh.'  Cielos! 

Igc.  Perdonadme,.. 

(Acalorao  me  orvié 

que  era  ii  un  tiempo  padre  y  jué  ) 
Mi!S.  Y  vos  que  osasteis  faltarme, 

á  un  calabozo. 
l.LC.  Diosniio, 

no  abandonéis  la  inocencia. 
R!is.  Hola!  [toca  ¡a  camiiunilla.) 
Ordkxanza         Qué  manda  vuesencia? 
Iac.  En  viéndolo  me  estravio!.. 
MiN.  Llevad  al  punió  á  este  hombre 

á  la  cárcel. 
Co!t.  Soy  feliz. 

Lee.  A  mi  solo!  Al  infeliz! 

V  sois  vos  quién  tiene  nombre 
de  justo...  y  á  quien  armira 
tüilü  er  mundo  entnsiasmao 
por  lo  recto  y  por  lo  honrao?... 
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Sois  el  juez  bueno?..  Mentira! 

Esa,  señor,  es  la  ley? 
MiK.  Llevadle. 
Ltc.  Señor,  cudiao, 

que  aunque  soy  un  desgraciao 

JO  le  sabré  hablar  al  rey.  [vase.J 
iMiN.  Tello?  {se  sienta  y  escribe.) 
Tkllo.  Señor? 

MiN.  Llevad  este 

pliego  al  magistrado  Herrera, 

y  si  posible  le  fuera 

que  en  el  instante  conteste,  (vas*  Tello.) 


ESCENA  IX. 
El  Ministro,  El  Conde. 

Mix.  Se  cumplió  á  mi  pesar  vuestro  destino, 
bien  mi  leal  corazón  me  lo  decia... 
Conque  sois,  señor  Conde,  un  asesino? 

Con.  Ab! 

MiN,         Si...  que  habéis  tenido  la  osadía 
de  desnudar  vuestro  cobarde  acero 
á  presencia  de  un  padre.,.  El  bijo  ímpio 
que  ha  manchado  villano  el  honor  mío... 
el  indigno  raptor,  mal  caballero, 
que  á  todo  crimen  libertino  ha  osado 
sin  respeto  á  estas  canas  ..  y  de  luto 
viste  mi  corazón...  Es  este  el  fruto 
digno  de  mi  cariño...  desgraciado? 
Es  este  el  premio  noble  que  ofrecéis 
á  mis  tiernos  afanes...  mi  desvelo 
por  vos?..  Ah!  Calláis...  y  no  os  atrevéis 
á  alzar  los  ojos  para  mí  del  suelo! 
Ni  aun  derramáis  en  ini  dolor  profundo, 
hijo  ingrato,  una  lágrima  siquiera?... 
No  tenéis  corazón,  sois  una  fiera. 
Oh!  Va  nada  me  queda  en  este  mundo. 
Me  robasteis  mi  bien,  y  en  sucio  lodo 
yace  mi  aulisua  gloria  conveilida. 
Solo  os  falta  quitarme  al  íin  la  vida... 
lomadla,  y  me  lo  habréis  quitado  todo. 
He  aquí  mi  corazón...  herid  sin  miedo: 
solo  morir  es  lo  que  yo  ambiciono: 
tolerar  vuestra  vista  mas...  no  puedo; 
dadme  pronto  la  muerte,  y  os  perdono. 

Con.  Tened  piedad,  señor. 

MiN.  V  qué...  cobarde! 

No  os  atrevéis  á  herir  á  un  pobre  anciano? 

Con.  No  me  juzguéis  ¡oh  padre!  tan  villano. 
{conmovido.) 

Mn.  Bien!  Pues  tembrad. 

Con.  Perdón,  señor! 

MiN.  {stñalándole  que  se  vaya.)  Es  lar^e. 
{acribe  y  toca  la  campanilla.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos  y  Clavetiní,  dentro. 

Cla.  Socorro! 

MiN.  Me  pareció  haber  oído  un  lamento. 

Cla.  Socorro! 

MiN.  .No  me  engañé. 

Con.  Todo  está  ya  docubíerlo. 

MiN.  Veamos. 

{abre  la  puerta  de  la  habitación  del  Conde  y  salt 

Claveyina  ) 
Cla.  Ah'  .iocorredme; 

n«  me  volváis  á  ese  encierro. 
MtN.  Ella  es...  Tranquilizaos. 


lo 

Cl4.  Ah!  por  Dios  Señó  librarme 
(viendo  al  Conde.) 
de  ese  hombre  lan  perverso. 
Miü.  Huid  de  aquí,  {al  Condt.) 
Co^.  Seíior... 

Mir».  Pronto. 

ESCENA    XI. 
El  Mimstbo  ¡f  Clivbyin.>. 

Mi>.  Nada  temáis...  yo  os  protejo. 

Estáis,  hija  mía,  en  la  casa 

de  un  amigo  fiel  y  bueno, 

que  estima  á  los  desgraciados, 

y  siempre  fue  su  deseo 

socorrerlos  con  ternura 

y  procurar  su  consuelo. 
CtA.  Ay,  no  sabei<,  padrecito, 

cuanto  estimo  y  agradezco 

er  bien  que  me  hacéis,  librándome 

de  ese  Conde  que  aborrezco... 

Oh/  Si  supierais  los  males 

que  injustamente  me  ha  becho!.. 
MiM.  Va  los  sé,  hija  mía. 
Cu.  Entonces 

comprendereis  todo  el  miedo 

que  su  presencia  me  inspira, 

y  el  grande  dolor  que  siento... 

Infame!.,  y  luego  se  llaman 

esos  hombre:  caballeros... 

Es  verdad  que  no  lo  son? 

Porque  para  poder  serlo 

hay  que  tené  un  alma  buenay 

hay  que  niirá  con  respeto 

á  los  pobres,  y  no  hacerles 

daño  nunca. 
Mm.  Si,  en  efecto; 

tenéis  razón,  bija  uiia. 
Ci*.  A  vos  si  qup  de  derecho 

os  corresponde  ese  nombre... 

Mas  decid,  dónde  me  encuentro? 

Dónde  está  mi  pobre  madre? 

Dónde  se  halla  mi  Luceros? 

Por  qué  estoy  yo  en  un  palacio, 

cuando  hace  pocos  momentos 

que  estaba  en  la  cárcel  presa? 
'Uw  Sentaos...  cobrad  sosiego. 

Por  ahora  ,  sabed  solo 

que  soy  un  protector  vuestro. 

Pronto  veréis  vuestras  padres, 

vuestro  amante...  y  aun  espero 

que  vuestra  dicha  colmada. 
Ct»,  ^o  me. engañáis?  Será  cierto? 
U,¡(.  Va  lo  veréis. 
Cu.  No  lo  dudo, 

me  está  el  corazón  diciendo 

que  sois  un  ángel,  que  Dios 

destina  pa  mi  consuelo. 

Estoy  loca  de  alegría. 
MiN.  (V  yo  estoy  en  un  tormento 

horrible  ) 

ESCENA  XÍI. 
¿01  mi'imoj  y  Tbllo. 

TcLLO.  Señor,  he  aqui 

la  contestación  del  pliego, 
ftlm.  (lomándulo  ton  avidez  y  denteni«ndo$$  iMtfo.) 

Ati!  el  amor  me  alucina.... 


LocEnos  Y  Claveyina, 


quiero  abrirlo...  y  no  me  atrevo... 

mas  es  preciso...  (obre  «í  ptiego.J  Leamos. 
Cli.  (Me  está  pareciendo  un  sueño 

lo  que  de  ayer  á  hoy  me  pasa!) 
MiN.  Jeyendo.)  «Esceleiitísimo  señor;  la  causa  es 
gravey  complicada;  mas  puedodeciros,  aunque 
con  gran  sentimiento  mió,  que  hasta  ahora  de 
lo  que  arroja  ,  recae  sobre  \ueslro  hijo  la  ma- 
yor criminalidad.  Las  últimas  declaraciones 
recibidas,  y  las  indagatorias  practicadas  á  con- 
secuencia de  la  prisión  de  una  muger  llamada 
Esmeralda,  confesa  de  haber  facilitado  la  fuga 
de  uno  de  los  presos  ,  y  de  cuatro  asesinos ,  y 
un  empleado  de  la  misma  cárcel...  también 
convictos  de  haber  contribuido  al  robo  de  Cla- 
veyina,  y  de  haber  atentado  contra  la  vida  de 
su  amante  por  orden  del  señor  Conde  de  Pe- 
ralla...  jiistiBcan  ,  hasta  donde  es  posible  ,  mi 
leal  opinión...» 

Uh!  él  solo  es  el  criminal. 

No  hay  ya  de  salvarlo  medio. 

Viilor,  corazón..,  valor... 

me  precisa  dar  ejemplo... 

Antes  que  padre,  soy  juez; 

lli>naré  mi  ministerio, 

aunque  sienta  desgarrarse 

en  mil  pedazos  mi  pecho. 

(llora,  se  sienta  y  escribe.) 

Mi  ley  solo  es  la  justicia... 

cumplid  esta  orden,  don  Tello. 
(danrfoíe  un  o^cio  después  de  escribir.) 
TeilO    Bien  está. 

ESCENA  Xm. 
MiNiSTBo  V  CiiveviMA,  examinando  il  salón. 

.MiN.  Me  faltan  fuerzas  .. 

(vuélvese  á  sentar  y  llora.) 

Es  mi  hijo...  el  heredero 

de  mi  nombre.  .  el  solo  ser 

que  yo  en  este  mundo  tengo... 

y  en  quien  siempre  habla  fundado 

mi  esperanza  y  mi  consuelo... 

Salid  de  mis  ojos,  lágrimas... 

desahogad  mi  triste  pecho... 

que  no  afrenta  á  un  padre,  do, 

llorar  por  su  hijo!  Ah!  Siento 

una  angustia  mortal. 
Cl*.  Cuanto 

lujo.  Jesucristo!   Pero... 

estáis  llorando,  señor? 
MiN.  Si,  lloro...  de  sentimiento. 
Ci.i.  también  os  afligen  penas? 
MiN.  V  que  no  llenen  remedio. 
Cla.  Deseaiia  de  buena  fé 

que  no  las  tubierais...  Creo 

no  las  merecéis. 
Mi.'».  Ah!  no, 

decís  bien...  no  las  merezco. 
Cii.  Ea,  no  lloréis  ma»,  que  Dios 

que  p' eolia  siempre  á  los  buenos, 

os  calmaiá  é  seguro 

asi  cual  vos  lo  habéis  hecho 

conmigo. 
MiN.  Oh!  imposible. 

Cla.  Nada  lo  es  á  su  deseo... 

mas  cuando  veré  á  mi  madre  ,  . 

y  á  cuanto  en  el  mundo  aprecio? 
M?(.  Muy  pronto.' 


ESCENA  V.  i\ 

Los  mitinos,  Tello,  A^DBES,  Luceros  y  Esmbríldí 
entre  ioldados. 

MiN.  Abi  los  leñéis,  {levantándose.) 

Cla.  Dios  niio!  qué  es  lo  que  veo? 

(abrasa  á  su  madre  y  luego  d  Andrés  y  Luceros.) 
MiM.  Todos  ya  libres  estáis. 
Lie  Señor...  valéis  un  imperio: 

amigos,  venid,  venid 

á  saludar  cual  debemos 

al  amparo  de  lus  pobres, 

al  ministro  Justiciero. 

(iodos  se  hincan  de  rodillas.) 
MiN.  Alzaos...  nada  me  debéis... 

justicia  solo  os  be  becbo. 

Abora  nic  resta  llenar 

un  deber  sagrado...  Tello, 

prended  al  conde  Peralta, 

y  conducidle  á  un  encierro 
(entran  con  Ttllo  en  la  Itabitacion  del  Mmiítro  y  sa- 
can al  Conde.) 

entre  guardias.  Apuremos 

el  cáliz  de  la  amargura. 

ESCENA   XV. 
Los  mismos,  El  Co^DU. 

Con.  Perdón,  perdón,  padre  mió! 
Mis.  .\l)'...  Icoumovido.) 
Todos.  Perdonadlo,  señor. 

MiN.  (Olí!  dadme  fuerzas.  Dios  mió! 

corazón...  dame  valor...) 

[conmovido  un  instante.) 

Xo  bay  piedad  para  el  que  aleve 

traidoraniente  asesina; 

para  el  alma  vil,  mezquina 

que  á  todo  crimen  se  atreve 

por  balagar  su  capricbo... 

jSo  bay  piedad  para  el  infame!... 

Nadie  su  gracia  reclame; 

es  en  valde,  ya  lo  be  dicbo. 

Nombróme  ministro  el  rey, 

en  mi  lealtad  conliado, 

para  gobernar  su  estado, 

cumpliendo  justo  la  ley. 
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V  si  traidor  yo  vendiera 
su  confianza  mañana, 
pagar  acción  tan  villana 
con  mi  cabeza  debiera. 
La  justicia  es  y  será 
de  mi  conducta  el  emblema, 
y  su  terrible  anatema 
sobre  el  malvado  caerá. 
Ella  es  la  bermosa  matrona 
que  en  el  cielo  resplandece, 
la  que  un  gobierno  ennoblece 
y  dú  lustre  á  una  corona.... 
Asi  pues,  yo  satisfecho 
llenaré  mi  obligación, 
abogando  dentro  del  pecho 
los  gritos  del  corazón. 
Delinquisteis  atrevido  (ó  su  hijo.) 
mancbando  mi  ilustre  nombre... 
en  vos  no  veo  mas  que  un  bombre 
i|ue  su  deber  ba  infringido, 
t.on  la  ley,  Ins  tribunales 
vuestra  causa  ban  de  fallar; 
que  ante  ella  se  han  de  juzgar... 
todos  lus  hombres  iguales. 

FIN". 

JUNTA  DE  CENSURA  ÜE  LOS  TEATROS 
DEL  REINO. — Aprobada  en  sesión  de  29  de 
marzo  de  1851. — Francisco  de  //ormoec/ie.— Es 
copia  del  original  censurado. 
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•  »J?iiÍob{i3ílqinuo 


El  premio  grande,  o-  2. 

£  I  Pacto  sangriento,  ó  la  verigama 
corsa,  t.  6  cuadros. 

El  Paje  de  VVaodstock,  t.l. 

tí  Peregrino,  o.  i. 

El  Premio  de  una  coqueta,  o.  1. 

El  Pilólo  y  el  Torero,  o.  1. 

El  poder  de  un  falso  amigo,  o.  2. 

El  Perro  de  centinela,  t.l . 

El  Porvenir  de  un  hijo,  t.  2., 
.El padre  del  novio,  I.  2. 

El  pronunciamiento  de  Triana,t>.i. 

El  pintor  inglés,  t.  3. 

El  peluquero  en  el  baile,  o.  i. 

El  liaptor  y  la  cantante,  t.  i. 

El  Rey  de  los  criados  y  acertar  por 
carambola,  t.  2. 

El  robo  de  un  hijo,  t.  2. 

El  rey  mártir,  o.  4. 

El  liey  iienibra,  t.  2. 

El  Rey  de  copas,  t.  1. 

El  Robo  de  Elena,  t.  en  I, 

El  Secreto  de  una  madre,  t.Sypról. 

El  Seductor  y  el  marido,  t.  3. 

El  sastre  de  Londres,  t.  2.      i 

El  tio  y  el  sobrino,  t.  i. 

E'  terremoto  de  la  Martinica,  t.  S. 

El  Tarambana,  t.  3. 

El  tio  y  el  sobrino,  o.í.  ^ 

El  Trapero  de  Madrid,  o.  4. 

El  Tio  Pablo  ó  la  educaci-otí,  t.  en  2. 

El  testamento  de  un  soltero,  t.  3. 

El  tmlisman  de  un  marido,  t.  1. 

El  lio  Pedro  ólamalaeducacion,t.2. 

El  toro  y  el  Tigre,  o.  i. 

El  Tejedor  de  játiva,  o.  3. 

El  Tejedor,  t.  2. 

El  vaso  de  agua  ,  ó  los  efectos  y  las 

causas,  t.  S. 
El  Vivo  retrato,  t.  3. 
El  vampiro,  t.  i. 
El  liltimo  dia  de  Venecia,  t.  S. 
El  Ultimo  de  la  rasa,  t.  en  i. 
El  Ultimo  amor,  o.  3. 
b'l  Usurero,  1.  1. 
El  Zapatero  de  Londres,  t.  3. 
t'í  zapatero  de  Jerez,  o.  4. 

Fausto  de  Underwal,  t.S. 
fuerte  Espada  el  aventurero,  t.  5. 
Fernando    el   pescador  ó  Málaga  y 
los  franceses,  o.  3  actos  y  iOcuad. 

iustavo  111  ó  la  conjuración  de  Sue- 

cia,  t.  a. 
Inslavo  Wasa,  o.  3. 
'iaspar  Ilauser  ó  el  idiota,  t.  i. 
'iuardapié  111:  ó  sea  Luis  XV  en  ca  - 

sa  de  Mma.  üubarry,!.  1. 
tuillermo  de  Nassau,  ó  el  siglo  XVI 

en  Flandes,  o,  3. 
ieroma  la  castañera,  zarzuela. 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o.  3. 
Honores  rompen  palabras,  o  la  ac 

cion  de  ViUritar,  ó.  4. 
'lerminia,  ó  vol,ver  á  tiempo,  t.  3. 
Jalifax,  apicaro  y  honrado,  t.  en 

3.  y  un  prólogo. 
Jomhre  tiple  y  muger  tenor,  o.  4. 
íonor  y. amor,  o.  a. 

nveyítor,  bravo  y  barbero,  t.  i, 

lusioncs,  o.  i. 

label,  ó  dos  dial  decsperitncia,  t.3, 

nrge  el  armador,  t.  4. 
tiquejembra,  ».  J. 


3  M 

3j  6 


3    i'  Josa  María,  á  vida  nueva,  a.  t. 

I      Unan  délas  Viñas,   o.l. 
*  11  Juan  de  Padilla,  o.(icu(fdros, 
y   '^¡Jacobo  el  aventurero,  o.  i. 
3|  ^^Julianelcarpintcro,t.  3. 
^    "^l^uana  Grey,  t.  3. 
'^]   *  Juzgar  por  apariencias,  o.  3 
-    ^  Jugar  con  fuego,  1.  2. 
Ij  '^  Julio  Cé.'ar,  o.  H. 

^  Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 
4 

9,£aura  de  Monroy,  ó  los  dos  Máes- 
8|     tres.  0.3. 

SjXuc/iar  contra  el  destino,  t.  3. 
4  Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sortija 
del  Rey,  o.  3. 
Llueven  sobrinos.'!  o.  1. 
Laura  de  Castro,  o.  4. 
Laura,  ¡prólogo,  epilogo),  o.  S. 
Lázaro  ó  el  pastor  de  Florencia,  t.  5. 
Latreaumont,  t.  3. 
La  Abadía  de  Castro,  t.  7  cuadros. 
La  Abadía  de  Penmarck,  t.  3. 
La  Alquería  de  Bretaña,  t.  o. 
La  Barbera  del  Escorial,  t.  1. 
La  Batalla  de  Clavija,  o-  1. 
Labatallade  Bailen, zarzuela,  o.  2 
ta  banda  roja,  o.  3. 
La  Berlina  del  emigrado  t.  3. 
Los  Consejos  de  Tomás,  o;  3. 
La  coslumbre,es  poderosa,  t.  i. 
La  cadena,  t.  3. 
Los  celos  de  una  muger,  t.  3. 
La  cola  delperro  de  Alcibiades,  t.  3. 
La  caverna  de  Kerougal,  r,  4. 
La  coqueta  por  amor,  t.  3. 
La  corte  y  la  aldea,  o.  3. 
Los  cabezudos  ó  dos  siglos  después,  t. i 
La  calumnia,  í.3. 
La  castellana  de  Laval,  t.  3. 
La  Cruz  'de  Malta,  t.  3- 
La  Cabeta  á  pájaros,  t.i. 
La  Cruz  de  Sa.nliago  ó  el  Magne- 
tismo, t.,  en  3  a.  y   un  prólogo, 
Tms  contrastes,  t.  1. 
La  Conciencia  sobre  todo,  t,  3. 
La  cocinera  casada,  t,  l. 
tai  Camaristas  de  la  Reina,  t.  1. 
La  Corona  de  Ferrara,  t.  5. 
Las  colegia'as  de  Saint-Cyr,  t.  3. 
La  Cantinera;  o.  1. 
La  Cruz  de  la  torre  blanca,  o.  3. 
La  Conquista  de  Murcia,  por  don 

Jaime  de  Aragón,  a,  3. 
La  Caldírona,  o.ü. 
La  Condesa  de  Senecey,  t.  3. 
La  Caza  del  Rey,  t.  1 . 
La  Capilla  de  S.  Magín,  o,  4. 
La  Cadena  del  crimen,  t.  3. 
La  Campanilla  del  diablo,  t.  i  y  pró- 
logo. Magia. 
Los  celos,  t.  en  3. 

Lms  cartas  del  conde-duque^  t.  en  2. 
La  Cuenta  del  Zapatero,  1.  en  1. 
Xa  doble  caza,  1. 1. 
Los  dos  Fóscaris,  o.ü. 
La  dicha  por  un  anillo  y  mágico  rey 

de  Lidia,  o.  3.  Magia. 
Los  desposorios  de  Inés,  o, 3. 
Los  dos  cerrageros.  t.  3. 
Las  dos  hermanas,  t.  2. 
Los  dos  ladrones,  t.  i. 
Los  Dos  rivales,  o.  3. 
Las  desgracias  de  la  dicha,  t.  2. 
Las  dos  emperatrices,  t.  3. 
Los  dos  ángeles  guardianes,  t.  1,  . 
Los  l¡os  maridos,  t,  1. 
La  Varna  en  el  guacda-ropa,o.  1;     ¡2 
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[1    7  La  Feria  de  Rbnda,».  1.  2 

\i     6  L.a  Felicidad  en  la  locura,  t.  i,  1 

3  11  £a  Foi'oríta,  <.  en  4.  •   3'10 

|2  16  ia  fineza  en  el  querrer,  o.  3.  -li  3 

3    Bjtaí  ferias  de  Madrid,  o.  6  cuadros.  9|14 

2  ^' Los  Fueros  de  Cataluña,  o.  ^.  J2  lí 

3  ty  La  guerra  de  las  mugeres,  t.  iOcuad.  6  IS 
1     ^.La  Gaceta  de  los  tribunales,  t.  en  1.3 

13  /,a  Hija  de  Cromwell,  t.  en  1. 
9  La  Bija  de  im  bandido,  t.  1. 

¡La  Bija  de  mi  tio,  t.  2. 

\Lm  Hermana  del  soldado,  t.  3. 
8l/,a  Hermana  dtl  carretero,  t.  S. 
8  Las  Huérfanas  de  Amberes,  t.  5. 

\La  Hija  del  Itogente,  t.  3. 
SiZas  Hijas  del  Cid  y  los  infantes  de 
3      Carrion,  o.  3. 

1  15  £a  Hija  del  prisionero,  t.  S. 

4  12  La  Herencia  de  un  trono,  t.  3. 

2  9  Los  Hijos  del  tio  Tronera,  o.  i . 
2  13  Los  hijos  de  Pedro  el  grande,  t.  3 
9  13  Lm  honra  de  mi  madre,  t.  3. 

8  La  hija  del  ahogado,  t.  2. 
12  La  hora  de  centinela,  1. 1. 

3  La  herencia  de  un  valiente,  t.  2.      14 

4  Las  intrigas  de  una  corte,  í.  3.  4    7 
2    8  La  Ilusión  ministerial,  o.  3.  3   9 

oLaJovet>.yelzapatero,o.i.  2    3 

16  /.a  Juventud  del  emperador   Carlos 
6      V..t.  2. 

4  La  Jorobada,  r.  1.  15 

5  1m  Ley  del  embudo,  o.  i,  4    4 
La  limosna  y  el  perdón,  o.í, 

6  La  loca,  t.  4.       .  .Ti 

I  10  Laloca,  ó  el  castillo  de  las!  torrts,t.S  2  H 
Lm  Muger  eléctrica,  t.i.  2  3 
La  Modista  alférez,  t.  2.  3  6 
La  Mano  de  Dios,  o.  3.  2 
La  Moza  de  mesón,  o.  3.                       S  12 

9  La  madre  y  el  niño  siguen  bien,  (.1.2    C 
8  La  marquesa  de  Seneterre,  t.  3. 
Los  malos  consejos,  ó  en  el  pecado  la 

penitencia,  t.3.  2    9 

La  muger  de  itn  proscripto,  t.  S.         3    6 
S  La  muger  que  pierde  sus  ligas,  t.  1.   1 
4  Los  Mosqueteros  de  la  Reina,  t.  3. 
4  La  Mano  derecha  y  la  mano  izquier- 
0      da.  t.  4, 
3 1  7  Los  misterios   de    Paris,    primera 

parte  t.  6  cuadros.        '  6 

I I  6  fdem  segunda  parte,  t.  3  cuadros. 
:  I   5  Los  Mosqueteros,  t.  6  cuadros. 

La  Marquesa  de  Savannes,  t.  3. 
U  CaNochedeS. Bartolomé dei372,t.b. 

8  La  Opera  -y  el  sermón,  t.  en  2. 

4  f.a  Pomada  prodigiosa,  t.  í.   ' 
(,  Los  Pecados  capitales,  magia,  o,  4.  ¡9 
/(  Los  percances  deun  carlista,  o.  i. 
<)  Los  penitentes  blancos,  t.  2. 

Lapaga'de  Navidad,  zar:,  o.  i. 
13  f.a  Penitencia  en  el  pecado,  t.  en  3. 

5  La  Posada  de  la  Madona,  t.  en  4  1/ 
'      prólogo. 

(    Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 
(    La  Pupila  y  la  péndola,  t.  1. 

11    La  protegida  sin  saberlo,  t.  2. 

T.os  Pasteles  de  María  Michon,  t.  2.  i 

í)  Los  Prusianos    en  la  Lorena,  ó  la 

3       honra  d«  una  madre^  t.  3. 
22  La  Posada  de  Currillo,  o.  i. 

3  La  Perla  sevillana,  0.  1. 

3  La  Primer  escapatoria,  t.  2. 

9  La  Prueba  de  amor  fraternal,  t.  2.  3 
\La  Pena  del  lalion  ó  venganza  de 

8J     un  marido,  o.  o.  3     3 

3  La  Quintado  Verneuil,  t.  iS.  4  10 
3¡  La  quinta  en  venta,  o.  3.  ij   ,•; 

4  Loques!  tiene  y  lo qui; se  pierde, t.l.  3'  4i 


J.a  fíeina  Sibila,  o.  3. 


La  Reina  Margarita,  t.  en  6  acloj.  7,17 
La  Rueda  del  coquetismn,  o.  3.  2;   4 


|2;   (¡Perder  ganando  6  la  batallade  da- 


La  Roca  encantada,  o.  i. 
Los  Reges  magros.  V.  i'  |5|   8 

J.a  Rama  de  encina,  t.  3.  '2il0 

La  saboyana  ó  ¡agracia  de  Dios,  t.4  4    8 
La  selva  del  diablo,  t.  4.  ¡l'lo 

La  Serenata,  í.  1.  3 

J.a  Sesentona  i;  la  colegiala,  o.  i.     I3 
J.a  Sombra  de  un  amante,  1. 1  ¡2 

Los  Soldados  del  rey  de  Roma,  t.  2.  2 
Los  Templarios,  ó  la  encoihienda  de 

A  vi  ñon,  t.  3. 
La  Taza  rota,  t.  1. 
La  Tercera  dama  duende,  t.  en  3. 
J.a  Toca  aiul,  t.  en  i. 
J.a  tia  y  la  sobrina,  o.  1. 
J.os  Trabucaires,  o.  5. 
La  vida  por  partida  doble,  t.  i. 
La  Viuda  de  13  años,  t.  1. 
J.a  Victima  de   una  viston,  t.  1. 
La  viva  y  la  difunta,  t.  1. 


mai,t.3. 
i  Por  tener  un  mismo  nombre,  o,  1. 


Mariana,  t.^a   y  prólogo. 
Slauricio,  ó  la  favorita,  t.  2. 
Mas  vale  tarde  que  nunca,  t. 
Huerto  civilmente.  í.  1.  '2 

Mcmoriasde  dos jüvenes  casadas,  t.i  \ 
Mi  vida  por  su  dicha, 1.3.  3 

Maria  Juana,  ó  las  consecuencias  de 

«n  vicio  t.  5.  5 

Martin  y  Bamboche, 6los  amigos  de 

la  infancia,  t.  9  cuadros. 
Maleo  el  veterano,  o.  2. 
Marco  Tempesta,  t.  en  3. 
Maria  de  Inglaterra,  1.  3. 
Margarita  de  York,  t.  3. 
Maria  Remont,  t.  3. 
Mauricio  ó  eí  médico  y  la  huérfana, 

t.  2. 
Mali,  6  la  insurrección,  o.  5. 
Monge  seglar,  o.  o. 
Miguel  Aigel,  t.  3. 
Megant.  t.  2. 
Maria  Calderón,  e.  4. 
Mariana  la  vivandera,  t.  S. 
Misterios  de  bastidores,2.'pte.  lar.l 


Ki  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  «!  capi- 
tán Mendoza,  t.  2. 

Ro  ha  de  tocarse  á  la  reina,  1.3.        2 

fíuestra  Señora  de  los  Avismos,  6  el 
castillo  de  Villemeuxe,  t.  5.  3 

Aunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros.   . 

¡Soche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  ga- 
lanes duendes,  o.  3. 

No  hay  miel  sin  hiél,  o.  3. 

A'u  mat^comcdias,  o.  3. 

fio  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

ffohay  malqueporbiennovenga,o.l 

iVt  por  esas!.'  o.  3. 

iVi  (auto  ni  ion  poco,  t.  3. 

Ojo  y  nariz!!  o.  i. 
Olimpia,  ó  Ihj  pasiones,  o.  3. 
Otra  noche  toledana,  ó  un  eaiíaljero  2 
y  una  señora,  t.  i. 


Por  tf  refríe  fompoííon,  t.  i 
Por  quinientos  florines,  f.i. 
Papeles,  cartas  y  enredos,  t.  2. 
Por  ocultar  un  delito,  aparecer  eri- 
minal,  o.  2.  . 
í>| Percances  matrimoniales,  o.  3. 
4!  Por  casarse!  1. 1. 
3lPcro  Grullo,  zarzuela  o.  2, 
7 1  Por  camino  de  hierrol  o.  i. 
¡Por  amar  perder  un  trono,  o.  Z. 
141 
■^'.Quién  será  su  padreT  t.  en  2. 
1 1  '¿Quién  reirá  el  último?  t.  1 . 
'1  (Jiíercr  coííio  no  cj  costtimbre,  o.  4. 
^  ()iífcnpt>Tiso  mal,  mal  acierta,  o.  3. 
''¡^•'  Quien  á  hierro  mata....  o.  1. 
3j 

2  Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

''  Rabia  de  amor!!  t.  1 . 

^.Roberto  Bnbart.é  el  verdugo  del  rey, 

I     o,  3  netos  y  prólogo. 
^  Ruel,   defensor  de  los  derechos  del 
j  i     pueblo,  t.  5. 

^¡Ricardo  el  negociante,  t.  en3. 
^1  Reciierííos  del  2  de  mayo,  ó  el  ciego 
„       de  Ceclavin,  o.  i. 
^1  7?iía  la  española,  t.  4, 

I  Kuy  Lope- Dábalos,  o.  3. 

¡Ricardo  y  Carolina,  o.  S. 
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*|\;;¡Sí  acabarán  los  enredos?  o.  2. 
Sin  empleo  1/  sin  mtiger,  o.  1. 
„.  . .  ¡Santi  bonili  barati,  o.  i. 
n'fWSer  amada  por  si  misma,  t.  1. 
'      'Sitiar  1/  vencer,  ó  un  dia  en  el  Es- 
corial, o.  1. 
„]    .ISofiresa/tos  y  conjojas,  o.  5. 
^\.n' Seis  cabezas  en  un  sombrero,  (.-!• 

1 
íi .  MTojn-PiíS.  ó  el  marido  confiado,  f.l 
„l   1'  Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o. i 
Trapisondas  por  bondad,  t.  en  1. 
Todos  son  raptos,  zarzuela  o.  i. 


3    4 

2    3 

2i  4 
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Percances  déla  vida,  t.  1. 

Perder  y  ganar  un  trono,  1. 1. 

Paraguas  y  sombrillas,  o.  i. 

Perder  el  tiempo,  o.  1. 

J'erder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 

Po'ireía  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de  ía    I 

turena,  t.  on.'í.  2  lOJ^'n  motín  contra  Esquilache,  o 

Par  no  escribirle  las  stñas,  t.  en  1.  3    i.Vn  eurason  maternal,  t.  3. 


Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un  caso 

de  conciencia,  t.  3. 
Valentina  Valentona,  o.  4. 
y^icente  de  Paul,  ó  los  huérfanos  del 

puente  de  !S'lra.  Sra.  t.  5  o.  1  pról. 


Cn  buen  marido!  t.  i. 

l'n  cuarto  con  dos  camas,  1. 1. 

Un  Juan  Lanas,  í.  1. 

I  na  cabeza  de  ministro,  t,  1. 

Una  noche  á  la  intemperie,  1. 1. 

l'n  trato  como  hay  muchos,  1. 1. 

Un  diablillo  con  faldas, t.  1. 

f 'n  pariente  millonario,  t.  2. 

Un  avaro,  t.  2. 

Un  casamientoconlamanoizqda.t.2 

Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

f;na  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  J.uis  XIII,  t.  2. 

f'ji  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

fna  cura  por  homeopatia.  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó  las 

dos  vivanderas,  t.  3. 
f'n  error  de  ortografía,  o.  1. 
(mil  conspiración,  o.  i. 
f'n  casamiento  por  poder,  o.  1. 
3  11 1  Una  actriz  improvisada,  o.  1. 
Un  tio  como  otro  cualquiera,  o.  i 


]Ünanoche  en  Venecia,o.  i.  ií!12 

3  Un  viage  á  América,  t.  3.  2 

4  li'n  hijo  en  busca  de  padre,  t.%  5 

2  t'na  esíocuí/a,  t.  2.  |2 
^  Un  matrimonio  al  vapor,  o.  i.  i2 
gUn  saldado  de  Sapolenn,  I.  cn  2.       ¡3 

I  l'n  casamiento  proi'ísíoíiui,  I.  en  1.  3 
.,1  j't/'na  aiifítencta  jecrSta,  f.  cn  3. 
'   g  l'n  quinto  u  un  párbulo,  t.  en  1. 
^■Unmal padre,  t.  en  3. 
f.  Un  rival,  t.  en  i. 
m  Un  marido  por  el  amorde  Dios, 1. 1 
c'Un  amante  aborrecido,  t.  en2. 
Il'na  intriga  de  modistas,  t.  1. 
u  Una  mala  noche  pronto  se  pasa,  f.  1  2 
.  ¡Un  imposible  de  amor,  o.  3.  " 

i^|l/na  noc/ie  de  enredos,  o.  1. 
Un  marido  duplicado,  o.  i. 
Una  causa  criminal,  t.  3. 
Una  reina  y  su  favorito,  t.  S. 
Un  rapto,  t.  3. 
¡Una  encomienda!,  o.  2. 
Una  romántica,  o.  1. 
Un  Ángel  en  las  boardillas,  t.  i. 
Un  etilace  desigual,  o.  3. 
Una  dicha  merecida,  o.  1. 
Una  crisis  ministerial,  t.  1. 
Una  noche  de  Mascaras,  o.  3. 
Un  insulto  personal,  ó  lusdoscobar 

des, o.  i.  2| 

Un  desengaño  á  mi  edad,  o.  1.  2 

l'n  poeta,  (.  1.  2 

l'n  hombre  de  bien,  t.  2.  6 

Una  deuda  sagrada,  t.  i.  1 

l/«a  preocupación,  O.  4.  ;J 

l'n  emíiHSÍc  y  una  boda,  zart.  o.  3.   1 3, 
Un  tio  en  las  Californias,  1. 1.  i  2; 

l'na  farde  en  Ocaña  ó  el  reservado 
por  fuerza,  t.  3.  13 

^'.^  Un  cambio  de  parentesco,  o.  i,  13 

gl  11 

Fo  por  vos  )/ DOS  por  Otro;  0.3.  4 

_'ra  no  me  caso,  o.  1.  Il, 

s|  ADVEHTENCIAS. 

5¡       La  primera   cosilla  manifiesta  1»$  Mu- 

3  gpics  que  cada  comedia  tiene,  j  lascgBB- 
jua  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  T  que  acomiiañan  á  cnd« 

5  lilulu,  significan  si  es  original  ó  traducida. 
Eli  la  presente  lista  están  incluidas  l»& 

Icomcdias  que  pertenecieren  á  D.  Ignacio 
11  Boix  y  D.  Joaquín  Meras,  que  en  lus  repcr- 
jtorios  Nueva  Galería  y  Museo  Dramalico  se 

3  publicaron,  cuya  propiedad  adquirió  el  se- 
2  t'ior  Lalama. 

8'       Se  venden  en  Madrid,  en  las  libreri» 
s'de  PEltEZ,  calle  de  las  Carretas;  CUESTA 

1  caiie  Mayor. 
3!       Kn   Prot'inctas,  cn  casa  de  sus  Cor- 

2  responsales. 
el  PHECIOS  EN  MADRID.  . 

4  Las  de  la  Bifcííotera;  En  un  aclo,  é  3  rs. 

4  En  2,  3  ó  mas  actos,  4  rs. 
4|     En  Provincias  abonarán  CN  REAL  MAS 

5  por  razoD  de  porlcs. 
3i     Las  que  pertenecen  al  MtiseodramátictK 

4  En  un  acto,  á  3  rs.  En  dos  actos,  á  4  rs.  Es 

5  tres  ó  mas  actos,  á  6  rs. 
4|     Las  de  la  Galería  de  Voix:  En  un  ocio,  & 

3  y  4  rs.  En  dos  actos,  á  5  y  C  rs.  En  Ircs  ó 
8  mas  actos,  á  O  y  8  r£^ 

'        MADRID  :  1851. 
Imprenta  db  Vicente  de  LalaXa, 
Calle  del  Duque  d»  Alba,  n.  13. 
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